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  Capítulo 1.


  Me llamo Jaume, estoy divorciado y tengo dos hijos en custodia compartida. Soy divertido y amable. Me gusta hacer senderismo, salir a tomar algo y ver series. Adoro a los perros y todos los animales en general. No busco nada en concreto, conocer gente y lo que pueda surgir.


  Ésta es mi descripción en la aplicación de citas que bajé hace un mes por recomendación del que dice llamarse mi mejor amigo... Tras un mes en esa aplicación dudo de su amistad y de que sea buena persona en general.


  Estar en esa aplicación es un infierno y a la vez es adictivo. La des-instalo a veces porque no puedo soportarlo y, cuando estoy aburrido en casa porque no están los niños ocupando todo mi tiempo, la vuelvo a instalar.


  La dinámica de la App consiste en volverse loco ahí dentro. Todo es extraño con respecto a la realidad. Por ejemplo, la primera conversación que tuve fue así:


  —¿Qué tal? He visto que te gustan los perros. ¿Tienes?


  —Sí, me encantan los animales —respondí con toda la inocencia.


  —¿Y no te parece mal tener a un animal encerrado en una casa?


  —Pues no lo sé —dije dudando de la pregunta, no me lo había planteado, pero cuando tuve la respuesta e iba a explicarle que a mi perro lo encontraron mis padres abandonado en el campo y que su única posibilidad de sobrevivir era cuidarlo en casa porque le falta una pata, me bloqueó. Así que no tuve opciones para dar mi respuesta.


  En ese momento entendí lo que era deshacer match. Que significa que te han eliminado, que ya no existe la conversación con esa persona y no hay forma de contactar.


  Durante unos minutos estuve analizando qué había pasado. No entendía nada. Me quedé mirando el móvil confuso pensando que sería una excepción, por lo que seguí iniciando conversaciones con otras chicas con las que parecía que todo iba bien. Y sin embargo, pasaban cosas muy extrañas, simplemente dejaban de hablar o comenzaban a dar largas y no sabía qué había dicho para que una conversación amena acabara con monosílabos o con el silencio más absoluto. Días después me di cuenta de que aunque hablara con alguien con quien todo parecía ir bien, no servía para nada, porque también acababa en la nada la mayoría de veces. Y aún así tuve suerte, quedé con una chica, aunque no se parecía en absoluto a la foto de su perfil, que tenía unos cuantos filtros por lo que pude analizar al verla. Y tras quedar tampoco pasó absolutamente nada, dejó de hablarme. Y no sabía qué había hecho mal.


  Seguí iniciando charlas y hablando, cada vez más desquiciado por cómo eran esas conversaciones y la frustración que producía estar en la aplicación. Hasta que decidí desinstalarla, cosa que hice después varias veces.


  E incluso llamé a mi amigo otras tantas para decirle que eso era una locura.


  Entonces él me reveló los secretos de las aplicaciones de ligoteo de Internet, que son las siguientes: que poca gente aguantaba ahí, que desquicia si te lo tomas en serio, que bloqueara a la primera tontería que me dijeran y que fuera sin expectativas.


  A lo que yo respondí que si bloqueaba a la primera tontería todos nos bloquearíamos enseguida, ya que nadie dice todo el tiempo lo correcto. Por no hablar de que es absurda esa teoría. También le dije que si en la vida real alguien mantuviera conversaciones tan trascendentales como se mantienen a veces en esa App, se formaría una amistad para toda la vida, como mínimo. Sin embargo, en la aplicación dejan de hablarte al día siguiente, lo que no tiene el menor sentido. Entonces me explicó que eso se llama ghosting. Lo cual significa que todos hablan con todos y cuando hablas con una chica al día siguiente está hablando con otro y viceversa, por lo que nunca se llega a nada. Porque ambas partes dejan de hablar.


  También me he dado cuenta de la frialdad de todo lo que rodea a esas aplicaciones y la forma de actuar en la actualidad, que a veces trasciende fuera del mundo digital. En ese mundo, el digital, no existe la educación o la cortesía, todo el mundo se dedica a hablar y a pasar de todo a partes iguales y al final siempre están los mismos en esas Apps, hablando unos con otros. Incluso he repetido hablando con la misma persona tras volver a instalar la App. Ya que cuando instalé la primera vez la aplicación quedó la conversación en un saludo en un emoji y un hola.


  Por todo ello, ante tal locura, decidí descansar de ese bucle sin sentido y quitar la aplicación. Hasta que mi amigo David, el causante de todo esto, me dio un segundo curso acelerado para modernizarme en el mundo digital.


  Su lema es “sin pretensiones”. El mío es parecido: “sin expectativas”.


  Hablo cuando no tengo nada mejor que hacer y no espero nada. Es difícil a veces, ya que en el fondo somos humanos, no somos robots sin sentimientos. Y no estoy acostumbrado a esa frialdad. A veces una chica con la que hablo un poco más y con la que me llevo bien, con quien comparto aficiones y forma de pensar, que también tiene hijos y que todo parece ser perfecto, de pronto no lo era tanto y ella me dice alguna excusa para no quedar. O si quedamos tampoco le gusto. O me dicen que no hay conexión, a lo que estoy a punto de decir que sí, que tengo wifi en casa y 4g en el móvil...


  A veces me miro al espejo y pienso si no habré perdido sexappeal o qué ha pasado que no me he enterado, pero luego surge alguna cita en la que quieren follar a toda costa y pienso que ese no es el problema.


  Y vuelvo al bucle de no entender nada. Ya no estoy en la onda, no me entero de la movida... De hecho, ya ni existe la onda ni la movida. Y es cuando me pregunto cuándo me hice mayor...


  Entonces pienso en apuntarme a un gimnasio y hacer actividades de grupo tal y como hace David, bailes de salón, grupos de senderismo, pádel, paddelsurf... Luego me doy cuenta de que mi amigo, el eterno soltero del grupo, no tiene hijos y tiene un trabajo que hace desde casa con el ordenador y se aburre bastante, por lo que tiene tiempo para hacer todas esas actividades a las que se apunta para no sentirse solo.


  Y yo lo he intentado, pero sólo he podido ir una vez a cada una de esas actividades. Por supuesto, me ha servido para poner en el perfil de la aplicación que las practico. Porque, al parecer, hay que poner que uno es deportista y activo, eso atrae a las mujeres... Según me han explicado.


  Por su parte la mayoría de las chicas tienen fotos con filtros, a casi todas les gusta leer, pasear por la playa, los animales y salir a tomar algo.


  Cuando veo esos perfiles me imagino que las cafeterías de la playa estarán llenas de mujeres leyendo una novela mientras sus mascotas descansan a sus pies del paseo que han dado por la orilla. Si fuera verdad lo que pone en los perfiles...


  Tampoco yo hago senderismo, fui hace seis meses a subir una montaña con los niños y casi me tiro al vacío cuando llegué a la cima, por pura desesperación de oír cómo se quejaban todo el camino y que aún nos quedaba la vuelta. Por lo que no he vuelto... Sin embargo, me sirve para decir que practico también montañismo extremo con altas presiones... Desde luego los críos me pusieron de los nervios y tuve que gestionar la presión... Al igual que con los bailes de salón, el pádel o ir al gimnasio, que es todo mentira. Bueno, no tanta mentira, porque si ir al gimnasio se puede convalidar con recoger todos los juguetes que andan dejando por el suelo mis hijos, puedo decir que voy asiduamente. También he puesto que soy coach, porque está de moda y me dijo mi amigo que así ligaré más... Y ya puestos a engordar el curriculum, qué más da... Hay que tener en cuenta que no estoy mintiendo, hago funciones de coaching y motivación para que mis hijos acaben los deberes, a base de psicología y algún grito de desesperación ocasional. No hay nada más motivacional que perder la videoconsola un par de días...


  Y así es como he aprendido a transformar la realidad para hacerla más atractiva al sexo contrario, porque al principio decía la verdad sin cocinarla primero y no me comía una rosca.


  Me pregunto si alguien será como en su perfil... Si han viajado tanto debe ser porque no tenían hijos o no eran autónomos como yo o no tenían que ocuparse de mil cosas que surgen en la vida. No es que yo no haya viajado, pero tampoco malvivo todo el año esperando ese momento. Además, es como si actualmente o en el mundo del postureo de las aplicaciones o las redes sociales no se pudiera decir que también se disfruta estando en familia o pasando tiempo con los hijos, hablando con ellos, teniendo esas conversaciones en las que su inocencia nos hace reír, viendo una película juntos, yendo a comer al campo o a un restaurante y ver sus caritas alegres probando platos nuevos. Como si no se pudiera ser feliz sin subir montañas...


  Pero ese es el mundo del postureo, un mundo acuñado por los medios de comunicación y las redes sociales. ¿Y quién tiene tiempo de poner fotos en las redes sociales?


  Lo peor de todo es que he tenido que abrirme una cuenta en la red social de las fotos para poner unas cuantas, porque todas las chicas que he conocido en la aplicación de ligoteo me han pedido mi nombre en esa red social.


  No sabía qué fotos poner, así que he puesto a mi perro en distintas posturas, a ver si se vuelve influencer y me saca de esta mala vida...


  Me llamo Sandra, me gusta el cine, los animales, leer, hacer senderismo, bucear y todo tipo de deportes náuticos.


  No sé qué añadir a mi descripción, es la cuarta vez que la cambio esta semana. Aunque tras la última conversación que he tenido con un tío rarísimo estoy pensando en poner lo siguiente: “Me llamo Sandra, soy normal y busco a alguien también normal. O al menos que no haya salido recientemente del psiquiátrico, pediré pruebas y certificados sobre el estado mental...”


  Tras un año en esta aplicación me da un poco igual todo, he visto tantas cosas que tengo puestas unas fotos cada vez más ridículas. Por no hablar de la descripción, que va deteriorándose y transformándose hacia extremos cómicos y de hartazgo según el día que me pille.


  “Soy la persona más fuerte que conozco” era la descripción que puse la semana pasada, porque la última de mis amigas que quedaba en la App se ha ido definitivamente alegando que se va a meter a monja budista, ya que según ella, las monjas budistas si pueden chingar... Así que, del grupo de amigas, soy la única que queda en la aplicación y que resiste tras un año, la que más tiempo ha estado y estará, aunque hay veces que no entro por semanas porque si tengo trabajo o estoy liada no me apetece pasar horas conversando con algún pesado con neuras y problemas que sólo busca un hombro sobre el que llorar sus penas. Cuando me topo con alguno de esos bajo el rango de edad en la aplicación y busco algún jovenzuelo con ganas de conocer a una madurita de buen ver y que ellos llaman “milf”. Estoy aprendiendo muchas palabras nuevas gracias a la App. También he aprendido que soy madurita, con lo que no estoy en absoluto de acuerdo. ¿Madurita? ¡Pero si aún estoy en edad de pedir una hipoteca! No me considero en absoluto mayor. De hecho, estoy pensando en poner en la descripción que estoy en edad de merecer, una hipoteca y un buen polvo. Bueno, mejor no pongo eso... Que seguro que me topo con algún agente inmobiliario y la lío...


  En resumen considero que hay cuatro tipo de perfiles en estas aplicaciones de ligoteo: El recién divorciado que cree que va a hincharse a follar... El jovenzuelo pajillero que va detrás de todas y no se come una rosca y que acaba en pareja para poder follar; casualmente será el futuro divorciado que creerá que va a hincharse a follar. Luego está el guaperas, que ese sí folla. Y también hay otro grupo de hombres con depresión que están yendo al psicólogo pero entre consultas usan la aplicación para hablar con tías y contarles sus paranoias..., esos no quieren follar.


  Y entre todos esos grupos de tíos hay un denominador común, la mayoría son muy raros.


  Por último, están los que nunca he visto pero espero que existan, es decir, tíos normales. No los incluyo en los grupos que he enumerado porque es sólo un mito y no sé si existirán. Bueno, para ser sincera he conocido a alguno más o menos normal, pero al igual que yo, pasan de todo o simplemente están demasiado lejos o demasiado ocupados con sus hijos para seguir quedando y la cosa se diluye y queda en nada. Es el problema de los que tenemos poco tiempo.


  Mientras me mira mi compañera de trabajo durante la comida respondo al último match alegando, antes de borrarlo, que le cuente a otra sus tonterías.


  —¿De qué te ríes ahora?


  —De uno que dice que quiere una mujer operada, voy a decirle que me han operado de las rodillas.


  Aida me mira sonriendo también, para acercarse a mi lado y cotillear mi móvil, esperando ansiosa que responda el caballerete que quiere una mujer operada.


  “Qué exuberante” dice él irónico.


  “Ahora me puedo arrodillar, piénsalo” respondo mientras mi compañera empieza a reírse a mi lado.


  —Ahora verás, le voy a decir que soy sumisa, porque tiene puesto en la descripción que busca una sumisa para sus jueguecitos...


  —Quítale el match ya, por favor —me ruega entre risas.


  —Mejor le digo que soy dominante y que le voy a azotar en cuanto lo vea —pienso emocionada escribiendo en el móvil la respuesta.


  —¡Qué fuerte! Te ha puesto el teléfono.


  —¿Lo quieres? —pregunto enseñándole el móvil.


  —No, gracias, todo para ti. Quítale el match ya. No sé cómo aguantas a todos esos idiotas.


  —Me río un ratico —reconozco encogiéndome de hombros.


  —Yo no podría soportarlo más de dos días.


  —Mira, éste se llama Jaume.


  —Está bien, dale que te gusta —dice emocionada metiendo el dedo en mi móvil para darle un súper like.


  —¿Qué haces? ¡Loca! Va a pensar que me he enamorado a primera vista —me quejo mirándola con la boca abierta.


  —Si no lo quieres tú, me lo pasas.


  —Tú ya tienes a tu marido, déjanos algo a las solteras.


  —Es más divertido esto.


  —Te diviertes a mi costa...


  —Por supuesto.


  —Ahora voy a tener que hablar con él si me dice algo. Y qué vergüenza..., con un súper like pensará que estoy desesperadita por él.


  —Tú dile que tienes una amiga casada pero que no es feliz en su matrimonio.


  —¿No eres feliz en tu matrimonio? —pregunto confusa levantando la mirada del móvil.


  —Es broma, mujer —responde intentando que olvide lo que ha dicho, pero sus ojos me dicen algo distinto.


  Observo cómo mira hacia otro lado como si tuviera un interés especial en los compañeros que han entrado al comedor recientemente y niego antes de bajar la cabeza al móvil para ver que, el tal Jaume, me dice “Hola!!!”


  —Ya me lo has emocionado con el súper like —le informo con un suspiro al final.


  Vuelve a interesarse por mi móvil y mete el dedo para poner un corazón a su saludo.


  —Como vuelvas a meterme la mano...


  —Calla que van a pensar otra cosa —me advierte señalando con el mentón al resto de compañeros.


  —Lo que me faltaba...


  —¿No sería mejor fijarse en alguien fuera de esa aplicación? —pregunta sin dejar de mirar al resto de compañeros.


  —Creo que me he acostumbrado a la comodidad —pienso en voz alta—. Y aquí juego con ventaja porque ya sé que gusto.


  —Pero si luego nunca cuaja —me recuerda con el ceño fruncido.


  —La verdad es que ahí tienes razón.


  Bajo la cabeza y vuelvo a ver otro mensaje de Jaume preguntando qué tal estoy. La respuesta es sencilla: bien y tú.


  —¿Qué dice? —pregunta ella asomando su naricilla por el angosto espacio entre mis ojos y el móvil.


  —Que está bien y que si quiero hablamos luego porque está trabajando, pero que le gusto también mucho. El tío se habrá emocionado al ver el súper like, estará pensando que hoy folla... —le explico negando con la cabeza.


  —¿Y folla?


  Bajo la vista hacia la pantalla donde accedo a sus fotos y dudo.


  —Tengo que ir al gimnasio, hoy no me da tiempo...


  —Menuda excusa de mierda.


  Mi mirada la hace callar y aprovecho para justificar que al final nunca quede con ninguno de la aplicación. 


  —No es una excusa, es que estamos en plena operación bikini. Necesito hacer ejercicio.


  —Y yo, pero no renunciaría a quedar con un tío así por ir al gimnasio. Además, aunque fuera verdad, ¿no crees que harías más ejercicio si vas a verlo? —sugiere aguantando la risilla.


  —Llevo dos mil pasos, si voy a verle no llego a mi promedio —le explico abriendo la aplicación del podómetro en el móvil.


  —Pues te pones el móvil en el culo y mientras le das caña a ese tiarrón te va contando pasos.


  Pongo los ojos en blanco antes de volver al móvil para contestar a otro que me dice que hay que saber qué queremos en la vida. Le respondo que yo lo sé, un chalet en la playa y un deportivo en el garaje. A lo que él me responde que no hay que ser materialista, que todo eso no da la felicidad. Añade que él tiene todo lo material y que eso no sirve de nada. Le respondo que vaya a otra con sus tonterías y bloqueo definitivamente.


  —Cualquier día la des-instalo, menudos gilipollas...


  —¿No sería mejor que quedaras en persona? Así no se malinterpreta nada.


  —Cada uno lo lee según lo que lleve dentro, si el tío está amargado va a leer las cosas mal, pero porque el amargamiento lo lleva en su interior. Con gente así prefiero no quedar.


  —Creo que antes era todo más fácil —resume mirando al vacío mientras bloqueo el móvil para no volver a entrar en la aplicación por lo que queda de semana.


  David me mira mientras mastica lentamente con el ceño fruncido, escuchando pacientemente mis quejas sobre el mundo en general y, más concretamente, sobre la aplicación que descargó en mi móvil.


  —¿Has pensado en volver con alguna ex? —sugiere tras oír mi explicación de la última mujer con la que he hablado. Una que me estuvo hablando de su ex casi todo el tiempo y que después me dijo que sólo buscaba amistad para hacer las actividades que no hacía con él y demostrarle que sí se pueden hacer... Todavía estoy intentando entenderlo... Yo pensaba, cuando inicié la conversación con ella, que buscaba pareja o al menos un polvo, lo que no esperaba era una extraña historia de venganzas o lo que fuera eso... Sigo preguntándome de qué iba esa historia.


  Lo miro con inquina y niego aceptando la derrota.


  —Prefiero seguir en la aplicación... —reconozco apesadumbrado. Aunque visto lo visto últimamente...


  —Me lo imaginaba.


  —Eres un manipulador.


  —Pues no te voy a manipular más, al menos en lo que queda de mes. Me voy a Madrid.


  —¿Trabajo?


  —No, mi padre, que dice que está muy mal.


  —¿Esta vez es de verdad? —pregunto incrédulo.


  —No lo creo, pero tengo unos días y no tenía nada mejor que hacer. Ya estoy harto de decirle que no tiene que inventar enfermedades para que vayamos a verle, pero creo que ya lo tiene tan interiorizado que en el fondo creo que lo prefiere así.


  —A esa edad hacen lo que les da la gana y poco se puede razonar con ellos... —me quejo pensando en que cada vez que intento razonar con mis padres es un verdadero horror. No soporto hablar con la gente que no piensa como yo.


  —Además, siempre le gustó quejarse de algo, lleva toda la vida así. Ahora le ha dado por quejarse de la escasez de nietos, quiere que me busque una novia y le haga trillizos.


  —No te veo con hijos —proclamo negando con la cabeza al mismo tiempo porque sería un peligro como padre y es mejor que no vaya por ese camino. Por mucho que se empeñe su padre en que le dé nietos, alguien tenía que decirle la verdad.


  —Yo tampoco... Un momento, ¿por qué no me ves con hijos? —pregunta extrañamente ofendido.


  Me quedo mirándolo sin saber cómo decirle que todos lo vemos un poco irresponsable, por usar un eufemismo.


  —¿Cuándo te has comprometido con algo a lo largo de tu vida? Ni siquiera aguantas en el mismo trabajo por mucho tiempo.


  Me mira aún más ofendido y niega dudando hasta que una idea cruza su mente.


  —Eso tiene una explicación. He tenido problemas con los jefes. Mira por dónde ahora no los tengo.


  —¿Por eso tampoco quieres pareja? ¿Así no tienes problemas con ellas?


  Acaba la conversación levantándose de la mesa y dejándome con la palabra en la boca.


  —¿Dónde vas?


  —A hacerle una paja a mi jefe.


  —Pero si eres autónomo —digo riendo por su cara de ofendido y el chiste malo.


  —Pues por eso.


  Una camarera que ha oído nuestra conversación me mira sonriendo y niego con la cabeza.


  —Está pasando una fase. Una de cuarenta años de duración, pero una fase —añado riendo y me devuelve la sonrisa.


  —Así están todos —reconoce—. No queda uno bueno.


  —No son tantos, es que lo malo es más llamativo —intento ser positivo.


  —Eso espero, porque si no, me veo soltera por el resto de mis días.


  —Tal vez no es tan mala idea, creo que últimamente la gente está perdiendo la chaveta. ¿O será sólo la gente que está en la aplicación? —pienso en voz alta desviando la mirada.


  —¿También estás en la aplicación? Ya de por sí, los solteros lo están por algo, alguna tara tienen..., pero los de la aplicación están peor todavía.


  Ella empieza a reír ante sus propias palabras, pero a mí me acaba de chafar todas las esperanzas. No es que tuviera muchas, pero como es lo último que se pierde, mantenía un mínimo en mi pequeño corazoncito.


  —¿Qué hacéis? ¿Ya has ligado? —pregunta David con naturalidad, volviendo a su silla frente a mí.


  —Hay más cosas en la vida —intento hacerle entender, pero su mirada sigue siendo la misma.


  —Estábamos hablando de ti —responde ella mirándolo de arriba abajo.


  —¿De mí? —pregunta con desconfianza.


  —Hablábamos de la inmadurez en hombres de más de cuarenta.


  —¡Ah, bueno! —exclama borrando cualquier muestra de preocupación de su rostro y volviendo a tomar asiento.


  —Mientras no ataquemos a su hombría le da igual si le llamamos inmaduro o cualquier otra cosa.


  —No es que me dé igual, simplemente es que sé que estáis equivocados —aclara y ambos asentimos ante sus palabras.


  —¿Estamos equivocados todos los que te conocemos? —pregunto sin esperar respuesta.


  —No me conocéis tanto. Además, ¿por qué tenemos que hablar de mí? ¿Para no hablar de vosotros? Porque aquí todos tenéis vuestras cosillas. Llevamos viniendo a este restaurante dos años y nunca le has dicho que te gusta —le reprocha a la camarera mientras me señala con el índice—. Y tú llevas quejándote de tus problemas desde el divorcio, supéralo ya —nos espeta sin piedad y mis ojos van a la camarera instintivamente.


  —Nunca me ha gustado —niega rotundamente y parece bastante sincera mientras lo encara levantando una ceja y pone los brazos en jarras.


  —¿No? —pregunta confuso. Y es raro que se equivoque en sus juicios, por eso tal vez se haya quedado mudo pensando en qué ha fallado.


  La camarera aprovecha para alejarse porque seguramente ha pensado lo mismo que yo, que era mejor poner verde a otro que ser sometidos a un estudio personalizado de nuestros problemas. Y aunque ha fallado en una predicción, puede que acierte en la siguiente.


  —Me alegro de que te equivoques alguna vez. Así te baja un poco el ego.


  —Tengo que averiguar cuál es el problema. Estaba seguro...


  —¿En serio?


  —Sí —afirma sin titubear—. Y tú me vas a ayudar. Mientras esté en Madrid vas averiguar su nombre y todo lo que puedas sobre ella.


  —No pienso hacer eso, además, no sé ni por dónde empezaría.


  —Pues preguntando a otro empleado.


  —Va a pensar que tengo algún interés.


  —Pues le dices que es para poner una reclamación.


  —No haría eso en la vida. Ni pienso hacer nada para ayudarte. Ni siquiera entiendo por qué te interesa ahora esa chica. Así de repente. Es todo tan absurdo contigo —digo desesperado.


  —Porque me ha confundido... Y no sé por qué no he acertado con ella. Y porque yo nunca me equivoco con la gente —sigue hablando solo, dándole vueltas a lo mismo.


  No sé qué le pasa por la cabeza, pero no voy a ser el que le saque de ahí. Además, tampoco podría, por lo que paso de él y abro la aplicación de la que tanto me quejo para ver la foto de una chica que me aparece la primera. Es atractiva y la descripción parece bastante coherente.


  —Te ha dado un súper like —se entromete David mirando mi móvil desde su posición frente a mí—. ¿Te habían dado uno antes? —pregunta y yo niego sin quitarle ojo al móvil.


  —¿Dónde lo pone?


  —Ahí —señala la pantalla moviendo su silla para acercarse a mí y ver mejor la foto.


  Ambos sentimos la misma curiosidad por ver a quién le he gustado tanto. Y cuando abro el perfil me encanta lo que veo después, las demás fotos, su descripción... Aunque intento no mostrar lo que pienso ante mi amigo, porque va a estar dándome la vara con consejos sobre qué hacer con ella para quedar bien y bastante confuso estoy ya con esta aplicación.


  


  Capítulo 2.


  —¿Lleva algo que la comprometa? Señorita. —pregunta un policía asomándose por la ventanilla de mi coche.


  —Ni un anillo —digo con resignación, pero él parece tomárselo de otra manera. De hecho, parece que no le ha hecho ni pizca de gracia.


  —¿Ha bebido? —pregunta demasiado serio para mi gusto.


  Estoy a punto de responder “agüita del grifo”, pero me lo pienso mejor y niego con la cabeza.


  —Lo dudo... Salga del vehículo —dice apartándose.


  —Si no iba a conducir. Sólo necesitaba sentarme para descansar —respondo con sinceridad. Bueno, pensaba descansar y luego ir a casa. No es totalmente cierto ni totalmente mentira.


  Y así es como acabé en medio de la calle caminando por una línea imaginaria mientras los viandantes me miraban.


  Y así es como acabé caminando por la calle hasta más allá de esa línea para llegar a mi casa, ya que me inmovilizó el coche el señor agente y no pude volver en él. Y no se por qué razón no encontraba ni la tarjeta, por lo que no pude coger un taxi. Creo que la perdí en algún momento de la noche... Lo que me faltaba en aquel momento.


  Y así es como he llegado tarde al trabajo por primera vez en mucho tiempo. Porque estaba muy cansada y no me he despertado, algo inaudito porque en los últimos diez años soy como un reloj y no necesitaba despertador, por eso dejé de usarlo.


  Por eso he llegado tarde, con unas ojeras que me llegan hasta el suelo y que he disimulado mal con un corrector que tenía en uno de los cajones de mi mesa. Por no hablar de la taquicardia por el estrés de saber que llegaba tarde el día que menos podía hacerlo. Porque llegar tarde o escaquearse es todo un arte que he ido perfeccionando durante los últimos veinte años hasta llegar al súmmum. Eso no es problema. El problema es hacerlo cuando hay jefes.


  Una de las primeras reglas es llegar a tiempo cuando hay una reunión importante y llegan de los de arriba a controlar. Cosa que ha pasado hoy. Y si hay personal externo, ajeno a la empresa, más todavía.


  Afortunadamente, gracias a mi grado de perfección sobre el escaqueo y todo lo demás, tengo un plan de emergencias que ha solventado mi lapsus. El plan de emergencia para casos así consiste en unas compañeras que me cubren. Lo más importante es que yo las he cubierto en ocasiones anteriores en previsión de futuros problemas personales. Así, cuando alguna compañera me dice que tiene que ir a hacer algo, como por ejemplo quedar para comer con su novio o ir a comprar un regalo para un cumpleaños o alguna tontería del mismo rollo, yo la incito a que lo haga y así me debe una.


  Mientras estoy pensando en cómo me gusta que los planes salgan bien, uno de los jefes sale de la sala de reuniones y me busca con la mirada. Lo bueno es que es un jefe de confianza... El propio.


  —Será mejor que entres —dice serio y yo finjo que no se me sale el corazón del pecho porque acabo de sentarme después de haber subido las escaleras de tres pisos de dos en dos, levantando la mirada lentamente del ordenador .


  —¿Hay algún problema? —finjo no saber que la he cagado.


  —No sé por qué has delegado tu trabajo.


  —Es mérito de todos, no quería adjudicármelo porque lo haya dirigido yo —es la primera excusa que se me ocurre y sé que él sabe que estoy mintiendo, pero le caigo demasiado bien como para que lo diga. Por no hablar de que me debe varios favores como quedarme hasta horas intempestivas trabajando para acabar algún proyecto o que le he salvado el culo alguna que otra vez ante la jefa suprema y dueña de la empresa.


  —Ana no tenía ni idea del proyecto, ha sido un desastre —me confiesa al oído cuando me acerco y paso delante de él, que me abre la puerta de la sala de reuniones.


  —¿Dónde están todos? —pregunto sorprendida porque la sala está vacía.


  —Han hecho un break.


  Mi mirada lo dice todo con el tema de los anglicismos, pero como él piensa igual que yo se mantiene en silencio.


  —¿Cuánto tiempo tengo? ¿Se ha notado demasiado que no tenía ni idea? —pregunto sin fingir ya que ha sido un apaño de mierda.


  —No tanto, pero yo sí me he dado cuenta y aún tengo algunos de los síntomas de la taquicardia que me ha sobrevenido —asegura echándose la mano al pecho para contener los latidos de su corazón.


  —Lo siento, Juan. Sabes que esto no me pasa nunca, anoche tuve un problema y todo lo que ha venido después ha sido desastroso —le confieso porque a estas alturas ya no tenía sentido mentirle y prefiero tenerlo de mi parte.


  —Luego me lo cuentas con una cerveza, pero ahora hay que sacar todo esto adelante.


  —No te preocupes, lo tengo todo aquí —le aseguro señalando mi cabeza con el índice.


  —Pues espero que la resaca no difumine “todo”.


  —¿Tanto se me nota? Para una vez que salgo a tomar algo en mil años... —susurro cada vez bajando más el tono de voz.


  —Soy yo el que se da cuenta, esa panda de snobs de la capital no se enteran de nada.


  —Eso espero, porque tengo un dolor de cabeza... Vaya nochecita —digo abriendo mi portátil delante de él sin recordar exactamente la contraseña. No es que no la recuerde en sí, es que he puesto la del ordenador de mi casa.


  —Madre mía...


  —Sólo ha sido un lapsus, no te pongas nervioso.


  —Me pongo muy nervioso, ya sabes que tengo problemas para controlar las emociones. Sobre todo la que tiene que ver con el miedo a que me echen del trabajo.


  —No te van a echar, yo me encargo de todo —digo con una confianza excesiva para intentar calmarlo, porque si él se pone nervioso me pondrá a mí también de los nervios y no lograré salir de ésta airosa.


  —Sólo espero que Laura y Álvaro les entretengan hasta mediodía —dice empezando a andar de un lado a otro de la sala mientras yo intento organizar mi cabeza y el ordenador.


  —¿Álvaro? Entonces no vienen ni mañana.


  —Pues no nos vendría mal.


  Decido estirarme en la silla mientra se abren los documentos y me relajo bajando los hombros. Incluso he dejado escapar un bostezo que exaspera más a mi jefe.


  —No puedo contigo —dice finalmente al observarme ahora demasiado tranquila como para iniciar mi explicación ante los directivos que, se supone, están a punto de entrar.


  —Es que ni siquiera estoy segura de que vuelvan, al menos no esta mañana. Puede que se los haya llevado a comer a algún restaurante de esos gourmet que conoce. Si se los han llevado a comer por ahí podemos estar tranquilos. No veremos a uno de esos pijos en un buen rato... —digo estirándome de nuevo en la silla.


  —No se los ha llevado a todos —dice un tipo trajeado que entra en ese momento en la sala mirándome como si fuera la causante de un desastre que no puede permitirse la empresa.


  Yo miro a Juan directamente, buscando una explicación, antes de levantarme y tenderle la mano ante el silencio de mi jefe.


  —Me alegro de que haya alguien para enseñar nuestro trabajo, pensaba que había venido para nada —miento descaradamente y él se limita a tomar mi mano para estrecharla rápidamente mientras me mira sin creer una palabra.


  —De acuerdo. Soy todo suyo, espero que la presentación valga la pena —sugiere que nadie más va a estar presente sentándose en la primera silla que encuentra a su espalda y mirándome como si fuera el único que importa de todos los que han venido a la delegación.


  —Pensaba que... Bueno, ¿y los demás?


  —Los demás sólo han venido para dejarse llevar por esos dos empleados que han puesto para distraernos.


  No respondo a eso, sino que me vuelvo hacia la pantalla de mi ordenador echando una mirada a mi jefe, que parece más nervioso todavía que antes.


  Yo no sé quién es este tipo, pero parece dispuesto a desmantelar nuestro pequeño castillo de naipes para destrozarnos y echarnos a los buitres.


  Y no me extrañaría, si yo viera desde fuera la delegación, la cerraría inmediatamente. Claro que, luego, si dedicara un segundo a ver las cifras y todo lo que conseguimos, tal vez me lo pensaría dos veces. Y por eso voy a intentar explicárselo a pesar de su mirada de desaprobación constante.


  Sin embargo, a pesar de los números, hay algunos de estos directivos estirados que no ven lo que se consigue, sólo lo que no se consigue. Vienen de fuera a decirnos que podríamos ser más productivos, que podríamos cambiar esto o lo otro. Y siempre, absolutamente siempre, la cagan.


  Porque aquí las cosas funcionan de otra manera, aquí necesitamos relajarnos para producir y crear buen ambiente. Porque nuestro negocio es algo delicado y requiere cariño. Y en general todos estamos muy relajados normalmente. El trabajo sale, todo fluye... Salvo mi jefe que está de los nervios siempre, pero ese es su estado natural, realmente es como si estuviera relajado en comparación con los demás. Todo va bien normalmente, hasta que de vez en cuando contratan personal externo para hacer una auditoría o para investigar dónde podríamos ahorrar o recortar de aquí y de allá y sólo consiguen lo contrario de lo que se proponían. Porque la gente empieza a ponerse nerviosa, los creativos no crean y los que estamos en administración nos damos de baja por depresión. Y al final, nada funciona.


  Me quedo mirando por un momento al tipo que quiere evaluarnos y siento que se parece a alguien que he visto antes, pero no caigo de qué me suena su cara. Así que decido dejar de mirarlo porque ahora ha levantado una ceja, incitándome a explicarle por qué lo miro de esa manera.


  Pongo los ojos en blanco y niego centrándome en que la imagen de mi ordenador se proyecte en la pantalla de una vez.


  A veces la tecnología que va por el aire es un poco... como el aire, que va y viene, por lo que tras varios intentos decido salir de la sala y buscar un cable que conecte directamente el ordenador al proyector. Alguien debería haberse ocupado de que funcionara correctamente, pero entre el break y el descanso de los compañeros y que no esperaban que regresara alguien del break tan pronto, no encuentro a nadie en la oficina que me ayude, por lo que he tenido que salir ofreciendo una disculpa y una sonrisa. Vaya imagen estamos dando hoy... El peor día para que nada funcione como debe. Ni siquiera yo, que debe notarse que estuve de fiesta anoche por estas malditas ojeras que tengo tan mal disimuladas. Si hasta ese tipo se ha quedado mirándome cuando ha entrado en la sala de reuniones como si hubiera visto a un fantasma...


  Prácticamente arranco el cable de mi ordenador que va a la pantalla de mi mesa y regreso con él a la sala donde el “caballero” me mira atónito ante tan rústica solución.


  Su mirada lo dice todo y mi jefe tose porque era hacer eso o desmayarse.


  Tras dos horas explicándole cómo están las cosas en la empresa y los beneficios que hemos obtenido en el último año, todo dicho con el mejor vocabulario que tengo, incluidos algunos anglicismos para darle un toque sofisticado a mi presentación, el señor Conde, parece satisfecho. O por lo menos está harto de estar aquí y por eso ha acabado despidiéndose rápidamente para salir como si tuviera prisa. Ni siquiera ha hecho alguna pregunta al acabar, sólo se ha despedido y se ha levantado para marcharse. Mi jefe y yo nos quedamos mirándole el culo mientras desaparece metiéndose en el ascensor al final del pasillo central rodeado de mesas. Y no sé a él, pero a mí me han dado ganas de patear ese culo. Aunque tal vez mi jefe no se lo miraba.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —digo rompiendo el silencio y Juan me mira confuso.


  —No lo creo.


  —Yo estaba pensando en patear ese culo de estirado.


  —Yo estaba pensando en redactar mi curriculum.


  —¿Crees que ha ido mal? —pregunto sorprendida.


  —Creo que ha ido muy mal, Sandra —confiesa con total sinceridad.


  —No me gusta que seas tan negativo. Siempre te lo digo, hay que ser positivo. ¡Positivo! —exclamo en un tono más alto de lo normal, lo cual creo que lo incita a ponerse más nervioso.


  —¡¿Negativo?! —repite pero en un tono bastante ofuscado y sale de la sala como si se lo llevaran los demonios, cruzándose con Aida, totalmente ajena al motivo de su estado.


  —¿Qué le pasa ahora? —pregunta ella y me limito a encogerme de hombros.


  Aida se sienta en la silla que antes ocupaba ese estirado, pero ella se deja caer de una forma muy distinta a como lo hacía él, parece una marioneta a la que le han cortado los hilos que la mantenían en pie.


  —¿Todo bien? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Cosas de familia, hijos, maridos...


  —¿Maridos? ¿Cuántos tienes? —pregunto recogiendo mi cable del portátil que había conectado al proyector tan improvisadamente.


  —Marido, en singular. Si no puedo con uno, como para tener más... —se queja—. ¿Y tú qué? ¿Hablaste con el buenorro de ayer? ¿Por eso has llegado tarde? ¿Quedaste con él? —pregunta con un poco más de interés.


  —Hablé poco, tuve un día complicado —empiezo a contarle con la intención de añadir la explicación de por qué he llegado tarde a causa de mi pequeño problema con la intervención de mi coche, pero en ese momento recibo un mensaje en el móvil—. Menos mal que no me han enviado nada cuando estaba ese estúpido, no me había dado cuenta de que lo tenía en sonido. Y seguro que se habría quejado o habría hecho algún sonido para mostrar su disconformidad. Haciéndonos saber que somos un desastre, porque vaya reunión más agobiante me ha hecho pasar con esa mirada de desaprobación... —digo bajando la vista al móvil para comprobar quién me envía un mensaje.


  —¿Quién es? ¿Algún noviete? Porque esa sonrisita... —insinúa Aida con la misma sonrisita.


  —Es el “buenorro” de ayer —confirmo rápidamente sin apartar la vista del móvil, básicamente porque prefiero contestar a las proposiciones de ese guaperas que a ella, que es una “tocapelotas”. Y sí, está bueno, lo reconozco. ¿Por qué negarlo?


  —¿Qué te ha dicho?


  —Nada que debas saber. Además, se está poniendo la cosa caliente y no estás acostumbrada. Llevas demasiado tiempo casada.


  Alzo la vista y veo sus ojos en blanco, pero después se ríe.


  Estoy a punto de decirle que esa silla puede estar maldita por el resto del día por haber sido ocupada por ese tipo, pero vuelvo a recibir un mensaje de mi admirador digital y me centro en el móvil de nuevo.


  —Ya quisiera yo esa emoción —se lamenta desde la silla y me apiado de ella.


  —No es para tanto —intento disimular—. Sólo dice que va a añadir una foto. Porque le dije que no se le ve mucho.


  —Tenía una foto en la playa —recuerda y le dedico una mirada sonriente. 


  —Sí, tiene una en la playa, pero no se le ve muy bien. Aunque una se hace una idea del potencial. Y dan ganas de verlo entero y desde más cerca.


  —¿Eso le has dicho? —pregunta y asiento con otra sonrisilla que no puedo ocultar—. ¿Y te ha dicho que te envía alguna foto más?


  —Exacto... —me quejo al ver la foto nueva— Otra en la que no se le ve bien la cara. ¿Nadie sabe enfocar bien para hacer una foto? Todo el mundo sabe que si el sol está de frente sale oscuro y no se ve nada... Ahora dice que me enseñará en persona lo que quiera. Todo lo cerca que quiera verlo...


  —¿Qué te quiere enseñar de cerca? —pregunta con renovada curiosidad levantándose de la silla y caminando hacia mí—. ¿Te lo ha dicho?


  —No, ahí está el juego.


  —¿Y qué le vas a decir?


  —Le voy a decir que yo también tengo cosas que enseñar en persona —pienso en voz alta y lo escribo rápidamente—. Que por enseñar, puedo darle hasta clases.


  —¿No te estás metiendo en terrenos pantanosos?


  —Luego le quito el match si no me apetece verlo realmente. Además, lo mismo luego no volvemos a hablar, ya sabes cómo es esto. Un día hablamos y otro no.


  —En mis tiempos, los chicos no perdían tan rápido el interés.


  —Aquí nadie tiene interés en nada, pero nos distraemos un ratito.


  —No logro entender los tiempos modernos.


  —Por eso te digo que no te divorcies. Está la cosa muy mal.


  —No sé yo. Este matrimonio está muerto. De hecho, lo estaba desde el principio —se lamenta apretando los labios después, como si así se contuviera para no expresar nada más de lo que puede permitirse en este momento sin derrumbarse.


  La miro confusa y no sé qué responder. Hubo un tiempo en el que mis amigas recurrían a mí en busca de consejo. Realmente les daba los mejores consejos, pero ahora no estoy segura de nada en la vida. Ni de mí misma ni de los demás. Por lo tanto, llevo bastante tiempo absteniéndome de comentar nada porque, ¿cómo voy a dar ningún consejo si no tengo ni idea de cómo sobrevivo yo misma? Voy a ensayo y error. Como para arreglar la vida de los demás...


  —¿Hay alguna solución? —pregunto, porque últimamente creo que es más fácil preguntar y que los demás lleguen solos a sus propios consejos que darles yo alguno que ni siquiera sé.


  —No lo sé, le propuse ir a terapia de pareja, pero es que ni ganas tenemos de ir... Por no hablar de otras cosas... Se pone a ver la tele y pasa de mí, ya sabes...


  —Vaya... A lo mejor un viaje... —propongo sorprendiéndome a mí misma porque se me ocurra algo.


  —Cuando viajamos no paramos de andar viendo museos y probando la gastronomía local y cuando llegamos al hotel estamos tan cansados que nunca hacemos nada. Creo que es peor viajar porque me frustra.


  —¿Era así al principio?


  —Supongo que no tanto.


  —Creo que... —se me ocurre el mejor consejo del día, pero rápidamente lo olvido porque el buenorro del móvil me ha enviado otro mensaje para calentarme y obviar lo que estaba pensando.


  Llevamos toda la tarde enviándonos mensajes, unos más picantes que otros. En realidad nada es demasiado explícito y todo sugiere algo más. No sé por qué la conversación ha derivado hacia estos lares, pero me tiene en vilo mientras trabajo. Cada diez minutos nos respondemos con alguna frase más subida de tono y otras veces con algún comentario personal e íntimo. Incluso alguna reflexión filosófica de vez en cuando. Es divertido, hace que la jornada laboral sea mucho más amena. El único problema es que me equivoque y ponga alguna guarrada en el informe que estoy terminando para mañana. Porque el pesado de antes volverá. Y con la misma mala leche de antes.


  Incluso, me ha dicho Juan, que el resto de jefazos, incluida la jefa suprema, se van a ir y van a dejar a ese tío, que ni siquiera pertenece a la empresa, para que nos supervise. Durante una semana o tal vez más. Eso no se lo han dicho, pero es lo que él cree por experiencia.


  Así que tendremos que aguantarlo durante un tiempo indefinido, a no ser que acabe este maldito proyecto de recortes y reasignaciones del presupuesto y le parezca tan fantástico que decida que todo está bien y se vaya a otro lado a molestar.


  —Estoy viendo el documento en drive —me advierte mi jefe asomando la cabeza por el resquicio de la puerta de su despacho.


  Miro la pantalla del ordenador y me doy cuenta de que mi temor se ha hecho realidad, he contestado al guaperas en el documento en lugar de en el móvil.


  Ni siquiera intento inventar una excusa, sino que borro rápidamente lo que había escrito mientras sonrío a mi jefe.


  —Debería cambiarte de puesto. Encajarías mejor entre los guionistas o el equipo creativo.


  Sus palabras, aunque no van en serio, hacen que replantee mi vida por unos segundos, pero como soy conformista descarto la idea tan rápidamente como ha llegado.


  Además, soy una persona acomodada en su puesto, ya me lo han dicho varias veces. Y no les voy a quitar la razón. No me gustan los cambios, es mi carácter y nadie puede cambiar su carácter. ¿No?


  Mientras divago entre las tonterías que me dice mi jefe cada vez que asoma la cabeza por detrás de la puerta de su despacho, recibo otro mensaje de mi “pretendiente”.


  Ahora dice que quiere hacerme un masaje. Mi idea del masaje conlleva que iría a su casa sólo por lo del masaje. A estas alturas de mi vida soy capaz de cualquier cosa. Tengo demasiado estrés. ¿Me da el masaje y me voy?


  Le respondo que sólo el masaje. Que si quiere final feliz puede ver una de nuestras “comedias”. No son exactamente comedias, pero si le explicara lo que hacemos en esta empresa... Por no explicarle nada más sobre la empresa cambio de tema diciendo que tengo mucho trabajo y que hablamos más tarde si le apetece.


  ¿Cómo podría explicarle a alguien a quien no conozco aún que nos dedicamos a la industria pornográfica?


  Yo no participo en las películas, tal vez por eso estoy un poco amargada en mi puesto y me escaqueo todo lo que puedo. Es decir, si participara en ellas seguro que tendría una sonrisa cada mañana sólo de pensar en venir a trabajar...


  De pronto Aida me mira y niega con la cabeza.


  —En qué estarás pensando tú... —sugiere desde la mesa de al lado.


  —En nada bueno. O demasiado bueno —respondo encogiéndome de hombros.


  —Nos van a echar a todos.


  —No lo harán, mientras haya beneficios.


  —Una de las guionistas me ha dicho que le han ofrecido trabajo en la competencia.


  —Pues que se vaya si quiere —digo alcanzando un punto más de estrés del que quisiera—. ¿Quién es? —pregunto sin darle demasiada importancia, pero entonces me doy cuenta de que hay algo más—. ¿Qué quieres decir con eso? —inquiero levantando la vista de mi ordenador.


  —Que ya saben incluso fuera que nuestro futuro pende de un hilo. Que puede que nos desmantelen y nos vendan al mejor postor. Como en un desguace.


  Vuelvo la vista hacia la pantalla y me doy cuenta de que tiene razón. Hay que proponer algo, hay que idear algo nuevo que rompa con todo lo anterior. Que atraiga una gran cantidad de beneficios.


  —Yo más recortes no puedo hacer. Es que en el fondo, si no se invierte no se puede generar más —me quejo—. A veces es que creo que hacer siempre lo mismo no sirve para nada. Recortes y más recortes. Hay que pensar más allá, pero los que tienen que pensar no hacen más que agobiarnos. Tienen que idear algo nuevo para crear más beneficios...


  Y entonces algo cruza mi mente. Una idea. Una solución. Y vuelvo a mirar a Aida a los ojos mientras me levanto inspirada.


  —Lo que hemos estado haciendo hasta el momento es más de lo mismo, es salvar el tipo —le doy tiempo para que asienta con la cabeza tras interiorizar mis palabras y entonces sonrío—. Puede que esos rumores de que nos van a vender al mejor postor y por partes, sean ciertos. No podemos quedarnos con los brazos cruzados. ¿No? Pues bien, tenemos que hacer algo nuevo, algo que nadie haya hecho antes en este país.


  —¿Dimitir? Eso sí sería nuevo en este país.


  —No me refería a algo tan “innovador”. Además, sólo sería algo nuevo si fuéramos políticos. Me refiero a algo nuevo en el mundo de la pornografía.


  Las risas de Aida me hacen bajar la intensidad y por un momento dudo de lo que estoy proponiendo.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —pregunta con algo más de interés, pero creo que por pena.


  —Aún nada, pero con lo necesitada que estás seguro que a ti se te ocurre algo.


  —Se nos puede ocurrir a las dos, porque ambas estamos necesitadas —admite y decido no llevarle la contraria.


  No voy a discutir ese tema con ella, porque aunque esté casada me parece que su vida sexual es bastante más escasa que la mía. Sin embargo, si entro en esos terrenos nos desviaremos del principal y ya parece estar aceptando la idea de que al estar necesitada se le pueda ocurrir algo.


  —¿Y bien? ¿Qué propones? —pregunto con una sonrisa colocando mis brazos en jarras mientras la encaro delante de su mesa.


  —¿Yo? Pero si eres tú la que ha tenido la idea... —sin embargo sus ojos comienzan a bajar al suelo y siento que algo bueno ha pasado por su mente—. Podría... Tiene que ser algo que... Algo que... Algo que nos encante. A nosotras —calcula mirándome de nuevo a los ojos.


  —No va a ser fácil. Como se suele decir, ya está todo inventado... —pienso en voz alta volviendo a caminar frente a su mesa de un lado a otro mientras observo el suelo embobada.


  —Me refiero a las mujeres, algo que sea para nosotras —aclara.


  —¿Se te ocurre qué? ¿Puedes desarrollar esa idea?


  —No todavía, pero podemos darnos el plazo de esta noche y mañana comentamos todo lo que se nos haya ocurrido —propone Aida y asiento con una sonrisa—. ¿Pretendes hacerlo a espaldas de Juan?


  —¿Qué vais a hacer a espaldas del jefe? —pregunta Laura caminando desde los aseos, tan sigilosamente que no la hemos oído.


  —No aparezcas así que me dará un infarto. ¿Sabías que hay antecedentes en mi familia y en la empresa? —le reprocho llevando mi mano al pecho.


  —En primer lugar no lo creo, porque tenéis todos una pachorra... Llevo poco tiempo aquí, pero de eso me di cuenta el primer día... Y en segundo lugar, no evadas el tema. ¿Qué queréis hacer?


  —Ir a cenar, una cena de chicas de la oficina —sale al paso Aida mientras Laura la mira incrédula.


  —¿Con la que está cayendo? Lo dudo —dice incrédula. Y no me extraña.


  No va a dejar de indagar hasta que se lo contemos todo. Y teniendo en cuenta que ha intentado salvarme el culo ante los jefes esta mañana llevándoselos con Álvaro a comer por ahí, acabo encogiéndome de hombros mientras asiento con la cabeza.


  —Está bien, tres cerebros piensan más que dos —me veo obligada a aceptar—. Toda ayuda es buena —digo con un suspiro.


  —Cuantos más cerebros... —dice Aida confirmando que está de acuerdo con incluirla en nuestro “plan”.


  —Mi idea es grabar algo nuevo, hacer algo que no sea habitual, porque siempre es más de lo mismo. Aida propone algo que nos guste a nosotras, a las mujeres...


  Tras explicarle brevemente lo que pretendemos hacer, ella nos mira tan seria que no acierto a decir si está de acuerdo, si le parece bien o si va a colaborar realmente. Camino de un lado a otro pensando si debería añadir algo más mientras empiezo a divagar en voz alta y decido que ya es suficiente.


  —...Y eso es todo —acabo esperando una respuesta que tarda en llegar.


  —¿Cómo vamos a usar los medios y el equipo sin que se entere nadie? Por no hablar de los actores...


  —Buena pregunta, muy buena —admito asintiendo con la cabeza, pero sin responderla.


  —Es la reina del escaqueo, seguro que tiene los recursos para conseguir el tiempo y los medios para hacer realidad el proyecto —me apoya Aida.


  —No tenemos ningún proyecto —se queja Laura, que ya se ha incluido en él aunque no exista.


  —Mañana lo tendremos, sólo tenemos que pensarlo. Preguntad a amigas, investigad en Internet lo más demandado en literatura erótica o incluid vuestras fantasías... Lo que sea. Me da igual cómo lo hagamos, pero mañana...


  —No dudo de que mañana podamos tenerlo preparado, pero, ¿no sería mejor presentar la idea a Juan y al tipo ese que ha venido a controlarnos? Así les daríamos algo para que nos dejen más tiempo y no vendan la empresa.


  —¿Tú también has oído que nos van a vender? —pregunto boquiabierta.


  —Son demasiados rumores —dice como si se sintiera culpable por confirmármelo.


  —Tú eres joven y tienes futuro, pero nosotras... —me lamento mirando a Aida que me devuelve una mirada triste.


  —Soy joven y puede que encontrara otro trabajo, pero no sería tan divertido como éste. Además, en mi curriculum pondría que estuve en una empresa que se fue al garete... No creo que sea muy buena recomendación... Y si dejo un vacío pierdo la experiencia... No tengo salida, hay que sacar esto adelante.


  Mientras pienso en las palabras de Laura, Aida sigue elucubrando sobre nuestro plan y su viabilidad.


  —La idea de presentarles un proyecto no es mala, el único problema es que se negaran a hacerlo —piensa en voz alta mientras Laura y yo estamos planteándonos si encontraríamos un trabajo parecido y discutiendo las posibilidades en empresas del sector si nos fuéramos antes de que quebrara la empresa dado que ya hay malos rumores sobre nosotros—. Habría que presentar algo tangible, algo que les incitara a impulsarlo —sigue hablando sin captar demasiado nuestra atención.


  —Ninguna de vosotras serviría como espía —dice de repente Juan, interrumpiéndonos y echando por tierra todas las buenas ideas que estaban a punto de surgir.


  Aida, Laura y yo nos miramos negando con la cabeza. El proyecto ha llegado a su fin antes de que pudiéramos siquiera elaborar un esquema con él.


  —No es una mala idea —intento salvarlo a pesar de todo, pero mi voz suena apagada y con nula esperanza.


  —No he dicho lo contrario —dice él haciéndome entender que o está de acuerdo o puede llegar a estarlo—. ¿En qué estás pensando exactamente? —parece mostrar cierto interés por la expresión de su rostro y eso me anima.


  Una sonrisa más amplia que antes empieza a dibujarse en mis labios y tomo aire para dar forma a mis pensamientos improvisando ideas que surgen sin haberlas tratado antes como debería.


  —Porno para mujeres, pero no el típico con una historia elaborada, sino situaciones que pudieran interesarles, historias cortas con mucha carga. Centrándonos en que es sexo, pero lo que nos gustaría que pasara en una hipotética situación que no va a pasar. Nuestras fantasías más extremas cumplidas y vistas a través de una pantalla. Tras la seguridad de una pantalla... —digo sorprendiéndome a mí misma por haber tenido alguna idea o poder darle forma cuando me sentía un poco atascada en ese punto.


  —Me gusta. El único problema es que nosotros no estamos en ese departamento. Ninguno de nosotros es creativo ni ha hecho nada parecido antes. Sólo sabemos contar dinero al fin y al cabo...


  —Tienes razón —digo cabizbaja mientras Laura se limita a asentir.


  —Pero me gusta —añade Juan con una sonrisa—. Tenemos que presentarlo oficialmente. Es lo único que hará que no nos echen a todos en una semana. Hay que presentarlo cuanto antes.


  —Nadie lo aprobaría. Es absurdo —sigo asentada en mi negatividad momentánea.


  —Creo que tiene razón. Puede salir bien —le apoya Aida con una sonrisa mientras Laura asiente a su lado.


  —Joder... —me lamento, son todos contra mí y no puedo negarme, por lo que asiento a pesar de mis dudas con los directivos, con la jefa y con ese pesado que han puesto para controlarnos. No me gusta presentar algo si tenemos tantas dudas, preferiría mostrar ya el trabajo logrado y con el éxito en las manos.


  —De joder se trata... —afirma entre risas Laura.


  —Mientras no sea a nosotros... Es decir, los que acabemos jodidos...


  A cierta edad se llega al punto cósmico de que todo importa muy poco. Si no sale bien buscaré otra cosa, pero no me quita el sueño nada del trabajo, sólo un poco la intrusión de ese nuevo espécimen que nos quiere joder la vida. Sin embargo, al regresa a casa y ver que todo está hecho un desastre, otras cosas consiguen alterarme, aunque no lo suficiente como para que la sangre llegue al río. Me limito a respirar y a sentarme tranquilamente mientras digo por segunda vez que todo está hecho un asco.


  —Al menos dúchate antes de dormir —grito desde el sofá cuando veo a mi hija pasar haciendo la payasa de un lado a otro por el salón—. No recuerdo haber hecho tantas tonterías de adolescente.


  —Me acuerdo yo —dice mi madre desde su sillón justo antes de levantarse.


  —Es un baile de tictoc —asegura mi hija.


  Niego con la cabeza poniendo los ojos en blanco.


  —Sigue practicando. Aunque mejor deberías estudiar, ahora que lo pienso. ¿Ha estudiado? —le pregunto a mi madre que se encoge de hombros y sólo me queda suspirar.


  —Si ya no se requieren mis servicios me voy, que tengo una cita —suelta mi madre como si tal cosa y mis ojos van directamente a mi hija.


  —¿Una cita?


  —Tengo pretendientes —dice antes de coger su bolso y su chaqueta.


  —Nota mental, no preguntar sobre ese tema... —acierto a decir con otro suspiro—. ¿Tienes cinco minutos? Necesito tu ayuda con una cosa del trabajo.


  —¿Mi ayuda? No veo cómo podría ayudarte. No sé nada de contabilidad. Ni de marketing.


  —No es sobre contabilidad. Necesito ideas sobre... ¡Mónica, ve a estudiar! —me interrumpo a mí misma cuando veo la cara de inocencia de mi hija. Aunque quién sabe lo que saben hoy en día—. Necesito ideas para una serie de escenas pornográficas orientadas a mujeres.


  El rostro de mi madre pasa de la concentración a la sorpresa en cuestión de segundos.


  —¿Te han cambiado de departamento?


  —No del todo, pero alguien tiene que salvar la delegación.


  —Suena divertido.


  —Eso pensé yo. ¿Alguna idea?


  —Pues como últimamente estoy teniendo un montón de primeras citas gracias a esa aplicación que me dijiste que te habías puesto... Se me ocurre que algo con cada uno de ellos sería interesante. Tal vez tú también deberías tener unas cuantas para inspirarte —entonces me mira de arriba abajo y cuando observa mi pijama de gatitos niega—. Preguntaré a mis amigas. Seguro que tienen unas cuantas ideas para el proyecto.


  —Bueno, arreglado, ya tengo equipo de I+D.


  —Seguro que tenemos ideas más arriesgadas, a cierta edad nos importa todo un pimiento.


  —Pues debo andar por el mismo camino, porque cada vez me importa todo menos pimientos.


  —Luego te mando un mensaje con las conclusiones, que ya está aquí.


  —¿Quién?


  Camino hacia la ventana para intentar ver quién es el que se lleva a mi madre, pero debe haberse metido en el portal porque no alcanzo a descubrir nada. Tenía razón nuestro jefe, no valemos como espías.


  Mientras me pregunto qué está pasando en el mundo recibo otro mensaje, es el buenorro con el que chateo en la aplicación. Me dice que ya está en casa y que sabe hacer masajes, respondiendo a que tengo dolor de cuello y espalda.


  —¿Lo quieres con final feliz?


  —Sí, porque triste no.


  —Esa me la apunto —responde añadiendo emoticonos de risa—. Si te tuviera aquí...


  —¿Me harías el masaje?


  —Y algo más.


  —No sé qué más, porque hace tanto tiempo que no lo hago que se me ha olvidado. Tendré que ver algún tutorial —digo omitiendo que trabajo en una productora de películas pornográficas. El tutorial sería ver una, claro...


  —O puedo ir y vamos recordando.


  —Sí, porque tengo que documentarme.


  —¿Documentarte?


  —Cosas del trabajo...


  —Me dijiste que trabajabas en una oficina.


  —Sí, y no te mentí, pero es que voy a probar a hacer algo creativo.


  —Suena interesante. ¿Qué vas a hacer? ¿Por qué ese cambio? ¿Te lo ha mandado tu jefe?


  —Ha sido más iniciativa propia, pero a él le ha parecido buena idea. Algo que me extraña, porque no es habitual en él. En realidad, a ninguno de los dos nos gustan los cambios, pero esto es como la evolución humana. O te adaptas a los cambios o desapareces. Y cuando hay una glaciación lo único que se puede hacer es evolucionar.


  —¿Qué glaciación?


  —La del “Conde”... Un ogro que nos han puesto para vigilarnos y despellejarnos.


  —Suena duro.


  —Y tanto. Lo he conocido durante un par de horas y casi me tiro por la ventana.


  —¿Tan horrible es?


  —No te haces una idea... —y añado un emoticono de una carita triste—. Me daban ganas de azotarle en el culo cuando se ha ido. Aunque seguro que va al gimnasio y no le duele —empiezo a divagar, porque realmente se le veía un culo bastante duro marcado por la tela del pantalón, aunque eso es especular demasiado. Es sólo que el traje le quedaba como si lo hubieran hecho a medida—. Estoy un poco agobiada con eso —me lamento sin querer.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Vamos a presentarle una idea nueva, pero creo que no le gustará. Ya sabes cómo son esos estirados de las alturas...


  —Yo creo que si pones empeño y ganas lo puedes transmitir a los demás y arrastrarlos contigo.


  —Ese es duro de roer, pero te agradezco el apoyo. Sólo de pensar en mañana, presentándole las ideas y viendo su cara de pocos amigos con ganas de rechazarlo todo... El problema es que mi jefe se ha enterado y quiere que lo hagamos legal. Yo quería llevarlo a cabo antes para mostrar directamente los beneficios, si teníamos éxito.


  —¿Hacer un trabajo a escondidas de todos? ¿Usando los recursos de la empresa? ¿No se habrían dado cuenta?


  —No sería la primera vez, ya tenemos experiencia en líos. Se enterarían de lo que nosotras quisiéramos que se enteraran.


  —¿Algo ilegal?


  —Me gusta rozar lo legal y lo ilegal, pero nada del otro mundo —y añado emoticonos hilarantes.


  —¿Sólo rozar?


  —Depende de lo fácil que sea.


  —Así que te gustan las cosas fáciles —y añade un emoticono con la lengua fuera—. Por eso te gusto yo.


  —¿Quién te ha dicho que me gustas?


  —Me diste un súper-like.


  Y entonces me acuerdo de que fue culpa de Aida, yo no quería darle el súper-like, le habría dado un like normal o si me hubiera pillado en un día malo hasta lo habría descartado sin más. Porque en los días malos no me gusta ninguno...


  —Se me fue el dedo.


  —Seguro —responde y añade una carita con los ojos en blanco.


  —Que sí. Fue un error.


  —Hieres mi pequeño corazoncito.


  —Bueno, pues entonces no se me fue el dedo —digo apiadándome de él.


  —Entonces sí te gusto.


  —No estoy segura, sales muy lejos en las fotos.


  —Es que tampoco me gustaría que me reconocieran en cualquier sitio, soy nuevo en la aplicación y pensé que si alguien que conozco me viera ahí... Ya sabes.


  —Eso me pasaba al principio, después de dos años casi nada me importa en esta vida y menos eso.


  —Espero no estar tanto tiempo en la aplicación. Es horrible.


  Y en eso le doy la razón. Es adictivo y horrible a la vez, pero ahí estamos todos. En un pozo sin fondo. Un descenso hacia las profundidades del hedonismo más... Un mensaje de mi madre... ¿Me ha metido en un grupo llamado “I+D para el porno”? El equipo está formado por todas sus amigas.


  Le mando un mensaje por privado preguntando por la cita y no me responde. Me parece que sigue en ella, pero ha dedicado unos minutos para ayudarme con el trabajo haciendo el grupo para que me ayuden en realidad sus amigas.


  Respondo al buenorro diciéndole que tiene razón y que tengo que trabajar y obtener ideas del equipo de I+D.


  


  Capítulo 3.


  Estoy flipando con Sandra... Y a la vez no puedo evitar pensar en mil guarradas con ella. Esto es de locos. Desde luego que a veces la realidad supera la ficción. Quién habría dicho que conocería a la chica que me dio un súper-like, en el trabajo. La reconocí enseguida, porque ella sí tiene fotos en primer plano, no como yo, que estoy tan lejos de la cámara que se intuye quién soy si lo digo, pero es difícil reconocerme si no. Tal y como le dije a ella, soy nuevo en esto y me daba bastante reparo poner fotos en una aplicación de esas. Aunque me parece que es una tontería ahora que lo pienso. Claro que, teniendo en cuenta lo que pasó ayer, prefiero que no me haya reconocido. Así hemos podido seguir hablando y he descubierto que trama algo en la empresa, por no hablar de las supuestas ilegalidades de las que me ha hablado.


  El problema es que nos hemos estado calentando toda la tarde hablando en el móvil y luego me ha dicho que me detesta... ¡Soy un ogro! Y una glaciación...


  ¿Dónde está David cuando se le necesita? Aunque prefiero no contarle todo esto por teléfono. Creo que volvería antes de tiempo sólo por lo cotilla que es. Y bastantes esfuerzos ha hecho su padre para atraerlo hasta él e intentar reformarlo como para perderlo tan pronto. Ya resolveré yo todo esto de la mejor manera posible.


  Y otra vez vuelven a mi cabeza esos pensamientos que me irritan y me obsesionan. Me imagino a Sandra en la mesa de la sala de reuniones donde la espero  ahora. La imagino entrando por esa puerta vestida tal y como estaba ayer, con la blusa blanca, pero esta vez soltando un botón tras otro y mirándome con esos ojos rasgados. Con esos ojos cargados de todo el odio que me tiene. Que no sabía yo que le había caído tan mal hasta que me lo confesó después por la aplicación... Aunque sí noté una mirada intensa, pero no sabía si me había reconocido y por eso me miraba así o era porque tenían mucho que ocultar y me estaban presentando unos números erróneos. Tal vez esa es la ilegalidad de la que me habló anoche.


  No era mi intención parecer nada de lo que dijo, es decir, un ogro; sólo me sorprendo por momentos cuanto más conozco cómo funciona esta delegación. Y si funciona mal, en gran medida, es por su culpa. Claro que también intenta salvarla, por lo que me confesó cuando hablamos anoche. No sé con qué idea vendrá a la reunión, pero cuando me ha citado Juan parecía bastante esperanzado. Siento verdadera curiosidad por todo este asunto. Después de la conversación que tuve con Sandra anoche, entiendo que es la propuesta que iba a hacer a escondidas de todos. Tengo que reconocer que estoy expectante. Ha logrado despertar mi curiosidad y últimamente pocas cosas me sorprenden. Debe ser la edad. O debe ser tener dos hijos que cada día me han sorprendido con algo nuevo y ya estoy curado de espanto.


  Espero diez minutos más, pero nadie abre la puerta. Lo de esta oficina es para echarlos a todos. ¿Es que aquí nadie sabe lo que es la puntualidad? Ni la puntualidad ni otras cosas..., pienso exasperado, cada vez más. Y cuando estoy dispuesto a levantarme para tomar medidas, la puerta se abre y entran Juan y Sandra acompañados por otra mujer que he visto anteriormente pululando por la oficina, pero sin saber qué hace concretamente. Creo que no hace nada. De hecho, hay gente en esta oficina que diría que no hacen nada en absoluto. Es como si esa fuera su función, simplemente estar aquí. Todos fingen que trabajan o que están mirando algo en el ordenador, pero por sus expresiones, no tengo la impresión de que estén haciendo algo importante...


  —Buenos días —dice Sandra mirándome con desprecio. Bien podría haber dicho “Que te jodan” y habría sonado igual.


  Suspiro y Juan dice a la vez que el resto un “Buenos días”, más cortés.


  —Buenos días —respondo mirando mi reloj, comprobando que llegan veinte minutos más tarde de la hora a la que me habían citado.


  Noto la mirada de Sandra clavada en mi cabeza incluso antes de comprobar que me estaba mirando. Me parece que empiezo a entender qué le pasa. No le ha gustado que mire el reloj. El caso es que no soy yo el que ha llegado tarde, pero es ella la que parece más enfadada de todos los presentes. Cuando yo debería estar echando humo por las orejas porque me han hecho esperar y perder mi tiempo. Sin embargo, la he visto y me he acordado de lo que estaba imaginando antes. Ella desabrochando los botones de su blusa frente a mí y caminando como una gata en celo para sentarse a horcajadas... No sé qué me pasa. Debe ser por la conversación que tuvimos por la tarde en la que nos íbamos calentando mutuamente.


  —Contra mi voluntad, mi jefe quiere que presentemos estas propuestas —dice ella sacándome de mi ensoñación, que intento disimular con cara de pocos amigos.


  Enciende un proyector y mete el pendrive de una forma que me duele...


  —Hemos tardado un poco más porque ha habido un problema con la presentación —se justifica Juan, que está rojo como un tomate, aunque no sé por qué.


  —Hemos hecho unos bocetos, no nos ha dado tiempo de probar alguna muestra real... —añade la otra mujer ofreciéndome una taza de café mientras Sandra no dice una palabra tras encender el proyector. 


  —Sé que no tenemos experiencia y nunca hemos trabajado con el equipo creativo ni somos guionistas ni lo pretendemos. Esto se trata de una idea que pretende generar los siguientes ingresos —dice mostrando una gráfica que no me molesto en analizar, sólo asiento imaginando que se trata de un cálculo demasiado al alza basado en criterios absurdos. ¿Serán estas las ilegalidades que rozan en la empresa? ¿Mostrar gráficas inventadas? Como las de ayer... Siempre gráficas que van al alza... Cuando los beneficios de la delegación no crecen, sólo se mantienen.


  Sin embargo, el siguiente grupo de imágenes capta poderosamente mi atención. Tanto que, como acto reflejo, el sorbo de café que acababa de tomar, sale disparado hacia la mesa.


  Abro la boca para decir algo, pero no soy capaz emitir sonido alguno. Han usado a un ilustrador para desarrollar una historia corta con una cantidad de escenas sexuales muy, pero que muy sugerentes. Y el maldito ilustrador se ha basado en Sandra para el modelo femenino. ¿O me lo parece a mí? Ella me mira y luego a la mesa y pone los ojos en blanco.


  —Ya sabía a qué nos dedicábamos. No se escandalice tanto.


  —No es eso. ¿Es que nadie se ha dado cuenta de que... —me callo inmediatamente porque iba a decir que la mujer de las ilustraciones se parece demasiado a Sandra—. De que... ¿Quién ha hecho las ilustraciones? —pregunto mirando a los demás presentes, que parecen un poco absortos en su mundo.


  —¿Qué tiene eso que ver ahora? —pregunta Sandra con el ceño fruncido.


  —Ha sido Iván, ¿hay algún problema con los bocetos? —interviene Juan.


  —No —niego rápidamente—. Sólo sentía curiosidad. ¿Qué significa todo esto? —intento mostrarme abierto para que sigan con la presentación a pesar de todo.


  —Hemos pensado hacer algo más versátil, abarcar más público. Hay un enorme mercado que está por explorar. El mercado femenino. La industria pornográfica siempre se ha centrado sobre todo en el público masculino... Como si nosotras no tuviéramos necesidades... —se queja Sandra mirándome como si yo tuviera la culpa de algo.


  Yo me estoy poniendo malo. Me mira con odio y me dice que tiene necesidades. No voy a poder levantarme de la silla en la próxima media hora... O verá que yo también tengo necesidades.


  Ella continúa explicando las imágenes haciendo que mi imaginación se dispare con cada una de esas ilustraciones.


  —¿Y bien? —pregunta totalmente a la defensiva aunque aún faltan varias imágenes por explicar y otra gráfica que ha puesto brevemente durante su presentación.


  Continúa mirándome, ahora dejando el mando del proyector en la mesa y cruzándose de brazos, como si lo diera todo por perdido.


  —Es... Es muy interesante. Sigue —me limito a decir y ella me mira durante un segundo con desconfianza, pero finalmente vuelve a coger el mando para seguir explicando cada una de las ideas para futuras producciones.


  Todos salvo ella parecen más tranquilos por mi buena disposición, sin embargo también tengo mis dudas.


  —Esas ideas, ¿quién? ¿De dónde las habéis sacado? ¿Hay algún estudio...


  —Hay estudios de todo tipo, tenemos un equipo de I+D que se ha encargado de desarrollar... —empieza a explicar de nuevo la gráfica de antes y un montón de datos positivos y al alza, pero aquí lo que está en alza ya es otra cosa... —aquí puede consultarlo.


  Mientras habla, mi mente no puede concentrarse, sólo divaga por su escote y sus manos que acercan ahora un documento que se desliza hacia mí por encima de la mesa lacada. Mientras observo sus dedos y sus uñas largas de color rojo las imagino por mi espalda haciendo el mismo movimiento que hace ahora al deslizar el papel por encima de la lisa madera. Y en ese momento decido que tendré que estudiar más a fondo su proyecto.


  Cuando al fin deja el documento y se aparta, dándose la vuelta, consulto el reloj de mi muñeca de nuevo y una idea surge por fin en mi cabeza, una que no tiene nada que ver con tumbarla sobre el suelo y desnudarla. Aunque me gustaría que acabara de esa forma, no lo voy a negar..., pero tengo que ser serio y el trabajo es lo primero al fin y al cabo.


  —¿Qué opina? —pregunta al fin Juan, que parecía a punto de estallar en su silla.


  —Tengo que estudiarlo con más calma, pero tengo que admitir que me gustan estas cifras. Y la nueva dirección que podría tomar la productora.


  Mis ojos se desvían hacia Sandra y veo la sorpresa en los suyos. Anoche me dijo que esperaba que yo rechazara todas sus ideas. Aún así su expresión es de prudente desconfianza.


  —Haremos una prueba con una de las nuevas propuestas y un estudio de mercado con ella, si dan el visto bueno desde arriba —sugiere Juan tentando el terreno.


  Miro a uno y otra y asiento sin estar demasiado seguro, porque no he podido concentrarme en los números, necesito un par de horas para estudiarlo detenidamente.


  —Aún está Barbara en la ciudad —les recuerdo—. Hablaré con ella. No se usarán los recursos de la empresa sin su consentimiento para algo de esta magnitud —digo mirando ahora directamente a Sandra, recordando que anoche me dijo que habían pensando hacer todo esto a sus espaldas. A espaldas de todos.


  —Ese tío es un idiota —refunfuño sentada a mi mesa mientras siento la mirada de Aida clavada en mi cabeza.


  —Estás muy negativa últimamente —reconoce Aida desde mi derecha.


  —Estoy harta de todo. ¿Sabías que me pusieron una multa el día que ese idiota llegó a la ciudad? Todo empezó a ir mal con él —pienso apartando la vista de la pantalla del ordenador y mirando al vacío por un momento.


  —¿Estás sugiriendo que es gafe y te ha traído un reguero de desgracias porque nos va a supervisar y porque te han puesto una multa?


  —Una no, hay más...


  —¿Qué has hecho?


  Hundo mi cabeza entre mis hombros y la miro con pena, con mucha pena.


  —Esta mañana he llamado a la oficina de tráfico y me han dicho que mi dirección estaba mal, por eso nunca me llegaron “las otras”, por lo que tengo una acumulación de recargos importantes...


  —¿De cuánta cantidad estamos hablando?


  —De una que requiere que el proyecto salga bien. El problema es que no puedo pagar sólo la mitad de esas multas porque ya ha pasado demasiado tiempo. El otro problema es que ahora todo se tiene que solicitar digitalmente. Y digitalmente no puedo poner esta carita de pena que hace que me traten con amor.


  —Le puedes añadir unos emojis de lagrimitas a las alegaciones digitales... —sugiere y se ríe hasta que mi mirada hace que deje de hacerlo.


  Y yo dejo de hacer caso a Aida con sus estupideces y miro algo que me alegra cada vez que suena, las notificaciones del móvil cada vez que el buenorro con el que hablo me envía un mensaje.


  —¿Qué tal ha ido? —me pregunta añadiendo unos emojis con besitos.


  —Creo que no ha ido tan mal como esperaba. Aunque puede que sólo sea un espejismo. No me fío del tío del que te hablé.


  —Puede que no sea tan malo. ¿Qué ha hecho hoy?


  —En realidad, hoy nada, pero tiene algo que no me gusta. Es la forma en que me miró el primer día. Y cómo nos trató. Como si fuéramos un desastre.


  —Tenéis que demostrarle que no lo sois. He tenido jefes así y al final me los he llevado al huerto —sugiere y me hace pensar que tal vez tenga alguna oportunidad.


  —¿Tú crees? Ya sabes que la primera impresión es la que cuenta y si ya nos ha visto de esa forma no hay mucho que podamos hacer al respecto.


  —Muchas veces funciona. Intenta mostrarle que sabéis lo que hacéis, que sois imprescindibles.


  —Podría seguir tu consejo o podría aprovechar cuando nadie nos vea para hacer algo contundente.


  —¿Algo contundente? ¿Tendría que estar celoso?


  —No creo, estaba pensando en empujarlo desde la escalera... —digo añadiendo unos emojis sonrientes y sin poder evitar reír también en la realidad, lo que hace que varias cabezas se vuelvan hacia mí.


  Y en ese momento sale del despacho que se ha adjudicado el señor Conde, que ya va diciendo que prefiere que le llamen Jaime, y me hago la despistada dejando el móvil en la mesa y centrando mi vista en el ordenador. Sin embargo, él parece no querer dejarme en paz y no sigue su camino hacia la salida, bueno viene a otra “salida” de la oficina, que soy yo.


  Sí, viene hasta mí y ya no tengo ganas de reír más. Desde luego. Me mira como si supiera que quiero empujarle por las escaleras. ¿Lee la mente o se me nota demasiado lo que pienso de él?


  —Coge tus cosas, nos vamos —mi boca abierta hace que explique algo más—. Hemos quedado con Bárbara para comer y presentarle tus ideas. Tenemos que salir ya porque no tiene mucho tiempo antes de que salga su tren.


  —¿Sólo voy a ir yo? —pregunto levantándome rápidamente dada la urgencia, pero mirando hacia mis compañeras suplicando su ayuda. Odio tratar con jefes y jefas supremas. Y aquí hay un jefe y una jefa suprema, como la llamamos en la oficina. En realidad él no es mi jefe, pero han contratado a la gestora para que nos controle y lo único que les importa es que demos beneficios, no importa nada más. No les importa que los que trabajamos aquí dándolo todo desde hace años, tengamos familia y mil gastos al mes. Sólo les importan los beneficios. Son muy egoístas.


  —Vamos —dice él devolviéndome a la realidad mientras coloca su mano en mi espalda para empujarme hacia el pasillo que lleva al ascensor.


  Por un momento me ha dado un escalofrío al sentir su mano en mi espalda, pero no quiero analizarlo en este momento. Sólo puedo pensar en cómo vamos a presentarle algo nuevo a alguien que no sé si está por la labor de innovar.


  Las puertas del ascensor se abren y él extiende su mano para dejarme pasar primero.


  —Tengo claustrofobia —miento, pero no quiero entrar en ese ascensor con él—. Bajemos por las escaleras.


  Su mirada es un poco rara, como si no me creyera.


  —No pienso bajar por las escaleras contigo cerca.


  Por un momento me ha dado la sensación de que teme por su vida si baja delante de mí por las escaleras de emergencia, pero ese pensamiento sólo está en mi cabeza. Y si no ha aprendido a leer las mentes, no creo que sea eso lo que han parecido sus palabras.


  Finalmente entro en el ascensor y evito mirarlo mientras se coloca a mi lado y pasa su mano por delante de mí para apretar el botón de la planta baja.


  Un silencio incómodo no, lo siguiente, se instaura en el pequeño habitáculo y ya no puedo evitar mirarlo mientras permanece de pie delante de mí.


  Cuando mis ojos suben hasta los suyos, oscuros porque aquí apenas hay luz, ya que desde hace un mes falla una bombilla y a nadie se le ha ocurrido llamar a mantenimiento, ese es nuestro nivel, todavía me pongo más nerviosa.


  Su mirada me pone nerviosa.


  Es como si siempre nos juzgara por todo. Tal vez está pensando también en lo de la bombilla.


  —Estos de mantenimiento son un desastre. Pienso llamar personalmente —intento defender algo de la dignidad perdida de nuestro departamento.


  —¿Cómo? —pregunta mirándome confuso y entiendo que no está pensando en la bombilla que falla y que justo ahora ha parpadeado captando mi atención.


  Él sigue mi mirada y alza la vista hacia la bombilla todavía confuso cuando de repente se abren las puertas y es tan patente mi alivio como el sonido de mi sonoro suspiro.


  —Tenemos que coger un taxi, no hay mucho tiempo —dice saliendo del ascensor prácticamente corriendo mientras yo lo sigo intentando alcanzarle.


  Creo que estaba tan incómodo ahí dentro como lo estaba yo.


  Un taxi ya nos espera en la puerta, debe haberlo llamado desde el despacho. Corro hacia él porque da la sensación de que no me van a esperar y cuando llego me abre la puerta para dejarme pasar.


  No discuto y entro, pero podría haber entrado por la otra puerta y no tendría que arrastrarme por el interior hasta llegar al otro lado.


  Vuelvo a suspirar sentada lo más próxima a la ventanilla y oigo cómo él se sienta y cierra la puerta mientras le da la dirección del restaurante donde hemos quedado con esa mujer.


  —Agradece que haya aceptado comer con nosotros. Me ha costado convencerla —me explica haciendo que vuelva la cabeza a él.


  —No sé si va a ser positivo. Sería mejor presentar resultados, hacer lo que ha dicho Juan. Algo previo al proyecto para hacer un buen estudio de mercado y...


  —Reitero, no usaremos los recursos de la empresa para un proyecto nuevo sin su aprobación.


  —No eran tantos recursos... El material y el equipo ya lo tenemos. Se trataba de una muestra —me quejo.


  —¿Quién paga a los actores?


  No respondo a eso, sino que suspiro de nuevo cansada.


  —Podrías salir tú en la película y nos ahorramos un actor, si tanto te importa el dinero —sugiero poniendo los ojos en blanco.


  Va a responder cuando el taxista se detiene y nos dice el importe.


  Salgo por la otra puerta porque me niego a arrastrarme por el interior del taxi otra vez. Además, no soportaba el aire viciado ahí dentro.


  He salido tan deprisa que no me doy cuenta de que están pasando los coches a la velocidad que yo suelo ir, es decir, a una muy superior a la que marcan las señales de tráfico, por lo que casi me atropella uno de esos locos, de no ser porque el tonto del Conde me atrapa con sus brazos en mis hombros y me hace girar para apartarme del borde del carril.


  No soy capaz de reaccionar, aún estoy en estado de shock por lo del coche. Casi he visto pasar mi vida en los segundos que he corrido el riesgo de perderla.


  No sé si es cosa mía pero siento algo duro en mi trasero. Aunque puede que sea su móvil, no sé qué tengo realmente ahí. Y no quiero analizarlo ahora.


  —Bueno, será mejor que entremos, ya ha pasado el susto —no soy capaz de decir la palabra “Gracias”, creo que va en contra de mi programación con este hombre.


  De pronto miro y veo el radar que siempre me pilla y que me ha generado un trauma y no soy capaz de moverme de nuevo.


  —¿Estás bien? —pregunta tan cerca de mi oído que eriza la piel cercana a su voz.


  —Sí, es un pequeño trauma que tengo con un viejo enemigo. Creo que me repondré —digo sin apartarme de su cuerpo mientras observo el maldito radar. Y tardo en darme cuenta de que tengo al nuevo enemigo pegado a mí.


  Y es entonces cuando al fin reacciono y nos movemos de la acera para dirigirnos hacia el restaurante, al que entro con muy pocas esperanzas.


  Y allí, bajo una luz cálida y tranquilizadora, nos espera sin vernos, la jefa suprema. No me gustan los jefes, y como dije aquí hay dos.


  Bárbara Vera nos mira, al fin percatándose de nuestra presencia, y ni siquiera sonríe. O tal vez esa mueca es una sonrisa. Quién sabe con tanto botox.


  —Buenas tardes —dice ella cuando estamos lo suficientemente cerca.


  —Buenas tardes, Bárbara. Sentimos el retraso.


  —Tengo veinte minutos —nos advierte.


  —Seremos breves —asegura él y me mira directamente.


  Yo aún estoy pensando en el radar, en el coche que casi me atropella y por raro que parezca en sus manos atrapándome y llevándome con él hacia la acera. Y en si era el móvil lo que he sentido duro en la parte baja de mi espalda.


  —Una copa de vino —le pido al camarero para centrarme en algo, aunque creo que no ha sido la mejor idea por la ceja levantada de Bárbara.


  —Le delegación no está en su mejor momento, eso lo sabemos todos —comienza a decir Jaime con mala leche y ya veo venir el rapapolvo que me va a echar la jefa—. Sin embargo, no todo es negativo —asegura mirándome de nuevo—. Creo que hay un buen filón por delante.


  Si la introducción del señor Conde pretendía animarme a mostrar las ideas nuevas para la productora, me parece que no ha logrado su objetivo. Sigo un poco en blanco, pero tengo una edad o tal vez la experiencia necesaria para salir del paso.


  —El mercado actual está muy saturado, tenemos nuestro nicho y tenemos nuestra clientela, pero eso sólo salva el tipo. Hemos pensado —hablo en plural para descargar un poco la responsabilidad—, que hay un tipo de clientela que se ha dejado de lado durante demasiado tiempo. No niego que ya haya alguna productora que se dedique a ello, pero yo propongo algo un poco más específico. Aunque no somos los primeros hay muchísimo mercado por explorar en ese terreno.


  Bárbara me mira con el ceño fruncido y me doy cuenta de que he dicho que lo propongo yo... Ya me he puesto nerviosa.


  El camarero deja la copa de vino delante de mi mano y la cojo para beber de un trago casi la totalidad de lo que contenía.


  —¿Y bien? —pregunta ella mirándome con la vista fija en mis ojos mientras otro camarero coloca el plato que ha pedido delante de sus narices, un entrecot que llama mi atención, porque cuando estoy nerviosa tengo más hambre que de costumbre. Es porque soy Tauro... O porque siempre estoy a dieta.


  —Se trata del público femenino, sé que ya hay productoras que se dedican a ello, pero son películas demasiado extensas. Nadie hasta ahora ha pensando que tenemos las mismas necesidades que los hombres, que cada vez hay más gente que sólo quiere ver algo accesible y rápido. Hemos consultado a un equipo de expertas y hemos hechos algunos sondeos en el mercado potencial para recopilar una muestra de los intereses actuales de las mujeres en este campo, así como un análisis sobre sus fantasías sexuales —explico sacando la tablet de mi bolso para enseñarle los bocetos que ha hecho nuestro ilustrador—. Pretendemos que puedan cumplirlas, hasta las más peligrosas, bajo la seguridad de una pantalla. Está demostrado que tenemos mayor empatía, por lo que la propuesta es usarla para cumplir lo que nadie se atrevería a hacer realmente, sólo es una fantasía al fin y al cabo.


  —¿Historias cortas? —pregunta bajando la mirada al fin a la tablet para ver los bocetos que muestran las historias a las que me refiero—. “Primeras citas” —lee antes de alzar la vista hacia mí.


  —Pretende ser una alegoría... —recalculo lo que iba a decir ante su nueva mirada de incredulidad—. Pretende ser un conjunto de representaciones de las fantasías más oscuras de las mujeres, lo que deseamos que pasara sin complicaciones en las primeras citas donde siempre hay más emoción. ¿Lo nuevo siempre es más divertido?


  —Puede serlo —responde volviendo la vista a la tablet para deslizar el dedo por ella—. Tal vez pienses que tengo todo el poder para decidir la dirección de la empresa, pero no es así. No soy yo la que ha motivado la contratación de la gestora, aunque sí he elegido quién pondría al cargo de la delegación —me explica mirando a Jaime con una sonrisa. Ahora sí he sabido que era una sonrisa, porque estaba bastante claro—. Puedo aprobar esto, pero no vamos a dedicar todos los recursos. Te voy a permitir que lo intentes con un mínimo presupuesto y si consigues que tenga el éxito que has dicho en estos números —dice señalando el documento de la presentación que aparece tras los bocetos en la tablet—, el resto de accionistas estará de acuerdo en hacer los cambios a vuestro favor... Ahora trabajarás con el equipo creativo y te encargarás de todo. La responsabilidad es tuya.


  ¿A nuestro favor? Mis ojos van directamente al señor Conde, que no me hace ni caso, porque está mirando a Bárbara. No sé, pero se miran con una confianza que me hace pensar que tienen algo o lo han tenido. Aunque eso a mí me da igual, salvo por si afecta a mi trabajo. Es decir, ¿más vale llevarse bien con él? Descarto la idea rápidamente porque nunca he sido pelota ni he soy capaz de serlo. Si alguien me cae mal, me cae mal, y sobre todo me caen mal los jefes, salvo Juan, pero porque es un sol. En realidad no me caen mal los jefes en sí, pero es que en este país suelen poner al más tonto y más cabrón como jefe, que suele rodearse de gente inútil para destacar sobre el resto ante los jefes en escala superior... Y así va el país.


  Aunque veo atisbo de mejoría en los últimos veinte años. Hay que ser positiva. Además, cada vez los hacen más guapos. Porque puede ser un ogro pero el que tengo sentado a mi lado no es feo, eso hay que reconocerlo. Aunque más que guapo, que tampoco, es que es como los comerciales, que siempre saben camelar a la gente, tienen ese algo que atrae a sus clientes. Y éste es igual, pero a mí no me llama la atención en absoluto ese tipo de gente. Sólo reconozco lo que veo, nada más. Porque soy inteligente y sé que hay gente que atrae, puedo ser capaz de reconocer la belleza y el atractivo aunque a mí no me llegue a causar efecto. Soy inmune a ese tipo de encantos.


  —Me voy —dice Bárbara levantándose y cogiendo el bolso sin dedicar una sola mirada más a ninguno de los dos y dudo sobre lo que he pensado antes, que hayan tenido algo, porque ha pasado de él sin una despedida como esperaría de una relación más cariñosa.


  La sigo con la mirada girando mi cuello y pensando que de mayor quiero ser como ella. Básicamente, rica, para poder hacer lo que quiera como ella. Para tener el poder, un chalet y un yate lleno de suecos y alemanes y...


  —Si yo fuera rica... —digo en voz alta sin darme cuenta suspirando al final.


  Mi acompañante me dirige una mirada seria y pongo los ojos en blanco. Suspiro de nuevo y cojo mi bolso de la silla donde lo había dejado para meter la tablet que aún está sobre la mesa. Hago una mueca que podría ser una sonrisa sin ganas y me despido.


  —Bueno, yo también me voy —digo levantándome. .


  —¿No tienes hambre? —pregunta él cuando ya me había dado la vuelta y me obliga a girar el cuello y bajar la mirada hasta sus ojos.


  Claro que tengo hambre, yo siempre tengo hambre, soy Tauro..., pero no estará sugiriendo que comamos juntos, ¿no?


  —Tengo hambre, pero los pobres no comemos en sitios así, pensaba pasar por el súper para pillar algo y comer mientras trabajo duramente en la oficina...


  Me he pasado con lo de trabajar duro en la oficina, lo noto en su mirada y su ceja levantada como si hubiera dicho una estupidez.


  —Siéntate, Bárbara ha pedido y pagado lo nuestro. Además, de todo lo que has dicho la única verdad es que pensabas pasar por el súper.


  —Piensas que no pegamos ni chapa, pero te equivocas —le reprocho sentándome y dejando mi bolso de nuevo, pero esta vez en el sitio que ocupaba Bárbara frente a él, porque no pienso sentarme de nuevo tan cerca. Me pone nerviosa y me cae mal.


  —No pienso eso, pero la imagen no es muy buena. Eso puedes reconocerlo tú misma.


  —¿Qué más da la imagen si hay resultados? No piensas lo mismo de la delegación de Barcelona o de la de Málaga, ¿verdad?


  —No he estado allí. Sólo en Madrid.


  —Pues tienen los mismos números que nosotros, pero te has empeñado en calificarnos y juzgarnos sin ningún criterio.


  No responde porque el camarero nos coloca un plato en medio de la mesa.


  —¿Te gusta? —pregunta y siento que está sonriendo aunque no lo veo.


  —¿Qué es esto? —pregunto mirando el contenido con desconfianza—. Parece sushi, pero estoy bastante segura de que no lo es.


  —No es nada malo, sólo es foie envuelto en alga roja. Lo de arriba es sólo mermelada.


  No hago ascos a nada y me lo meto en la boca sin rechistar. Decido apartar la vista del hombre que tengo delante para degustar otro más de esos. No pienso dejarle ni uno a ese idiota aunque el plato es para compartir.


  Él se adelanta a mi estrategia pillando con los palillos uno de ellos, porque se veía venir que iba a pasar hambre.


  Sigo pasando de él y miro mi móvil para comprobar que tenía una notificación del chico con el que estoy hablando en la aplicación de ligues. Me había dicho que buena suerte, pero no la había visto porque mi nuevo jefe me ha obligado a venir hasta aquí con unas prisas que no me ha dado tiempo ni siquiera a contestarle.


  Le respondo que estoy con el ogro y que creo que no ha ido tan mal la mini-reunión, pero que ahora tendré que soportar al susodicho más tiempo.


  Siento la mirada del Conde en mi cabeza y mando unos emojis con los ojos en blanco antes de dejar el móvil a un lado para recibir el siguiente plato.


  —¿Todo lo que se ha pedido es para compartir?


  —No estás compartiendo, te lo estás comiendo todo tú —se queja.


  —Tengo hambre, de lo contrario no me habría sentado de nuevo, te lo puedo asegurar... —a pesar de su cara de agrio no me gusta ser maleducada y reculo—. No es por ti, es que no me siento cómoda con los jefes.


  —Con Juan es distinto —reconoce.


  —Es que Juan parece un abuelo de los Fraggle Rock —digo con sinceridad sin darme cuenta de lo que he dicho y con quién me sincero, porque estoy empeñada en alimentarme.


  Por primera vez lo veo sonreír y no parece tan cabrón, pero sólo porque el restaurante y el ambiente acompañan. Esto es como una breve tregua antes de la tormenta que nos espera las siguientes semanas.


  De pronto llama al camarero y le pide dos platos de carne para cada uno, no sé ni qué ha dicho pero creo que es carne. Debe ser otro plato de pitiminí de estos que ponen aquí, pero al menos no pasaremos tanta hambre, porque lo de los platos de compartir me exasperan.


  Vuelve a sonreír al mirarme y me hace desconfiar. No entiendo muy bien qué pretende. Hasta hace media hora estaba insoportable. De hecho, en la reunión de esta mañana, cuando le hemos enseñado el nuevo proyecto, parecía estar deseando tumbarlo, pero no ha sido así, incluso ha intercedido con Bárbara para que nos apoyara.


  Pensé que querría liquidarnos lo antes posible, pero ¿nos ha dado una oportunidad? ¿O sólo quiere que nos demos el batacazo para demostrar ante todos los jefes que somos un desastre y así liquidarnos antes?


  Vuelvo a mirarlo y se disculpa para ir al baño.


  Observo a mi alrededor mientras estoy sola y veo que en las otras mesas también hay platitos de esos que llevan una cosita pequeña en el medio para degustar. ¿No puedo pedir el entrecot de Bárbara?


  Y mientras divago sobre la comida que sirven aquí y el hambre que aún tengo, por muy bueno que estuviera lo del foie y otras cosas que no sabría ni describirlas, cosas crudas que normalmente no están crudas sobre hojas de lechugas que no sé de dónde las han sacado porque no existen en la naturaleza, que yo sepa, recibo un mensaje de mi enamorado.


  —¿Cuánto tiempo tienes que soportarlo?


  —No lo sé, hasta que acabemos el proyecto que hemos ideado para salvar la empresa, aunque ahora estoy pensando que es todo una estrategia para que nos la peguemos. Quién sabe, con los jefes. Tú como eres autónomo no tienes que lidiar con ellos.


  —Soy muy mal jefe —responde—, para mí mismo, porque soy más exigente conmigo que con los demás.


  —Te recomiendo bajar el nivel y relajarte. No podemos exigirnos tanto, si no no vivimos. Un beso que creo que ya vuelve —acabo diciendo observando la silueta de ese pesado.


  Aunque no sé por qué guardo el móvil, supongo que al estar hablando de él me sabe mal hacerlo en su cara, a pesar de que no sabe de quién hablo ni con quién. Simplemente ha sido instintivo. Criticar a las espaldas pero en la cara es raro incluso para mí. Necesitaría tiempo para acostumbrarme. Así de sopetón me siento observada.


  —¿Han traído algo más? —pregunta sentándose en su silla y mirando la mesa con el ceño fruncido—. ¿No te lo habrás comido en mi ausencia?


  —Muy gracioso. No han traído nada, pero no dudes que me lo habría comido. Lo que me pongas por delante me lo como —aseguro rápidamente pero entonces me doy cuenta de que ha sonado fatal, sobre todo por la boca abierta de Jaime.


  —Lo tendré en cuenta.


  Vuelvo a sonreír de esa forma que da que pensar que quiero matarlo y él sonríe mostrando todos sus dientes.


  Mi móvil suena y le hago un gesto para que no hable, porque voy a coger la llamada.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunto y escucho la retahíla de historias que me cuenta con paciencia y ganas de llorar—. Bueno, tranquila, ya veremos, mándame la foto. Mañana lo soluciono —digo antes de colgar.


  —¿Problemas?


  —Unos cuantos. Tengo otra multa más —no sé por qué le cuento eso, ahora no voy a poder desasociar la palabra desastre de mí ante él en lo que nos queda de vida juntos... Dos semanas tal vez, pero vaya infierno.


  —¿Otra más?


  Tomo un sorbo de vino.


  —No sabía que ese radar funcionaba en la subida, lo raro es que no tenga trescientas sesenta y cinco. Tres son pocas...


  —Entonces será mejor brindar, porque son sólo tres —dice alzando su copa.


  —Porque son sólo tres —repito chocando la mía con la suya.


  —¿Por eso quieres ser rica?


  —¿Rica?


  —Lo has dicho antes.


  —Supongo que como todo el mundo.


  —¿No crees que si te centraras un poco no estarías en esta situación?


  —No lo creo. Además, la creatividad no puede surgir constreñida por tu forma de ver el mundo.


  Le habría dicho que se metiera en sus asuntos, pero ya me da igual, a estas alturas.


  —No eres creativa.


  —Ahora sí, lo ha dicho Bárbara.


  —Entonces hay que ser un desastre para ser creativo... —sintetiza asintiendo con la cabeza y subiendo el labio inferior sobre el superior en un gesto que me dan ganas apalearlo.


  —¿A que a ti no se te ocurre nada?


  —Se me ocurre que aún no han traído el plato que he pedido —dice mirando al camarero que nos está sirviendo otro de esos platitos para compartir.


  —Enseguida, señor.


  —También ha dicho que te encargarías de todo bajo mi supervisión.


  —No ha dicho eso.


  —Todos estáis bajo mi supervisión, tú no ibas a estar al margen. Llama a Bárbara si quieres y le preguntas —añade extendiendo el brazo con su móvil hacia mí.


  —Muy ingenioso.


  Otro camarero deja los platos de carne y vuelvo a mirar el contenido confusa.


  —Es boniato.


  —¿Boniato y carne picada?


  —No es cualquier carne —puntualiza.


  —Ni cualquier boniato —añado mirándolo directamente. En mi tierra a los tipos como él los llamamos boniatos, pero no hace falta que se lo diga, porque por la cara que pone, se ha dado por aludido.


  


  Capítulo 4.


  David me envía un mensaje diciendo que en una semana regresa y que me vaya preparando porque va a celebrarlo. Olvido preguntarle qué hay que celebrar cuando recibo otro mensaje de Sandra, que me dice que está descansando en la sala de reuniones tras una hora agotadora junto a su nuevo supervisor y jefe. Desde luego me ha cogido tirria, o usa la “confianza” que genera el anonimato de la aplicación para quedarse a gusto y ponerme verde. Puede que no me tenga tanta tirria, sólo que suena mal al escribirlo aquí..., pienso esperanzado.


  Como esta semana no tengo a los niños estoy más tranquilo. Ya veremos la semana que viene cómo me tomo todo esto... Me pone nervioso la actitud que tiene para el trabajo y para todo en la vida. Cada cosa que me cuenta a través de la aplicación me hace comprender que es más desastrosa de lo que pensaba en origen. Y a la vez, cada vez que la tengo cerca me pongo aún más nervioso porque ahora ya me pone todo, hasta su olor. Por no hablar de que cada vez que veo de nuevo las ilustraciones y bocetos de las nuevas escenas que vamos a grabar me pongo malo. Yo no me dedico a esto, ni ella tampoco, pero yo no estoy tan acostumbrado a ver esas escenas en el trabajo.


  Aunque no las tenemos que grabar nosotros, afortunadamente, estar discutiendo sobre ello con algunos de los guionistas esta tarde me ha puesto peor de lo que ya estaba, porque me imagino cada cosa que dicen con la imagen de Sandra. Y en cuanto deje de escaquearse tendremos que continuar para comprobar que todo cumple con sus “exigencias”, es decir, las de la encargada del proyecto.


  Lo malo es que yo tenía razón, Iván me ha confirmado que se basó en Sandra para sus bocetos porque le metió prisas y quiso bromear usándola como modelo para sus ilustraciones...


  Ella también se ha dado cuenta aunque intenta disimular que no, pero cada vez que me ve observando esas imágenes me dan ganas de explicarle que sólo intento comprobar que los guionistas están basándose en sus ideas y que todo saldrá tal y como ha planeado.


  Recibo otro mensaje de Sandra diciéndome que va a salir de su escondite porque no puede escaquearse por más tiempo y que luego me dirá qué tal ha ido. También me desea suerte con mi compañera de trabajo, que está llevándome por el camino de la amargura. Según ella debería buscar a alguien que la seduzca para que me deje tranquilo...


  —¿Dónde estabas? —le pregunto en cuanto la veo aparecer en el set.


  —Cagando —responde con los ojos entrecerrados.


  —Será mejor que no responda a eso. Como no estabas, Paula y Álvaro se han ido para hacer algo más productivo que esperarte.


  —Hay otros proyectos en marcha, así no desperdician su tiempo —afirma sin ningún atisbo de remordimiento por retrasarlo todo sólo porque se agobia y desaparece cada dos por tres.


  —Volverán dentro de una hora, me han dejado estoy para que lo supervises.


  Le entrego el guión ya corregido según sus impresiones y no puedo evitar rozar su mano al dárselo. Bueno, sí podría haberlo evitado, pero no quería.


  La observo mientras lee el pequeño cambio que han hecho para ajustarse a la escena que su equipo de I+D había desarrollado, que ya quisiera yo saber qué equipo es ese, pero todo a su tiempo...


  —No lo veo claro, no es igual —asegura dejando los papeles sobre la mesa con el catering.


  —¿Otro cambio más?


  —Soy perfeccionista.


  —¿Tú? —pregunto abriendo los ojos y la boca sin poder evitarlo.


  —Sí, puede que no quieras que esto salga bien, pero me parece que mi puesto depende de ello.


  —No es mi objetivo lograr que te despidan.


  —Seguro —dice bajando el tono de voz y caminando hacia el decorado sobre el que nos estábamos basando con esos guionistas. Ya que no podemos usar nada nuevo, el presupuesto es demasiado bajo. Lo raro será que salga bien, sobre todo si pone tan poco empeño.


  —A nadie le va a interesar si no la hacen sufrir un poco. ¿No te das cuenta? ¿Es que nunca te han atado? —pregunta volviéndose hacia mí y no sé qué responder.


  —Nunca me han atado —reconozco confuso.


  —¡Qué soso!


  —Tendrán que poner a la chica aquí —dice señalando la cama y después abre los brazos—. Y las piernas así. Y tienen que ser cuerdas pero no éstas, algo metálico. No me gustan estas cuerdas tan flojas.


  —¿No te gusta a ti o al equipo de I+D? —pregunto confuso.


  —A ninguno.


  —Dudo de la existencia de tu equipo de expertos. Ni siquiera yo entiendo lo que quieres decir... ¡Como para que lo entiendan los guionistas!


  —Ellos me entenderán si tú pones también un poco de empeño y dejas de quejarte por todo lo que digo y contradecirme. No tienes empatía y no entiendes nada.


  —Claro que tengo empatía, no soy un psicópata. ¿Y qué tiene que ver eso?


  —¿Puedes ponerte en el lugar de una mujer?


  —¡Qué desesperación! Claro que puedo.


  —Bien, eres una mujer, aunque supongo que a vosotros también os gustaría lo siguiente. Está bien, eres un hombre —vuelve a insistir en que no tengo empatía y se tumba en la cama, lo cual ya acelera bastante los latidos de mi corazón, que ya estaba alterado hace rato, pero por la discusión y su tono de voz—. Te ha traído por la fuerza una tía con la que has quedado por primera vez y te ha hecho beber antes como para que pierdas la voluntad y entonces te ata a esta cama, pero no con esto —señala las cuerdas que forman una soga en cada esquina de la cama—. Con algo más contundente, que dé la sensación de que jamás podrías desatarte, ¿comprendes? Y diría una escena más tétrica, pero como no hay presupuesto... —acaba diciendo mientras se deja caer sobre la cama.


  —Bien, soy un hombre y mi primera cita con una chica acaba conmigo atado en esa cama con unos artefactos infernales que me sujetan cada extremidad.


  —Así es. Entonces te tapa los ojos y tú no puedes ver nada, no puedes saber qué va a hacer —explica antes de resoplar—. Tal vez deberías acostarte tú y cerrar los ojos para darte cuenta de lo que estoy intentando explicarte.


  Iba a decirle que no pienso acostarme ahí, pero no soy capaz de negarme, a pesar de que es lo más raro que he hecho en mi vida en horario laboral, por lo que me dejo caer sobre la cama a su lado mientras ella parece ajena a lo que siento y me produce.


  —Cierra los ojos —me pide y realmente tengo miedo, porque sé que me odia—. Y ahora piensa que tengo unas tijeras y...


  —Un momento —la detengo abriendo los ojos e incorporándome.


  —No tengo unas tijeras, no te asustes tanto. Y si las tuviera sólo serían para cortar tu ropa y desnudarte —y entonces se da cuenta de lo que acaba de decir—. Es decir, no yo a ti, quiero decir que el personaje, que le cortaría la ropa para mostrar su sexo, sólo eso. Y entonces la chica deslizaría su lengua por sus ingles y el personaje —recalca esa palabra—, no podría moverse aunque lo intentara, porque no sabe qué hará ella. No puedes ver que sigue desnudándote y no sabes qué parte mostrará y dónde te tocará. Y así continúa como hemos descrito en el resto del guión —acaba diciendo rápidamente y se levanta nerviosa al darse cuenta de que por mucho que lo explique y diga la palabra “personaje”, no va a eliminar lo que ha dicho sobre desnudarme.


  —Me ha quedado claro —digo con la voz ahogada, aunque no quería que sonara así.


  Y entonces sus ojos se deslizan hasta mi erección, que no puedo ocultar aunque me levanto tan rápido como puedo.


  —Sí que te ha quedado claro... —dice dándose la vuelta y tomando el guión entre sus manos otra vez para añadir algo.


  —¿Qué tal ha ido con tu jefe?


  —Bien, creo que ya ha entrado en razón con mis ideas. ¿Y tú con tu compañera?


  —También un poco mejor. Tengo que dejarte un momento, mi ex me ha traído a los niños hace un rato. No es mi semana, pero me lo ha cambiado hoy —me responde y dejo el móvil a un lado para oír cómo mi hija se acerca para contarme que la yaya ha quedado otra vez con el del otro día.


  —Al final va a tener más citas que yo —me lamento.


  —Y que yo —se queja ella y la miro confusa.


  —¿Qué citas tienes que tener tú?


  —Pues no lo sé —dice mi hija encogiéndose de hombros con toda la sinceridad—, pero no tengo ninguna.


  Aida me mira y se ríe, pero creo que está peor que nosotras porque ella no tiene posibilidad de tener una cita. A no ser que a su marido se le ocurra esperarla con una cena romántica en casa, cosa que sería, si no imposible, al menos bastante difícil.


  —¿Puedo quedarme a dormir aquí? —pregunta de repente y mi hija empieza a dar saltos de alegría, pero me parece que Aida no la comparte. No creo que Aida esté pensando en una noche de fiesta de pijamas, aquí hay algo más grave.


  —Tú no vienes del gimnasio —digo señalando la bolsa que ha dejado en la puerta cuando ha llegado hace una hora.


  Aida niega y mi hija la mira confusa.


  —¿Qué te pasa tía?


  —No me pasa nada, que he ido al gimnasio y estoy un poco cansada.


  —Vete a estudiar algo o ensaya algún baile de tictoc —le ordeno y se queja porque no suelo ordenar así, pero me hace caso a regañadientes y se va a su cuarto. Sabe que hay un problema, es más lista de lo que a veces me parece.


  —Prefiero no hablar de eso, cuéntame cómo va nuestro proyecto. Has estado toda la tarde con el nuevo jefe.


  —Sí —digo en un tono de aburrimiento—. Ha sido un rollo tener que aguantar a Jaime tanto tiempo.


  —¿Jaime? —pregunta interrumpiéndome—. ¿Ya no es el señor Conde? —señala la forma en la que le empecé a llamar cuando lo conocimos hace dos días haciendo alusión a su apellido.


  —No imagines cosas, no me cae mejor, es que hemos pasado un buen rato juntos.


  —En el set de rodaje de la sala bondage... A solas... Y tienes que reconocer que Iván ha hecho un buen trabajo con esos bocetos. Es decir, ¿no crees que la protagonista se parece mucho a ti?


  —Sí, vaya tela. Muy gracioso.


  —El hiperrealismo es lo suyo —reconoce Aida con una sonrisilla.


  —Debió sacar sobresaliente en eso —vuelvo a quejarme con un suspiro.


  —Pues tu señor Conde no paraba de mirar las ilustraciones... Yo no digo nada.


  —Pues menos mal que no dices nada. Si ya lo has dicho todo.


  —Relato hechos consumados.


  —Tú sí que tienes ganas de consumar y por eso imaginas cosas —me quejo prometiéndome a mí misma no contarle jamás lo de la erección que ha tenido antes en la cama del set de rodaje.


  —Tengo ganas de consumar, pero eso no quita lo que veo. Y veo perfectamente cómo te mira. Sobre todo cuando vio en la reunión las ilustraciones. Puso una cara...


  Ahora me va a hacer dudar. ¿Será que le gusto? Pensaba que lo de la erección era por la escena en sí, porque realmente el equipo de I+D ha hecho un buen trabajo y ese tipo de escenas ponen cachondo a cualquiera, pero ahora ya no sé qué pensar.


  Y de pronto me pregunto cómo será esa cosa, cómo la tendrá. Parecía grande, pero no me ha dado tiempo de ver el bulto de sus pantalones durante más de unos pocos segundos. Cómo me gustaría ver qué tiene ahí... ¿Pero qué estoy diciendo? Menos mal que hasta el momento no han inventado ninguna App para leer mentes, porque el día que la inventen me compro un casco de aluminio para que no sepan la cantidad de guarradas que pienso a lo largo del día y con la gente que menos debería tenerlas, como por ejemplo Jaime. Es decir, el señor Conde.


  —¿Qué te pasa ahora? —pregunta Aida tras cambiar el canal de la televisión.


  —No me pasa nada. ¿Qué me iba a pasar?


  —Estás roja.


  Llevo las palmas de mis manos a cada mejilla y me doy cuenta de que están calientes.


  —Hace calor, vamos hacia el verano. Alguien me dijo que tengo la pre-menopausia —aseguro levantándome para caminar hacia la cocina y alejarme de ella porque creo que tengo uno de esos sofocos y necesito un poco de agua. Fría.


  Oigo cómo se ríe y dice que soy demasiado joven para la pre-menopausia, pero prefiero no seguir hablando de mis mejillas coloradas.


  No sé por qué ahora no puedo dejar de pensar en cómo la tendrá el señor Conde o cómo se moverá cuando me la meta. Quiero decir, cuando la meta, a otra. Yo no quiero nada con ese estirado insoportable. No me gusta la gente tan ordenada, tan tiquismiquis y tan... Tan pulcra, sí, pulcra. Es que no sé qué más decir de él, sólo que no me gusta ni me cae bien. Lo único que hace todo el día es juzgarnos a todos como si él estuviera en un estamento superior. Y eso no lo soporto. Jamás he soportado a la gente así, que se cree por encima de los demás.


  Lo que me hace pensar cómo se sentiría tenerle encima o estar encima...


  No, definitivamente no, es absurdo que siga por ese camino. No me interesa nada que tenga que ver con ese pesado.


  Lo único es... El único problema es que no puedo quitarme la imagen de él tendido en la cama y con la polla tan dura como una roca.


  El pitido de mi móvil me devuelve a la realidad y bajo la mirada hasta él para comprobar que es un mensaje de mi enamorado.


  —Ya hemos hecho los deberes —me explica y no puedo evitar sonreír, porque hubo una época en la que yo también los hacía con mi hija, de hecho tuve que ver tutoriales en youtube porque había olvidado ciertas cosas básicas como dividir con decimales... A pesar de dedicarme a ello, no lo hago manualmente, ¿quién divide hoy en día si no es con una calculadora? ¿Estamos locos?


  Aunque yo debo estarlo, para imaginar lo que estoy imaginando con Jaime.


  La noche ha sido un auténtico suplicio. El problema es que he soñado con él, sí, con el señor Conde, que he intentado evitar durante la primera hora con bastante suerte. Aunque ya lo he visto por la oficina, dirigiéndose a su despacho. No sé, pero creo que él también quiere evitarme, porque se ha metido ahí dentro tan rápido como le daban de sí las piernas. Bueno, mejor así, porque habría sido bastante incómodo.


  Inspiro profundamente, aliviada por tener un minuto de paz tras tanta tensión por si le veía o no. Y al fin le he visto y no ha sido para tanto. Además, no creo que le vuelva a ver en lo que queda de mañana, el único contacto que he tenido ha sido el de verle correr a su despacho y un e-mail que me acaba de mandar.


  ¿Así que vamos a comunicarnos por e-mail? Muy bien, me parece perfecto.


  Abro el documento y una sombra se cierne sobre mí. Y antes de leer lo que dice me giro para ver a Laura con una enorme sonrisa a mi espalda.


  —¿Qué te pasa a ti ahora?


  —Estaba pensando que se te ve un poco rara.


  —Pues no sé por qué.


  —Pareces una espía. No has dejado de mirar a un lado y otro toda la mañana.


  —Tengo dolor de cuello, no miro a ningún lado, es que tengo una contractura por este lado —aseguro llevando mi mano derecha a ese lado del cuello.


  —¿El lado hacia el que está el despacho del Conde?


  —No, el lado hacia el que miro de dónde vienen los coches en las rotondas. Si viviéramos en Inglaterra me dolería el otro lado del cuello —me justifico rápidamente aunque no parece convencida de lo que digo.


  —Sí sí, las rotondas.


  —Las rotondas —afirmo.


  —Dicen que las inventaron los franceses.


  —Ves, antes de los franceses no habría tenido dolor de cuello.


  —Yo antes de hacer un “francés” tampoco había tenido dolor de cuello.


  —Ves, toda la culpa es suya. Arreglado. Ya podemos continuar trabajando.


  —No he oído conversación más absurda en mi vida —nos interrumpe Juan, del que no nos habíamos percatado hasta que ha hablado—. ¿No has leído el e-mail? —y entonces recuerdo que tengo abierto el susodicho en la pantalla del ordenador.


  Es un e-mail citándonos a mí y a todos los “implicados” en la sala de reuniones inmediatamente.


  Menos mal que habrá más gente, porque no quisiera quedarme a solas con él, por lo menos hoy, es que el sueño que he tenido esta noche era muy vívido.


  Vuelvo a estar nerviosa otra vez a pesar de todos mis intentos por mantenerme serena. Desde luego, me ha durado poco la paz.


  —¡Vamos! —grita Juan caminando ya hacia la sala de reuniones.


  —¿Qué querrá ahora?


  —Pensaba que tú lo sabrías —dice Laura.


  —¿Y por qué iba a saberlo yo?


  —Como pasáis tanto tiempo juntos...


  —¿Con quién has estado hablando? ¿Con Aida?


  —Puede ser.


  Me pregunto qué le habrá dicho Aida para que vaya con esa actitud y tenga que soltar todos esos comentarios con doble sentido.


  No me da tiempo a pensar más sobre ello porque Juan nos mira con cara de pocos amigos mientras nos sostiene la puerta, porque no tiene intención de perdernos de vista y que nos hagamos las locas y nos vayamos.


  —No le hagamos esperar.


  —¿Ya está ahí dentro? —pregunto asustada por causas que desconozco.


  —Sí —responde él con más nervios que yo y me siento como una gelatina. Pero en mi caso, esos nervios no están motivados por lo mismo. En mi caso estoy así porque estoy enfadada conmigo misma por haber soñado esa cantidad de guarradas con Jaime. Por no hablar de que tendré que verle otra vez después de lo que pasó ayer en el set y su erección en la cama. Y no era una erección de atrezzo para escenificar la secuencia. Era una erección muy real. Tanto como para pensar más de la cuenta en esa cosa. Y preguntarme unas mil veces cómo será en vivo y en directo lo que tiene ahí.


  Así me voy a volver loca...


  Y ahí está él, sentado en el final de la mesa, centrado en unos papeles que tiene delante, hasta que alza la cabeza y nos dirige una mirada fugaz. No una, a mí me vuelve a mirar otra vez al reconocerme. Creo que mis mejillas están delatando cómo me siento. Y vuelvo a pensar y agradecer que no sea posible en estos tiempos, todavía, leer los pensamientos. Ni han inventado una App para ello. Porque hay para todo, contar calorías, buscar novio, saber las pulsaciones... Que por cierto, ahora las tengo desbocadas.


  ¿Por qué no me quita ojo?


  Me está poniendo más nerviosa de lo que ya estaba. Y ahora el muy gilipollas se quita la corbata. ¿Qué pretende? ¿Seducirnos a todos?


  Miro a mi alrededor y observo a Aida que está comiéndoselo con la mirada, pero ella no cuenta porque está necesitada. Después miro hacia Ana y Laura, que no parecen tan afectadas. Son jóvenes y no entienden el sexappeal que tiene ese hombre y lo que produce. Porque un hombre así tiene toda la pinta de pegar una follada épica. El problema de la gente joven es que no se da cuenta de esos detalles. Paula y Álvaro, los guionistas que me están ayudando tampoco parecen darse cuenta de lo que provoca ese hombre. También están mirando los papeles que tienen en sus manos y no se fijan en nada más.


  Por ejemplo, esa forma de la espalda, ese culo que tiene y que se intuye a través de la tela del pantalón de su traje. Esas manos... Está claro que ese te coge con esas manazas y te empotra contra la mesa de esta misma sala... Otra vez estoy imaginando... ¡Si a mí ni me gusta este tío! Sólo es que se han juntado varios factores: Estoy salida, hablo con el buenorro del móvil, ayer pude comprobar que Jaime tiene un buen paquete y he soñado con él. Esos cuatro factores influyen en mi mente en estos momentos. Por no hablar de la idea que me va y me viene: ¿Se puso así por mí o por la situación? Yo me repito que fue por la situación, pero una vocecita en mi cabeza me dice que a lo mejor me equivoco. ¿Y si fue por mí? ¿Sería posible que le excitara? ¿O que lo siga haciendo? ¿Le pongo? Me pregunto todo eso intentando no mirarlo, pero sin pensarlo acabo mirándole a los ojos.


  Me arden las mejillas ahora mismo y siento que puede ver a través de mis ojos. Sin embargo, cuando empieza a hablar vuelvo a recordar por qué me caía tan mal y me recompongo. Nos está tratando como si fuéramos realmente una panda de vagos e inútiles.


  —¿Siempre tardáis tanto en poner en marcha un nuevo proyecto? Tendríamos que tener algo, ya. Hasta que he llegado esta mañana no habéis hecho nada. Es un desastre. Nunca he visto algo así —acaba diciendo para pasar sus enormes manos por su pelo engominado, que ya ha perdido la forma y todavía parece más sexi. A la que se lo parezca, por supuesto, porque a mí me está dando una rabia...


  Resoplo sonoramente y sus ojos se fijan en mí adoptando de nuevo una actitud beligerante.


  —¿Algo que añadir?


  —No, porque a diferencia de ti, yo no saco los colores a la gente delante de otros compañeros, así que prefiero hacerlo en privado.


  —Muy bien, todos fuera —ordena estirando el brazo hacia la puerta—. Menos tú —añade cuando yo ya estoy cogiendo mis cosas porque no lo soporto, al igual que el resto, que les ha faltado tiempo para salir por patas de la sala.


  El último en cerrar es Juan, que me mira una vez más y niega con la cabeza encogiéndose de hombros como si se apiadara de mí. Me dan ganas de decirle que puedo con él, pero desisto cuando siento la mirada clavada de Jaime sobre mi cuello y mis ojos al girarme.


  —Todo tuyo —asegura cruzándose de brazos mientras la puerta se cierra y del ruido me he sobresaltado.


  Aunque su voz sonaba dura, que haga alusión a que tengo algún tipo de propiedad sobre su cuerpo, hace que se me olvide por un momento por qué estamos solos. Maldito sueño en el que aparecía él...


  —¿Cuándo te vas?


  —Lo estás deseando, ¿verdad?


  —No tienes ni idea de cuánto.


  —Eso depende de ti.


  Un silencio se cierne sobre nosotros y siento que algo raro está pasando aquí, ¿todo parece tener un doble sentido o es cosa mía?


  —Será mejor que me vaya —acabo aceptando la derrota y dándome la vuelta.


  —¿No querías sacarme los colores en privado?


  Su provocación me hace resoplar y volver a encararlo.


  —No puedes venir aquí sin conocer cómo funciona la empresa y juzgarnos a todos sólo porque no somos como tú. A lo mejor otra forma de hacer las cosas también funciona bien. O incluso puede que mejor. Hay otras realidades en esta vida. No todo tiene que ser tan estricto. Si al final cumplimos con los objetivos, ¿qué tiene de malo que no andemos por la oficina como si tuviéramos un palo metido por el culo?


  No dice una palabra cuando acabo de hablar y me cruzo de brazos ante su mirada que ahora está fija sombre mis ojos.


  No soporto ese silencio y mucho menos su mirada, por lo que decido dejarlo solo caminando rápidamente hacia la puerta.


  —Tú eres la responsable de este proyecto y de cumplir con los objetivos, ya oíste a Bárbara.


  Mi mano aún está a medio camino entre mi cuerpo y la puerta, pero se queda en el aire sin saber si moverla en un sentido u otro.


  —¿Quieres rapidez o quieres que salga bien? Porque podemos rodar esta misma mañana, pero no creo que salga bien si no corregimos algunos detalles y los guionistas están con otros proyectos más importantes para la empresa. Porque esto no es prioridad. Álvaro y Paula sólo estarán disponibles para lo mío esta tarde.


  —¿Por qué no acabamos el guión ahora?


  Me vuelvo hacia él y me quedo boquiabierta.


  —Nosotros no somos guionistas.


  —Tampoco eras creativa —dice en un tono que parece más enfadado que antes.


  —Ni siquiera tenemos actores aún, ¿quieres que lo rodemos nosotros también? —pregunto sin esperar su respuesta, sólo porque con las prisas que tiene va a salir todo mal y la responsabilidad es mía, como me ha recordado antes.


  Su mirada se vuelve intensa y vuelvo a cerrar la boca porque cada vez que la abro sube el pan...


  —Pues si es necesario para no perder nuestro puesto, sí —acaba diciendo y siento que me arden las mejillas.


  —Antes prefiero que me echen a meterme en una cama contigo.


  —Ayer me pediste que me metiera en una. Contigo —me recuerda acercándose peligrosamente a mí. ¿Se ha vuelto loco?


  —No tergiverses las cosas.


  —No tergiverso nada, creo que intentas...


  Alguien llama a la puerta y él ya no avanza hacia mí, algo que aprovecho para salir de esa sala inmediatamente.


  —Si no acabas el guión esta mañana lo haré yo por ti. Y la responsabilidad será tuya —me advierte gritando para que me entere bien de su amenaza.


  No me detengo a mirarle ni contestarle, sino que avanzo apartando a Aida de mi camino, mientras me mira boquiabierta.


  —Uno de los guionistas está libre durante una hora —nos informa y sus palabras me obligan a darme la vuelta cuando ya casi estaba a salvo de ese hombre.


  —No perdamos más tiempo —insiste Jaime con su obsesión de apremiar a la gente. O más bien, agobiar.


  —Espero que no tenga tantas prisas para todo —dice Aida en voz baja, pero le hemos oído perfectamente.


  


  Capítulo 5.


  No puedo soportarlo más y he tenido que volver a usar toda mi capacidad intelectual para escaquearme y perderlo de vista. Estoy escondida en el baño hasta que pase la tormenta y Aida me avise de que se ha ido. Alguna vez tendrá que ir a comer o al baño. Tendrá necesidades, ¿no? No es Terminator... Espero.


  —¿Qué haces? —me pregunta mi enamorado en un mensaje que me llega al móvil justo en el momento en el que más necesito hablar con alguien y descargar mi tensión.


  —Estoy fatal, es por el trabajo. Yo ya no sé qué hacer.


  —Siempre sabes qué hacer, ¿qué ha pasado ahora?


  —Es mi jefe, el tío del que te hablé. No lo soporto. Está siempre dando órdenes. Llevamos una hora intentando cuadrar todo con el guionista y no para de poner pegas a todo. Y siempre está demasiado cerca. No me deja concentrarme.


  —¿Me tengo que poner celoso?


  —Claro que no, es mi jefe, qué asco. Es que estamos rodando unas escenas que no sé ni cómo explicar.


  —Soy todo oídos o, mejor dicho, ojos... —y añade un emoji con los ojos muy abiertos.


  —Bueno, no es lo que tú crees. No me gusta para nada ese tío, que conste. Son esas escenas.


  —Cuánto misterio... ¿Qué escenas son esas?


  —Está bien, te lo cuento, son un poco subidas de tono.


  —Y por eso estás salida.


  —Un poco, pero es ver a mi jefe y se me pasa a los cinco minutos.


  —¿Tan feo es?


  —No es eso, es que es insoportable.


  —Entonces no es feo.


  No sé por qué insiste en si es feo o es guapo. ¿Acaso cree que me gusta? Claro que no me gusta, cómo me iba a gustar. De hecho, se lo he dejado bien claro a todos, es evidente que me da asco.


  No le respondo, porque Aida me manda un mensaje justo cuando iba a hacerlo. “La tormenta ha pasado”, que significa que Jaime se ha ido. Alguna vez tenía que irse ese pesado. No es un robot. Tenía que tener necesidades físicas como cualquier humano normal. ¿No? Tendrá que comer, cagar, follar...


  Salgo del baño como una espía, mirando a un lado y otro hasta que algo me detiene en el pasillo que lleva al set:


  —¿Por qué tardas tanto? —me sobresalta una voz masculina y me doy la vuelta.


  —Estoy estreñida.


  —Ahora todo cobra sentido —él sí que le da un doble sentido a todo, pero negativo.


  Lo miro y resoplo apartándolo de mi camino, colocando la palma de mi mano sobre su pecho, pero descubro que está caliente y duro y me pongo más nerviosa de lo que quisiera. Él me mira bajando sus párpados de una forma que me hace pensar que hay muy poca diferencia entre una expresión de odio y una de deseo, por lo que no sé distinguir su significado en este momento.


  Su corazón late muy deprisa, pero es que el mío todavía más, no puedo seguir aquí, bajo esa mirada verde, normalmente clara pero ahora oscura, que parece traspasarme.


  —¿Tomando ideas para otra de tus escenas?


  —En absoluto, sólo intento contenerme para no cometer un delito.


  —Si quieres cometer un delito hazlo después de terminar esa maldita escena de una vez —acaba la frase elevando el tono y me exaspera de nuevo haciéndome resoplar.


  Acabo el trabajo de apartarlo de mi camino empujando a ese hombre, alto y demasiado musculoso bajo ese traje, lejos de mí, despegando por fin mi mano de su pecho. Nunca habría imaginado que estaría tan duro y en forma si no lo hubiera tocado. Es sólo que no aparenta eso. Cualquier otro con ese cuerpo llevaría un estilo más ajustado, intentaría llevar ropa que marcara esos músculos, un polo o unos pantalones de un tejido más ligero y no esos trajes sosos. Si hasta lleva corbata. Lo entiendo para una reunión con la jefa suprema, pero para venir a hacer lo que hacemos... Además, siempre lleva camisa hasta la muñeca, ¿no tiene calor? Aunque sí estaba caliente cuando he tocado su pecho.


  Siento que todavía está detrás y no es por los pasos a mi espalda, siguiéndome como un asesino de una película de terror, es por su respiración y el aroma que desprende llenando cada puto rincón del edificio, pero ahora lo siento más intenso porque está demasiado cerca.


  —¿Últimamente estás muy nerviosa o me lo parece?


  —No estoy acostumbrada a trabajar bajo presión. No funciono bien así —le confieso dándome la vuelta y deteniéndome unos segundos hasta que está a mi lado.


  —La vida es así, hay presión por todas partes y hay que saber trabajar bajo cualquier circunstancia. Es absurdo si no es así.


  —Aquí trabajábamos muy bien sin estrés, absurdo es lo que estás haciendo.


  —Hay unos plazos y por si no te habías dado cuenta, si esto no sale bien la primera en caer serás tú.


  —Entonces tengo que agradecerte tu preocupación por mí.


  —Deberías. Y otras cosas —concluye y me quedo mirándolo durante los segundos que tarda en adelantarme para abrir la puerta del set.


  —¿Dónde están todos? —pregunta él resoplando y nervioso de nuevo al comprobar que los actores se han ido y sólo quedan algunos técnicos y un guionista, Álvaro.


  —Se habrán ido a comer —digo a su espalda.


  —Como tardabais y los necesitaban para acabar el rodaje de un gang bang... —intenta explicar Esteban, uno de los técnicos.


  —¡Joder! No me gusta tanta improvisación, no soporto este lugar —se queja enfadado como no lo había visto antes.


  Incluso los técnicos se han quedado mirándolo sin saber si moverse o proteger las cámaras y el equipo.


  —En realidad no los necesitamos, sólo necesitamos que alguien se coloque en el mismo lugar para ajustar la luz y la posición de las cámaras —intenta calmarlo otro técnico que me mira encogiéndose de hombros.


  —Yo y Álvaro lo haremos, es un momento —digo rápidamente cogiendo del brazo a mi pobre compañero que de pronto se pone rojo como un tomate.


  —Creo que esta escena en concreto va a tener éxito —asegura Esteban para calmar un poco a Jaime mientras los demás técnicos se colocan en posición para ajustar sus equipos así como la iluminación.


  —Yo también lo creo... ¿A quién se le ocurrió esta escena? Quisiera conocer a tu equipo de I+D...


  —Pues mira, esa escena se me ocurrió a mí —miento porque como todo lo que hago le parece mal y llevamos toda la tarde discutiendo, me apetece que se trague sus palabras por una vez.


  Él no responde, debe haberle dado bastante rabia, por lo que únicamente me mira de arriba abajo entornando los ojos.


  —Así que se podría decir que es una fantasía personal.


  —Claro que no.


  —Pero si has dicho que se te ha ocurrido a ti —me recuerda mientras dejo que Álvaro, cada vez más rojo, me ate a un aspa de madera. Yo también estoy empezando a sentirme un poco avergonzada por la postura.


  Además, tengo los ojos de ese idiota clavados en mí. Seguro que está disfrutando de que esté pasando este mal trago.


  —Álvaro finge que me abre la camisa y luego me pide perdón con la mirada por deslizar su mano por mi estómago hasta que detiene su mano por encima de mi pecho sin tocarlo.


  —Es demasiado bajo, el actor es más alto —dice uno de los técnicos tras su cámara mientras Álvaro parece aliviado por ser bajito. Y por no tener que seguir plantado delante de mí mientras todos los cámaras tienen sus objetivos fijos en él.


  —Acabemos con esto de una vez —se queja Jaime caminando hacia mí con el aspecto de estar todavía bajo los efectos de los restos del cabreo de antes.


  No me doy cuenta de las consecuencias de sus actos hasta que está delante de mí justo en el lugar que antes ocupaba Álvaro. Sobre todo me doy cuenta del cambio cuando coloca su mano sobre mi estómago, que se contrae ante su tacto.


  —¡Perfecto! —exclama el cámara que se había quejado y me da una rabia...


  —Continuad el guión, sólo esta escena hasta la mitad será suficiente —asegura el de la iluminación ajustando los focos.


  Mis ojos van de uno a otro de los técnicos pensando que nada podía ser peor hasta que la mano de Jaime sube sin despegarse de mi cuerpo. Sube lentamente por mi pecho y lo alcanza hasta sentir su cálida palma en mi pezón, que se contrae ante su mano, a pesar de la ropa que me separa de él. Seguro que ha notado que se ha endurecido, pienso desviando sin querer mi mirada hacia sus ojos, que aún parecen enfadados. Sube su otra mano por mi otro pecho y comprueba que ya está duro. Es un cabrón, porque podía haber hecho como Álvaro y no haberme tocado, pero ahora tengo sus manos en mí y no puedo hacer nada para evitarlo. Sus ojos verdes, ahora más oscuros que antes, me miran con la certeza de que no puedo ni moverme ni quejarme porque yo he decidido hacer esta escena aunque sólo figuradamente para demostrar que podemos continuar a pesar de que en la delegación todo se improvisa, para demostrarle que aunque sea así, aunque sea a mi manera, todo sale bien al final. Maldita sea...


  Ahora baja su mano hasta el borde de mi falda y afortunadamente no la mete debajo, sólo finge como si estuviera desnuda y comienza a subirla por encima de la ropa hasta dar un pequeño golpe en el inicio de mi sexo.


  Sí, está siguiendo el guión, un guión que prácticamente he hecho yo, pero eso no evita que mis ojos se abran en todo lo que dan de sí sorprendida olvidando qué venía después.


  Y aún tiene una mano en un pezón, lo que hace que mis pulsaciones se disparen y sienta una necesidad acuciante por que deslice sus manos por las partes más sensibles de mi cuerpo.


  Mi respiración se acelera mientras intento hacer todos los esfuerzos del mundo por no sentir. Pienso en perritos tiernos, gatitos, un amanecer, un atardecer, un vecino gilipollas. Un momento, debería pensar en el gilipollas que tengo delante. No, porque mi cerebro relacionará el placer con su cara y estaré perdida la próxima vez que le vea. Mejor pienso que esto pasará rápido.


  —Otra vez —grita el primer cámara y lo miro con odio.


  Y Jaime vuelve a iniciar esa tortura. Primer sube una mano por mi estómago hasta alcanzar mi pecho y usar la palma de su mano para excitarme moviéndola por mi pezón. Después sube su otra mano y no puedo evitar que el aire se escape de mis pulmones en una especie de gemido que espero que nadie haya oído.


  Sus labios entreabiertos parecen estar a punto de besarme, pero eso no lo pone en el guión, así que debería estar tranquila por eso, ¿no?


  Pues no lo estoy, no puedo estar tranquila si hasta mis labios se abren, pero no para que me bese, sólo es porque necesito respirar un poco más para poder así dar soporte a mi circulación y a mi pobre corazón que va desbocado a estas alturas.


  Vuelve a bajar su mano por mi cuerpo, esta vez deslizándola sin despegarla de mí. Hasta que llega a mi sexo y vuelve a dar una palmada suave para colocar sus dedos en mi clítoris, abriéndose paso entre mis labios a pesar de la ropa, pero es que la tela de esta falda es demasiado fina.


  —¿Te has vuelto loco? —susurro.


  —No querrás repetir la escena veinte veces, ¿no? Hay que ceñirse al guión.


  No sé si se está ciñendo al guión o a mi clítoris, porque ahora comienza a mover sus dedos sobre él aunque no creo que hiciera falta para ajustar sólo la iluminación.


  —No hace falta ceñirse tanto —digo con la mejor voz que me puede salir en estos momentos e intentando moverme, pero las ataduras éstas son reales. Esto no es atrezzo, ¿a quién se le ha ocurrido?, me pregunto mientras sigue torturándome moviendo a veces su dedo contra mí.


  Intento no gemir, pero el cabrón sabe tocar a una mujer. Por no hablar de que cuando empiezo a relajarme y ya no lo espero, vuelve a mover sus dedos, sólo para desquiciarme.


  Y entonces él se arrodilla, tal y como dice el guión. Y es un alivio, porque al menos se ha separado de mí.


  Claro que, no podía ser real, todo ese alivio ha sido en vano. Ahora vuelve a tomar mi sexo con sus manos a través de la ropa, aunque afortunadamente no hace nada más. Sin embargo, verle ahí abajo, tan cerca, me está volviendo loca. Me hace querer desatarme y apretar su cabeza contra mi sexo de una vez por todas.


  —Yo creo que ya está —propongo con un hilillo de voz.


  Y entonces, justo cuando vuelve a ponerse en pie, veo su sonrisa de satisfacción. Cómo puede ser tan... Tan... cabrón.


  —¡No me dejes aquí! —exclamo cuando ya se ha dado la vuelta y pretende dejarme atada a esta monstruosidad.


  —Pensaba que te gustaba —acepta acercándose y desatando una mano.


  —No me gusta estar atada.


  —Pues estás muy mojada —susurra en mi oído antes de desatar la otra.


  —Agradece que tenga todavía las piernas atadas, porque te daría una patada en los huevos. Y eso sí me iba a gustar hacerlo contigo.


  —Tendrás que pedirme con cariño que te desate los pies. Y ya de paso pedirme perdón.


  —¿Perdón? ¿Por qué?


  —Jorge, desátame —grito al cámara desesperada.


  —Claro, Sandra —dice ajeno a nuestra conversación. Seguramente pensando que hay algo mal en las cerraduras, porque ha sacado una herramienta muy rara de su bolsillo.


  —¿Qué es eso?


  —Una leatherman —responde bajando a una pierna mientras Jaime me desata la otra.


  Debería añadir esta escena, pienso en silencio al ver a ambos arrodillados a mis pies.


  —¿Siempre vas cargado con esa herramienta?


  —Todos la llevamos, es muy útil.


  —Siempre viene bien llevarla a punto para ocasiones así —respondo intentando calmarme.


  Jaime me mira y pone los ojos en blanco cuando le sonrío mostrando todos mis dientes.


  Vaya día de rodaje, si hubiera podido follármela ahí mismo, ni siquiera me habría importado que nos miraran. Cada vez que pienso en cómo se endurecían sus pezones bajo mis manos... O cómo estaba tan húmeda que incluso lo he notado a pesar de la ropa...


  —No puedo aguantar más, ya no puedo soportar tenerla tan cerca. No puedo trabajar como siempre ni concentrarme en nada de lo que hago.


  —Tú lo que tienes es un calentón —admite mi amigo David tras contarle brevemente la situación.


  —Todo esto es por tu culpa.


  —Hombre... Gracias. Sabía que soy atractivo pero no tanto como para volver gay a mi mejor amigo hetero...


  —Muy gracioso. ¿Qué hago ahora? No puedo seguir hablando con ella en la aplicación y mucho menos en el trabajo. Ahora me odia como no lo había hecho antes.


  —Me parece que todo menos odiarte. Esa tiene otro calentón, puedo asegurarlo. Menos mal que he vuelto a tiempo, esto es más divertido que lo que hacía en Madrid.


  —A ver, su cuerpo sólo ha reaccionado porque la he tocado y era una de sus fantasías. No es que quiera que lo haga yo concretamente. Lo ha dejado claro.


  —A veces de tan ingenuo creo que eres tonto —dice negando con la cabeza mientras le miro y suspiro cansado de aguantarle—. No habría dejado que otro la tocara como lo has hecho. Habría parado todo. Está bastante claro que quería estar ahí y le ha gustado cómo lo hacías. O mejor dicho, que lo hicieras tú.


  —Pero si no la he vuelto a ver en el resto del rodaje.


  —Porque estaría tocándose en el aseo. No te jode. Por eso tú sigues así, porque tú no te has acabado el trabajo... Si tengo que confesar que temo en este momento por mi integridad física. Con el calentón que llevas eres capaz de intentar seducirme —dice abrazando su cuerpo como si pensara que lo voy a violar.


  —Otra vez muy gracioso.


  La camarera nos mira y sonríe mientras le echa otra miradita de las suyas a David.


  —Ahora es gay —le advierto.


  —Lo sé —dice con una sonrisa.


  No digo una palabra porque imagino que esto tiene una explicación que no quiere que oiga la camarera.


  —Será mejor que paguemos y nos vayamos —dice en cuanto ella se aleja.


  —¿Qué has hecho esta vez? —pregunto negando con la cabeza mientras me levanto y dejo el dinero en el platito con la cuenta que ha dejado ella.


  —No he hecho nada. Lo de siempre.


  —¿Otro sitio al que no podremos volver? —me lamento con un suspiro—. Me gustaba ese sitio.


  —Es que me gustaba, pero sólo porque me equivoqué en mis predicciones con ella. ¿Te acuerdas? Eso me sorprendió y me hizo buscar información. ¿Recuerdas que te lo pedí? Pero tú tenías que estar en otras cosas y no centrado en tu misión. Así que llamé al restaurante y acabé consiguiendo su teléfono. Estuvimos hablando por wasap estas últimas semanas y ayer cuando volví me esperó en la estación —me explica rápidamente mirando de un lado a otro.


  —Y no te gustó —intento adivinar.


  —Ni me gustó ni me disgustó. No pude.


  Su respuesta me deja boquiabierto e incluso me detengo durante unos segundos ante la puerta.


  —Vamos, no te quedes ahí —me apremia.


  —Ya voy. Es que estoy intentando procesar tanta información nueva.


  —Pues imagínate cómo estoy, entre lo tuyo y lo mío...


  Niego con la cabeza antes de empezar a moverme para salir de nuestro restaurante favorito por última vez. Dudo que volvamos a entrar en ese lugar.


  No es la primera vez que nos pasa esto, hemos cambiado de bar y restaurante favorito a un ritmo de cuatro veces al año. El caso es que este restaurante se mantenía en el tiempo para ir de vez en cuando durante los últimos dos años.


  —Es una pena —digo apesadumbrado cuando ya estamos fuera y una corriente de aire frío golpea mi mejilla a pesar de las fechas casi veraniegas en las que estamos—. Me gustaba este sitio.


  —Hay un japonés nuevo que han abierto hace poco...


  —¿Ahora te ha dado por las asiáticas?


  —No estoy pensando todo el tiempo en eso —niega rotundamente, pero no creo una sola palabra. Aunque tal vez cuando afirma o niega algo sí es sincero. Sólo que cambia de opinión tan rápidamente que daba la sensación de que mentía.


  —No te estoy juzgando. Yo también estoy pensando en eso todo el tiempo, sobre todo desde hace una semana. Lo único que te pido es que dejes algún restaurante intacto para poder comer tranquilos. Como sigas así tendremos que irnos a alguna venta de carretera.


  —Pues se come bastante bien. Conozco uno con carne de caza...


  —Será mejor que subas al coche, no quiero que me relacionen contigo —le ruego mirando a un lado y otro de la calle mientras me pregunto qué estará haciendo Sandra. Vaya tarde...


  —¿Y qué te ha pasado con la camarera? ¿Qué significa que no pudiste?


  —Un gatillazo, tío. Nunca me había pasado... —dice apesadumbrado.


  —Te exiges demasiado.


  —No es eso.


  —A lo mejor es que no te ponía ella en concreto —sugiero sin tener ni idea de lo que digo, pero lo veo tan apagado—. No puedes follarte todo lo que se presenta delante de tus ojos


  —Claro... Debería probar con otras tías.


  —Creo que no has entendido lo que quería decir.


  Mientras él sigue divagando pienso en lo que ha dicho antes de preocuparse de su pequeño problema. ¿Será verdad lo que me ha dicho David? ¿Estaría tan cachonda como lo estaba yo? No suelo actuar así, pero no sé qué me pasa con ella. Necesito preguntarle cómo le ha ido el día e intentar averiguar si ha sentido lo mismo que yo. El problema es que no sé cómo. Y como si la hubiera invocado, recibo un mensaje suyo que suena en mi móvil vibrando en mi bolsillo.


  —¿Es ella? —pregunta David desde la puerta del conductor de su coche.


  —Sí. Qué raro, nunca me habla, siempre soy yo el que inicia la conversación —pienso en voz alta bajando la vista a la pantalla del móvil—. Me pregunta qué tal estoy...


  —Debe estar demasiado caliente como para esperar que le hables. Con suerte quedáis hoy para echar un polvo.


  —Por una parte desearía que tuvieras razón, pero por otra no sé qué podría hacer para presentarme a una hipotética cita.


  —Puedo ir yo —propone y mi mirada lo fulmina en el mismo instante—. Encima que te iba a salvar el culo...


  —Está dando vueltas, pero al final me ha dicho que quiere quedar. No con esas palabras, pero sí, lo ha dejado caer.


  —¡Cómo os complicáis los jóvenes! En mis tiempos follábamos en los aseos de la discoteca y no dábamos tanta vueltas al tema.


  —¿Tus tiempos? Tienes mi edad. Además, sigues igual. Yo no sé si vas a madurar alguna vez.


  —¿Has visto mis canas? —señala abriendo el pelo en sus sienes.


  —Las he visto. Sólo que a veces me pregunto si tú también te las has visto —respondo ignorándole mientras sigo mirando el móvil intentando pensar qué responder.


  No si..., al final voy a tener que aceptar su propuesta y que quede con ella para poder seguir hablando por la aplicación. No, jamás, porque entonces, conociéndolo, se la follaría. Y por alguna razón la mayoría acaba pillándose de él. Es que tiene suerte el cabrón.


  —¿Cómo ha acabado la cosa?


  —Le he dicho que esta semana tengo a los niños. En el fondo no le he mentido. Te tengo a ti que eres como un niño más...


  A pesar de su mirada, que despega fugazmente de la carretera, no puedo evitar reírme de él. Es demasiado cómico en este momento.


  —Así que tienes una semana para seducirla y que se olvide del tipo del móvil.


  —Creo que dicho así suena demasiado complicado. Del tipo del móvil, es decir, de mí, ya estaba seducida. Acuérdate, me dio un súper like.


  —Comprendo... ¿No te das cuenta de que apenas se te ve en la foto? ¿O que en persona las cosas pueden ser distintas y que no le gustes finalmente? Eso del súper like es una gilipollez. Lo importante es que sí le gustas en la vida real como colega del trabajo.


  —No le gusto. De hecho, diría que ahora me odia más. Después de lo que ha pasado esta tarde —me lamento con un suspiro mientras miro por la ventanilla—. Ahora la he cagado totalmente... Ya no tengo remedio.


  —¡Qué dramático!


  —No soy dramático, es que no creo que haya solución. Sólo le intereso si soy Jaume, el tío que parece que está bueno porque no se le reconoce en las fotos, no si soy Jaime el pesado del trabajo.


  —Sólo tienes que relajarte y todo saldrá bien —asegura sin despegar sus ojos de la carretera, con toda la confianza del mundo—. Te complicas demasiado.


  —¡Cómo me gustaría ser como tú!


  —Pequeño saltamontes...


  David empieza a darme todo tipo de consejos o técnicas sobre seducción para lograr follarme a Sandra. La mitad de lo que dice apenas lo escucho porque no puedo dejar de pensar en ella, atada en ese artilugio para simular la escena. Ha sido lo más excitante que he hecho en mi vida. No puedo dejar de pensar en cómo su cuerpo reaccionaba a mis manos..., a pesar de que me odia. Porque de eso no me cabe la menor duda.


  



  Capítulo 6.


  —Estás loca...


  —¿Por qué cuando una mujer se enfada al volante la llaman loca y cuando un hombre hace lo mismo todos le temen? ¿¡Por qué no me temen!? —grito al final mientras aprieto el botón de la bocina para que se aparten los otros coches, demasiado lentos para mi gusto.


  —Puede ser machismo o que por el dimorfismo sexual no nos tienen miedo —calcula Aida a mi lado, la misma que me ha llamado loca, por cierto.


  —Pues yo creo que es machismo. Si yo fuera Mike Tyson nadie me llamaría loca.


  —Si fueras Mike Tyson estarías vendiendo planchas de asar.


  —Ese es George Foreman —le aclaro.


  —¿Y qué hace el otro?


  —Monólogos sobre su vida.


  —Prefiero que seamos nosotras, nuestro trabajo es más divertido.


  —Depende del día —digo resoplando.


  —Vamos, sé sincera.


  —No me gusta —le explico por enésima vez.


  —¿No te gusta? Como quieras. Lo que está claro es que tú a él sí.


  —No digas tonterías, sólo quería demostrar que me gusta para fastidiarme.


  —Entonces, ¿te gusta o no te gusta?


  —¡Claro que no! —niego rápidamente y un coche aparece repentinamente delante del mío—. ¡Gilipollas! —grito sacando la cabeza por la ventanilla—. ¿Por qué sale del aparcamiento obligándome a frenar para luego ir pisando huevos? La gente no tiene sentido común —me quejo de nuevo.


  —Deberían dar clases de educación en las autoescuelas.


  —Desde luego. Aunque eso —digo señalando hacia el coche que tenemos delante— no se puede hacer. Y lo explican bien clarito. Que luego se les olvide es otro cantar.


  —Como lo de los intermitentes.


  —¡Exacto! —exclamo fuera de mí.


  —Lo que está claro es que el que tiene el coche más potente y agresivo es el que manda, sobre todo a la salida de la puerta del colegio. ¡Cómo odio ese momento!


  —Y yo... —la apoyo llena de rabia al recordar cada mañana que llevo a mi hija al colegio y la lucha de poder para ver quién sale antes del maldito atasco que se forma.


  —Respira profundamente —me aconseja y decido hacerle caso—. Ahora como las embarazadas, respiraciones cortas.


  No puedo evitar mirarla y reír, se le ha ido la olla.


  —¿Yo era la que estaba loca?


  —Locos están todos los demás. Todos menos nosotras —se incluye y me apoya.


  —Eso... Hay que ser positivos...


  Positiva soy, porque bastante tranquila estoy después de lo que ha pasado esta tarde. Ni siquiera he querido pensar en Jaime y sus manos recorriendo mi cuerpo el resto de la tarde para seguir siendo positiva. El caso es que por mucho que lo intente no puedo evitar que algunas veces, cada vez más a menudo, las imágenes de él aparezcan en mi mente para hacer que cuestione los cimientos de mis valores más profundos. Como por ejemplo, ¿qué cojones me está pasando desde entonces? O ¿por qué tengo tantas ganas de follar con alguien que ni siquiera me cae bien? ¡Si no lo soporto!


  Necesito al buenorro que conocí en esa App...


  Con un giro de volante y unos cuantos gritos del conductor que tenía detrás, me planto en un hueco que había entre dos coches perfectamente aparcados a un lado de la calle.


  —¿Qué haces? —pregunta Aida mirando de lado a lado a través de las ventanillas.


  —Necesito una cerveza.


  —No te voy a negar que yo necesito otra... Fran me envió un audio anoche —confiesa tras pasar todo el día guardándoselo.


  —¿Quiere volver?


  —Dice que se está dando cuenta de que está mejor sin mí —admite negando con la cabeza antes de bajar del coche.


  —¡Menudo gilipollas!


  —No sé. En realidad creo que es mejor así, porque dudaba demasiado y ahora al menos lo tengo todo claro... El único problema es que ahora mi autoestima está por los suelos, pero supongo que tendrá arreglo...


  —Hazme caso, es gilipollas. No dejes que tu autoestima dependa de ese inútil que no hace nada en la vida. Incluso puede que le dé rabia que intentes mejorar en el trabajo y tengas ideas que a él no se le ocurrirían jamás. Piensa en ello —intento aconsejarla antes de empujarla hacia el bar.


  Me sorprendo a mí misma con tanto consejo que estoy dando últimamente, porque llevaba un tiempo en el que no me sentía capacitada para ayudar a nadie, visto que mi propia vida era un poco caótica. Y puesto que mi vida está volviéndose más caótica, achaco esta lucidez de pensamiento a la madurez. O a que si pienso en resolver los problemas de los demás, no tengo que pensar en lo que ha pasado esta tarde con Jaime.


  —Voy a hacer un máster —dice de repente, sorprendiéndome mientras se acomoda en la barra del bar, justo delante del grifo de cerveza.


  Mientras me explica todos los proyectos para el futuro y admiro su capacidad para salir adelante en un momento tan duro, dejo de pensar en Jaime, pero cuando pienso que gracias a ella y a la cerveza he olvidado pensar en él, vuelvo a pensar en él.


  Y cuando empieza a hablar con la camarera sobre sus problemas aprovecho para enviar un mensaje a mi enamorado de Internet. Normalmente inicia él las conversaciones, pero es que creo que deberíamos quedar, porque necesito que alguien me ayude a dejar de pensar en Jaime de una forma contundente. Necesito relajarme. Por eso le digo, con indirectas, de ir quedando, que ya va siendo hora. Pero claro, no contaba con que era su semana con los niños, por lo que me voy a quedar con las ganas. Estoy a punto de hablar con otro de mis enamorados de la App cuando Aida rompe a llorar. ¿Qué ha pasado en los cinco minutos que he desconectado del mundo?


  Miro a la camarera y sólo se encoge de hombros y niega.


  —Sólo le he dicho que hay tíos mejores.


  —Es que eso significa que soy muy tonta y conformista, si he estado tantos años con alguien así —responde mirándome con los ojos entornados.


  —Todo el mundo cambia, no recuerdo que fuera tan tonto al principio, incluso era guapo —intento animarla, pero creo que la cerveza ha sido un mal remedio.


  —Mejor me la llevo —acabo diciendo al ver que cada vez está más cerca el torrente de lágrimas.


  —Lo siento —se lamenta la camarera sin entender muy bien qué le pasa a esta mujer.


  —Era un mal día para cervecear...


  Hay días malos, pero hay días peores. La única ventaja de haber pasado por cientos de rupturas es que ya una, está curada de espanto. Sí, curada y harta. Sin embargo, no poder trasladar toda esta experiencia a las personas que conozco es una pena. Me siento como cuando intento explicarle a mi hija por qué debería estudiar y dejar de hacer tonterías. O por qué debería lavarse los dientes al menos ¡una vez al día! ¿Y qué puedo hacer yo? Nada, esperar y esperar a que cada uno, según sus ritmos y aptitudes, más tarde o más temprano, encuentre su camino. Por ejemplo, ahora estoy viendo a mi hija encontrar el suyo hacia el baño.


  —¿Vas a lavarte esos dientes? —pregunto desde el sofá mientras miro las respuestas de mi equipo de I+D con una sonrisa. Porque vaya ocurrencias tienen estas mujeres.


  Su respuesta es un gruñido que me hace poner los ojos en blanco, pero al menos me ha sonado a algo afirmativo.


  Vuelvo a centrarme en el móvil para leer los comentarios de las amigas de mi madre, un grupo en el que la mayoría son viudas como mi madre, pero donde también hay alguna divorciada como yo y algunas que aún están casadas, felizmente casadas, todo hay que decirlo. Digamos que hay variedad. Y en la variedad se encuentran las mejores ideas.


  ¿Así que están pensando en una escena con el que les trae el agua a casa?


  —Cuando os pongáis de acuerdo... —acabo diciendo entre risas.


  —Lo del fontanero o el que trae el agua está demasiado visto —dice Encarni, la mejor amiga de mi madre y que considero como una segunda madre—. Además, habíamos dicho que se llamaba “primeras citas” como conjunto de escenas eróticas. El del agua no sería una cita.


  —¿Y una cita con un mafioso? —aporta Josefa, la más mayor de todas, pero que ha tenido las mejores ideas hasta el momento, como la escena que hemos medio protagonizado Jaime y yo...


  —Me gusta —respondo rápidamente despertando mi curiosidad.


  —Me imagino a un mafioso con alguna cicatriz, lo han traicionado y está herido en un callejón oscuro, entonces la chica se percata de que hay alguien ahí, pero no está tan herido como para no poder abusar de ella.


  —Tiene buena pinta —añado—. Trabajad en eso y si alguien tiene más ideas, soy toda ojos.


  —¿Y un jefe un poco cabrón? —añade Gloria, recordándome que mañana tendré que lidiar con mi Jaime—. Por ejemplo, un jefe que está muy bueno pero que es muy malo con los empleados y los compañeros la instan a que lo seduzca para bajarle la tensión.


  El resto responden con todo tipo de comentarios graciosos y “jaja” por doquier mientras yo permanezco en silencio pensando por enésima vez cómo mi cuerpo reaccionó a los dedos de Jaime. A ver qué cara pongo mañana cuando lo vea. Bueno, tendré que actuar de forma aséptica, como buena profesional que soy.


  Yo me metí en esto por salvar la delegación y yo tendré que resolverlo, me digo a mí misma intentando darme toda la confianza del mundo.


  —¿Qué te parece, Sandra? —pregunta otra miembro del grupo y tengo que releer los últimos comentarios para centrarme de nuevo.


  Por desgracia, me parece que es muy erótico y que debería incluirlo. El único problema es que Jaime se verá reflejado en todo eso. ¡Y lo que me faltaba! Lo último que quiero es que piense que me monto fantasías sexuales con él. Cosa que es totalmente falso.


  Al día siguiente.


  Mi enamorado de Internet ha desaparecido, es un poco raro, pero ya no me habla. Bueno, no es raro, suele pasar en Internet. Lo hacemos todos. Menos mal que tengo más opciones, porque si no, estaría pensando todavía más en Jaime, alguien en quien no quiero pensar en absoluto. El problema es que ahora ya son dos días soñando con él.


  Y entonces le veo, frente a mí, justo antes de que las puertas del ascensor se cierren. Intento que el ascensor se cierre apretando de nuevo el botón de la planta, pero él se adelanta y mete su pie para bloquear la puerta. Disimulo con una falsa sonrisa, pero creo que era evidente que quería que se cerrara la puerta antes de que él llegara.


  —Buenos días —dice serio.


  —Buenos días —respondo igual de seria.


  Intento mirarme en el espejo y arreglar mi pelo para no hacerle caso, pero no me va a dejar.


  —¿Una mala noche? —pregunta de repente y mi mano se detiene en los intentos de quitar un enredo.


  —¿Y tú? Vaya ojeras...


  —Cuando se tienen hijos pequeños es con plena disponibilidad, como dicen ahora los milenials 24/7.


  —¿Hijos pequeños? —no quería preguntar sobre su vida, pero no habría dicho jamás que con ese aspecto de ligón de barrio, tendría hijos pequeños. Además, pensaba que estaba soltero. No sé si se lo oí decir a alguien o simplemente lo he imaginado.


  —No me tocaba, pero me llamó la madre diciendo que el pequeño tenía fiebre. He pasado toda la noche en urgencias.


  Me deja boquiabierta mientras el ascensor, ya detenido, abre sus puertas y él sale del pequeño habitáculo dejándome sin palabras.


  Acabo de descubrir que tiene hijos, que no está con la madre de sus hijos y que es un buen padre.


  Creo que hubiese sido más fácil que hubiera seguido siendo un ogro.


  ¿Ahora qué hago?


  —¿Dónde está Aida? —me pregunta sobresaltándome justo cuando las puertas iban a volver a cerrarse y me iba a quedar dentro del ascensor.


  —Está enferma —miento. O bueno, no es mentira, está con una depresión de caballo porque ya es un hecho que va a divorciarse.


  —Es mejor trabajar en esos casos —responde y voy a protestar enfadada cuando añade—. Así no le dará tantas vueltas a su ex.


  ¿Sabe que Aida va a divorciarse?


  —¿Cómo sabes... —intento preguntar corriendo tras él.


  —No soy como Juan, sé todo sobre vosotros, por eso me envió Bárbara.


  ¿Lo sabe todo? No puede saber tanto. Nadie sabe tanto. Yo no sé tanto y soy a la que vienen a contar todos los chismes y problemas. De hecho, llevo un tiempo cansada de oír tantos problemas. Llevo toda la vida siendo el paño de lágrimas de todo ser humano a menos de diez kilómetros de distancia...


  —A lo mejor el que tendría que haberse quedado en casa a descansar eres tú, si no has dormido nada... —le propongo con la esperanza de no pasar más tiempo cerca de él.


  —Llevo dos cafés, jamás he dejado que mi vida privada afecte a mi trabajo. No será ésta la primera vez —me reprocha, sí, ha sonado como un reproche. Y me ha hecho olvidar que por un momento me había parecido un ser humano. Es un gilipollas. El de siempre.


  Y lo prefiero así.


  —Tengo que ir a ver al ilustrador, tengo algo nuevo —digo haciendo caso omiso de su comentario estúpido.


  No le doy tiempo a que diga algo al respecto o que se queje de cualquier cosa. O peor aún, que me acompañe. Necesito trabajar sin sentir su presencia a mi lado continuamente.


  Además, la escena que me propusieron ayer las amigas de mi madre podría confundirse. Es decir, él podría confundirla con nosotros. Bueno, no es que haya un “nosotros”. En absoluto.


  —¿Todo bien? —pregunta a mi espalda mi jefe, pero el bueno, el de siempre, Juan. El que me da esa tranquilidad porque a diferencia de Jaime, Juan no se entera de nada. Y eso da una paz...


  Aparte de que el pobre no es en absoluto atractivo, lo cual me tranquiliza más y hace que sea más fácil trabajar con él. Vuelvo a repetir que aunque Jaime pueda parecer atractivo a algunas mujeres a mí no me afecta.


  —Claro, ¿por qué no iba a ir todo bien? —intento fingir una sonrisa y una tranquilidad que no es que me acompañen demasiado ahora.


  —No lo sé, tal vez la llamada de Bárbara me ha puesto un poco nervioso.


  —¿Ha llamado? ¿Qué quería? —preguntó más nerviosa que de costumbre por ese tipo de llamadas. El problema es que ahora hay demasiada responsabilidad sobre mis hombros. Me gustaba más cuando todo dependía de otros. Aún así no es que me preocupe en exceso, creo que lo que me tiene en este estado últimamente es la presencia de Jaime, que no para de atosigar. Estoy segura de que si no estuviera aquí y el trabajo fuera el mismo, todo funcionaría como antes, como un reloj. Tal vez no como un reloj suizo, pero como cualquiera que cumple su función dando la hora cuando se necesita, sí.


  —Me ha preguntado por qué no hay resultados ya, aunque estoy seguro de que Jaime le informa a cada minuto.


  —Ya... Puedo imaginarlo —afirmo compungida. No me gusta estar permanentemente vigilada. Así no se puede trabajar—. ¿Qué le has dicho?


  —¿Qué querías que le dijera? Que a lo largo del día subiremos todo el material y que mañana veremos las descargas que ha habido.


  —Muy buena respuesta, pero podrías haberme preguntado antes.


  —Me he puesto nervioso, ya sabes —se lamenta llevando la mano a su corazón—. Si no lo subimos esta tarde y vuelve a llamar le daré largas.


  Asiento suspirando y pensando que al final Jaime va a tener razón, no razón totalmente, pero sí que tenemos una imagen muy desastrosa... También tiene razón en otra cosa, he contagiado mi sistema de excusas hasta a mi jefe... Sólo espero que todo salga bien para restregarle en la cara que no somos como cree. Es decir, que no somos un desastre.


  Mientras camino regresando lentamente hacia el ascensor recuerdo que hoy no me ha saludado Jaume, el buenorro que conocí en Internet. Y es algo raro, porque siempre me dice “Buenos días”, a veces más pronto y otras más tarde, sobre todo cuando tiene que llevar a los niños al colegio. Esos días no sólo él habla cuando puede, si no que yo también respondo cuando llego a la oficina, porque si no me habla a primera hora ya no puedo mirar el móvil hasta que mi hija está a buen recaudo en el colegio.


  El caso es que con todos mis extraños pensamientos tras el caótico día de ayer, por no hablar de que llevo dos noches soñando con mi nuevo jefe o lo que sea, no me había dado cuenta de que Jaume no ha dicho nada. No volvió a hablar anoche, pero es raro que no diga nada ahora.


  Y de pronto me doy cuenta de que esta semana no tenía a los niños, según mis cálculos. Eso significa que o le han cambiado la semana o simplemente no quiso quedar. Como dice mi madre: “Hay gente pa’ to’”. Y más a cierta edad. Es decir, a partir de los cuarenta, los hombres no tienen ganas de nada, sólo de marear... Por eso lo que hago a veces es bajar el rango de edad, para hablar con gente un poco más centrada. Sí, centrada, porque para escuchar gilipolleces de amargados y penas, me pongo el telediario y al menos me entero de la actualidad.


  —Se te ve distraída —dice Laura a mi espalda.


  —No sé por qué iba a estar distraída —no pretendía sonar irónica pero así ha sido.


  —Bueno, no se habla de otra cosa.


  —¿De qué se habla? —pregunto volviéndome hacia ella preocupada, porque aquí se habla demasiado. Creo que hay poco trabajo y mucho aburrimiento... No me extraña que Jaime se entere de todo.


  —Se comenta que el señor Conde te estuvo manoseando a gusto ayer por la tarde.


  —Eso no es así —desmiento rápidamente.


  ¿Qué le pasa a ésta? Me está mirando con una sonrisita que no me gusta nada de nada.


  —Estás roja como un tomate —dice riendo abiertamente.


  Frunzo el ceño antes de darme la vuelta para que la cosa no vaya a más, porque al final, no sólo voy a ponerme más roja, sino que se van a dar cuenta todos. Y será peor, sí, mucho peor de lo que ya es. Estoy confirmando sus peores sospechas.


  Intento que las puertas del ascensor se abran antes apretando varias veces el botón de llamada, pero evidentemente no sirve de nada.


  Y al fin llega, al fin podré estar un momento tranquila.


  No, Laura entra conmigo... Y no sé por qué me sigue como un perrito. Lo que me faltaba.


  —Yo creo que necesitas un poco de relax.


  La miro con desconfianza, ésta viene a enterarse de algo. Pero luego siento que a alguien tengo que contarle mi frustración y las palabras salen de mi boca sin que pueda hacer nada para detenerlas.


  —No me gusta la responsabilidad, al menos no de forma tan directa, es mucha presión. Otras veces me he encargado de proyectos, no en esta empresa, pero la responsabilidad no recaía tan claramente sobre mí. Y sobre todo no tenía a un tipo como Jaime encima de mí todo el tiempo.


  —Eso es lo que tú quisieras, que estuviera encima de ti —suelta con una sonrisa que no me hace ninguna gracia.


  —Pero si me cae fatal, no sé qué os ha dado a todos con el temita. Además, tengo novio, ni siquiera estoy disponible.


  —¿Tienes novio? ¿Cómo es? —pregunta justo cuando se abren las puertas del ascensor y tenía que estar ahí Aida.


  —¿Qué novio?


  Ambas me miran sin creer una palabra, pero tengo que convencerlas o empezarán a surgir más y más rumores sobre Jaime y yo y lo último que quiero es que lleguen a sus oídos. Porque la gente transforma las cosas y al final parece que me gusta y no es así.


  Saco mi móvil y les enseño a un chico con el que hablé dos veces y que tiene unas fotos espectaculares.


  —Este novio.


  —Sandra, ese no quiere ser tu novio.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso eres vidente?


  —Porque hay una norma no escrita en las Apps de ligar que dice que si no llevas camiseta es que quieres follar y si la llevas quieres una relación. Y ese chico tiene una foto sin camiseta —expone su teoría para cruzarse de brazos completamente satisfecha consigo misma.


  —La lógica es innegable —me veo obligada a admitir—, pero os puedo asegurar que estamos saliendo.


  —Ya, seguro, pero nosotras no te creeremos hasta que le hagas una foto tú misma —replica Aida. Que parece olvidar que está viviendo en mi casa y depende de mí en estos momentos...


  —Me alegro de verte —dice Jaime desde el otro ascensor, dirigiéndose a Aida.


  Parece como si lo conociera desde hace años y hablaran a menudo de sus problemas personales. ¿Por qué se miran así? ¿Por qué le acaba de poner esa enorme mano en el hombro a mi amiga?


  Aunque Laura quiere quedarse a escucharlos yo le doy un golpecito con el codo para que se mueva, no podemos estar aquí todo el día.


  —¿Desde cuando son tan amigos? —pregunta bajando el tono de voz mientras nos dirigimos hacia los estudios.


  —No lo sé, pero me ha dicho Jaime unas cosas antes que me han hecho pensar que tienen algo.


  Le explico nuestra conversación de hace un rato para alimentar el rumor de que Aida y Jaime están juntos, porque de esa forma ya no hablarán de lo que pasó ayer mientras hacíamos esas tomas tan absurdas.


  Llegamos a uno de los sets donde están grabando la escena que estuvimos haciendo ayer por la tarde Jaime y yo. Los recuerdos vuelven de lleno a mi mente y no soy capaz de pensar en otra cosa, ni siquiera en caminar. Aunque tampoco podemos hacer mucho ruido.


  —Vaya —susurra Laura a mi lado—. Que bien se lo pasan... Quisiera estar ahí.


  No digo una palabra porque si se entera de que yo estuve ahí atada como lo está la actriz voy a alimentar el rumor sobre Jaime y yo. Y es lo último que quiero. Pero sí, pienso como Laura.


  —Son de nuestra complexión y estatura —suelta Jaime a mi espalda bajando el tono de voz para que no afecte al rodaje, pero no lo suficiente como para que no afecte a los rumores, porque Laura lo ha oído perfectamente.


  Me doy la vuelta y me da un repaso a los mofletes incendiados antes de sonreír como una hiena. Sólo le interesa molestar. Eso lo tengo claro.


  —Cuando acaben que se pongan en producción con ello enseguida, hay que subirlo lo antes posible —y vuelve a ser el jefe déspota de siempre.


  Agradezco enormemente esas palabras porque por una milésima de segundo he sentido cómo mi cuerpo se deshacía mirando el color verde de sus ojos recordando lo que pasó ayer.


  Ha sido peor cuando he bajado la mirada a sus labios mientras hablaba para no perderme en sus ojos, porque entonces ha llegado a mi mente un pensamiento nuevo. Cómo se sentirán esos labios sobre la piel. Si serán cálidos y suaves o por el contrario fríos y ásperos.


  —¿Estás bien? —pregunta cuando ya creía que me iba a librar de él por hoy.


  —Claro. No sé por qué no iba a estarlo.


  —Tal vez porque te acuerdas de lo que hiciste ayer.


  —¿Lo que hice? Yo no hice nada, en todo caso fuiste tú, aprovechando la situación para hacerme sentir incómoda —le espeto ofendida, pero bajando la voz y acercándome a él para que nadie me oiga.


  En un primer momento su mirada ha sido de decepción, pero después ha vuelto a sonreír.


  —No parecías incómoda —responde con esa sonrisa de satisfacción que tanta rabia me da.


  —Sabías muy bien lo que hacías. No te hagas el ingenuo conmigo.


  —No lo hago, ni tampoco sabía lo que hacía. Sólo me dejé llevar.


  No creo una palabra de lo que dice, aprovechó el momento para ponerme… Ponerme nerviosa. Por supuesto. Quería ponerme nerviosa.


  —Seguro… No sé qué pretendes, que todo salga mal y nos echen para poder liquidar todo. O…


  —Estoy flipando —me interrumpe con un tono un poco más alto de lo que debería, teniendo en cuenta que están rodando—. Me he implicado en este proyecto más de lo que lo haces tú para salvarte el culo y encima dices que pretendo que salga mal. Además, no es mi trabajo todo esto, ni siquiera el tuyo. No sé qué estamos haciendo aquí —dice dándose la vuelta y dejándome con la boca abierta.


  —¿Qué le pasa a ese? —pregunta el cámara más cercano.


  Estoy a punto de responder que no lo sé cuando Laura se me adelanta.


  —Una riña de enamorados… Ya sabes, al principio todo es tan intenso...


  —No es eso, es que creo que nuestro jefe se ha vuelto loco.


  —Loco por ti —sigue Laura con sus bromitas.


  —Loco porque a lo mejor tiene razón, tenemos que ponernos las pilas y acabar esto para mañana. No me pienso ir de aquí hasta que acabemos.


  



  Capítulo 7.


  No entiendo el pensamiento femenino. Bueno, por no entender ya no entiendo nada, no entiendo el pensamiento femenino, el masculino ni el razonamiento de los niños. Casi no entiendo ni el mío…


  No sé qué le ha pasado a Sandra, es como si de pronto se hubiera tomado en serio su trabajo sólo porque yo ya he tirado la toalla y he desaparecido. De hecho, me he enterado de que ayer acabó el rodaje y han estado trabajando casi toda la noche con los de producción porque me ha llamado Bárbara hace sólo unos minutos para felicitarme por el éxito que hemos tenido.


  Por supuesto, me he visto obligado a actuar como Sandra y su equipo y fingir que sabía de lo que me estaba hablando. Al final todo lo malo se pega…


  ¿Y qué otra cosa podía hacer? No es que me sienta satisfecho de mentir y fingir que he hecho mi trabajo y no he desaparecido del mapa hastiado por la dejadez generalizada. Lo peor de todo es que me han obligado a ser como ellos, pienso dejando la taza de café en la mesa para mirar hacia el exterior de mi bloque y observar el parque que hay enfrente.


  Oigo ese sonido en el móvil, como una campana que anuncia la llegada de algo esperanzador. Es Sandra, por primera vez desde hace dos días. Nunca me habla por primera vez, siempre soy yo el que inicia la conversación en esa App de citas.


  Y entonces, cuando abro la aplicación, me doy cuenta de que era una notificación atrasada. Sólo respondía que no sabía cuándo podría quedar porque estaba muy liada.


  Y justo cuando voy a responder o mejor dicho, iniciar una conversación nueva, desaparece la conversación y el match. ¡Me ha bloqueado!


  ¿Qué le habrá pasado? ¿Qué hice?


  Si no supiera quién es en la realidad no sabría nunca más sobre ella. Ella no sabe que la conozco y ha decidido eliminarme de su vida antes de conocerme. Porque, no lo sabe… ¿No? Estoy seguro. ¿Cómo iba a saberlo? Nunca ha dado muestras de haberme reconocido. No habría hablado conmigo en la aplicación de haberlo hecho. Aunque ahora ya no hablará más en la App… Puede que haya observado mejor las fotos, ampliándolas y encajando que tuve a los niños cuando dijo de quedar e igualmente le dije en persona que había tenido lío con ellos…


  O puede que simplemente no le gustara lo suficiente y haya decidido quedar con otro. Esas cosas pasan. Y más a menudo de lo que me gustaría. Son cosas de la App. No hay que darle demasiadas vueltas. O uno se volvería loco. Como me pasó al principio de estar ahí. Porque entrar en esa App es como entrar en el mundo de lo absurdo. Te sientes como Alicia en el país de las maravillas, pero en este caso todos son sombrereros locos.


  —Ya no podré hablar con ella y saber qué piensa de mí.


  —Puedes hablar con ella si te vas a la oficina ya —responde mi querido y resacoso amigo mirándome desde el borde del sofá.


  —Pensaba que estabas dormido.


  —Y lo estaba, pero con tus ruiditos y tus conversaciones contigo mismo me has despertado —me reprocha David desperezándose.


  —No hago ruiditos. Estoy preparando el desayuno. Yo tengo una vida y responsabilidades, no como tú —digo exasperado mientras él se revuelve en el sofá.


  —Yo también tengo responsabilidades, pero las justas y necesarias. No voy añadiendo complicaciones a mi vida como hacéis vosotros. Los que tenéis hijos.


  —No son complicaciones, son lo que nos separa de la locura y de ser eternos niños.


  —No soy un eterno niño. Soy una persona feliz y… —se levanta tan rápido y corre hacia el pasillo tan deprisa que no me da tiempo de entender qué le ha pasado hasta que unos minutos después oigo la cisterna del baño más próximo descargando.


  No debí dejar que se quedara, temo que siga así cuando mis hijos lleguen esta tarde. Creo que tendré que inventar algo para sacarlo de mi casa.


  —¿Todo bien? —pregunto mientras recojo sus cosas en un intento de convencerme a mí mismo de que se irá pronto—. ¿Te dejo en el hospital de camino al trabajo? —sugiero esperanzado.


  —No es para tanto —grita desde el baño.


  Maldita la hora en la que se me ocurrió dejarle pasar. Aunque tengo que reconocer que es el amigo que nos acogía antes a todos los que acabábamos como está él ahora. Lo único que chirría en todo esto es que él sigue como hace veinte años.


  —Te lo pasaste bien anoche —digo dejando su maletín en la mesa que hay frente a la puerta de mi casa.


  —No te creas —responde aún desde el baño... A este no lo echo hoy de casa... Se va a apalancar aquí buscando cariño...


  —¿Y cómo has acabado así?


  —No es todo un camino de rosas en mi vida, aunque todos lo creáis. Tengo muchos problemas —sentencia desde el marco de la puerta del salón con el aspecto de haber sobrevivido a un atropello.


  —¿Es por lo de la camarera?


  —Prefiero no hablar de eso —afirma, pero a los dos segundos retoma la conversación—. Sí y no. No sé qué me pasa, ya no es como antes, creo que mi cuerpo no acompaña a mi mente, ¿sabes?


  —¿No tienes que trabajar? —pregunto esperanzado al ver que intenta mantener la compostura y se ha arreglado el traje con el que ha dormido. Bueno, al menos ha metido la camisa bajo los pantalones y ha estirado la chaqueta.


  —Soy autónomo, siempre tengo que trabajar —responde y me tranquiliza, pero sólo por unos segundos—. Aunque hoy no sé si serviría de nada que lo intentara...


  —Seguro que tienes muchas cosas que hacer y algún cliente te necesita, vamos —digo acercándome a él y despegándolo del marco de la puerta del pasillo. No vaya a quedarse ahí o a volver al baño y no me lo pueda quitar de encima en lo que queda de semana.


  —No me muevas tan rápido que me revuelves el estómago otra vez. Y ya sabes que cuando empiezo a vomitar ya no paro.


  —¡Qué paciencia! —me limito a decir acompañándolo hasta el sofá.


  —Lo sé, sé que soy una carga para todos.


  —Y ahora te pones dramático.


  —Vete, vete a trabajar, ya me curaré yo las heridas como un lobo solitario.


  —Es lo que pensaba hacer, tengo que irme ya. Me ha llamado Bárbara —le explico alzando ambas cejas para que entienda la importancia de lo que estoy diciendo—. Al parecer Sandra y los demás acabaron ayer la grabación y lo editaron en la misma tarde para subirlo antes de que nadie me informara de absolutamente nada. Me he enterado por su llamada.


  —Vaya, así que desapareces del mapa y trabajan. A ver si el problema eres tú —concluye con una forma de razonar fruto de la resaca. Porque no tiene sentido que yo sea el problema cuando soy el único que trabaja.


  —¿Cómo voy a ser el problema? Si nadie hacía nada a no ser que les metiera caña.


  —Hay estudios sobre el tema, la gente trabaja mejor sin tanta presión, ahora no recuerdo qué estudios eran... Los estudié en la carrera, pero ya sabes que perdía el conocimiento después de cada examen y olvidaba todo al día siguiente.


  —Sufriste varios comas etílicos. Ahora no te acuerdas ni de tu apellido —digo negando mientras lo observo tirándose de nuevo al sofá para reposar la cabeza, que debe darle vueltas.


  —Le puedo preguntar a mi padre —responde con una sonrisa.


  —Ahí es cuando te deshereda.


  —Bueno, tengo mi patrimonio. ¿Quién le necesita?


  —De eso sí te acuerdas —digo sin poder evitar sonreír.


  —Tienes que bajar el nivel, aprender a divertirte —me aconseja acomodando un cojín bajo su cabeza y adoptando una postura fetal.


  —No inspiran demasiada confianza tus palabras en este momento de tu vida.


  —No te fijes en las apariencias. Me refiero a que eres demasiado estricto, todos intentamos decírtelo, pero siempre te cierras. A ver si el equipo de esa chica te demuestra que con esa actitud no se consigue nada.


  —¿A qué viene esto ahora?


  —¿No te has preguntado por qué estás solo?


  —No me gusta esta conversación.


  —Alguna vez tenías que tenerla.


  Respiro profundamente deteniéndome a medio camino de la puerta y lo encaro, si es que se puede decir así, ya que él está en el sofá y yo de pie a unos cuantos metros. Además de encontrarse en un estado lamentable.


  —Si empezamos a hablar tú tienes más que perder —le advierto.


  —Tus amenazas no me va a hacer callar, soy tu amigo y voy a ayudarte. He hablado con Susana —confiesa sin sentir un ápice de culpabilidad por hablar con mi ex.


  —¿Qué tienes que hablar con ella?


  —Está preocupada por los niños, me llamó porque no se puede hablar contigo.


  —Claro que se puede hablar, aquí estoy. Si tiene que decirme algo que me lo diga directamente —respondo con el ceño fruncido perdiendo la confianza en mi amigo por momentos.


  —Lo ha intentado, pero siempre eres tan estricto...


  —No te echo de mi casa porque estás hecho una mierda y luego caería sobre mi conciencia —digo antes de retomar mi camino y desaparecer dando un portazo.


  No tengo tiempo para esas tonterías, ni para escuchar la traición de mi mejor amigo con mi ex.


  ¿Cómo ha podido hablar con ella? A mis espaldas. ¿Y por qué le ha llamado a él? Siempre lo odió. Es el amigo al que más odiaba de los pocos que tengo. No tiene ningún sentido su explicación. ¿Soy estricto?


  Lo peor de todo es que me ha hecho dudar, no sé por qué. Aunque lo de Sandra y los demás también me ha afectado. Sin mi presencia han acabado el trabajo... ¿Cómo lo han hecho? ¡Si son un desastre! Son como mis hijos, si no estoy pendiente de ellos no saben hacer nada, sólo hay que verlos...


  El caso es que cuando no estoy pendiente de ellos hacen cosas que a veces me han sorprendido. Me refiero a mis hijos.


  Está bien, con Sandra y su equipo me ha pasado lo mismo. Los dejo solos un momento y me sorprenden valiéndose por sí mismos.


  Aunque me da rabia en cierto modo, me alegro realmente, porque yo también me canso de estar todo el día controlándolo todo. Contrariamente a lo que todos creen, no soy feliz controlando lo que hacen los demás, el problema es que es mi trabajo y soy padre de dos torbellinos que siempre las liaron pardas. Cuesta mucho cambiar el “chip”. Es como si me hubiera programado durante toda mi vida para supervisar a los demás. ¿Pero qué hago ahora? ¿Cambio de trabajo? ¿Dejo que mi casa sea un lugar sin normas como esas casas de locos? Como... De pronto veo a Sandra con una niña medio adolescente y una mujer mucho mayor cruzando el paso de peatones en el que me he detenido con el coche al presentir que alguien iba a pasar. Tres generaciones de desastres, por lo que veo desde la luna del coche. Sí, son tres desastres. La niña va a su rollo haciendo lo que parece una mala copia del baile de la Macarena, aunque puede que sea otra cosa, es que estoy des-actualizado con los bailes y la música moderna, Sandra está riendo mientras observa a su hija y la mujer mayor que las acompaña está haciéndose un selfie.


  Y entonces ella mira hacia donde estoy yo para agradecer que haya parado con un gesto de la cabeza.


  —¡Señor Conde! —grita al darse cuenta de que soy yo.


  —¿Este es el que te quita el sueño? —dice la mujer del selfie.


  —No me quita el sueño, mamá. Tú sigue haciendo fotos que tus seguidores se van a quejar.


  —¿Necesitáis que os lleve? —le pregunto cuando asoma su cabeza por la ventanilla.


  —No nos vendría mal, llegamos tarde al cole.


  —Pues no parecéis muy preocupadas...


  —Ya íbamos a llegar tarde, ¿por qué nos íbamos a preocupar? —estoy pensando en alguna respuesta a su pregunta cuando continúa—. Preocuparnos no logrará que lleguemos antes, más bien todo lo contrario, por no hablar de que afectaría a nuestra salud negativamente —responde con una sonrisa llevando su mano derecha al pecho.


  —Visto así —me limito a decir con un suspiro. Después de tanto reflexionar a primera hora de la mañana estoy dispuesto a aceptar cualquier argumento. E incluso considerar uno tan absurdo. Porque ahora no me parece tan absurdo—. ¿Suele pasar a menudo? Lo de llegar tarde.


  —No tanto como para que sea un problema —dice la niña sorprendiéndome.


  —Así que ha salido a ti, siempre rozando el límite de las normas.


  —Al final lo importante es ser feliz. ¿No crees?


  —Sí, pero... No sé si podría soportarlo —confieso.


  —Todo lo que va antes del pero no sirve para nada —dice su madre sentándose detrás de mí.


  —Eso lo decían en juego de tronos —respondo poniendo los ojos en blanco.


  —Es su serie favorita —dice la hija a su espalda, porque Sandra se ha sentado a mi lado.


  —¿Dónde está el cole? —pregunto tras esperar unos segundos por si se les ocurría decirme dónde tengo que ir.


  Sandra me va dando indicaciones a destiempo, por ejemplo cuando estoy a punto de pasar una calle me informa de que debo meterme por ella. O cuando voy a girar porque me ha dicho que lo haga, cambia de opinión en el último momento, alegando que es más lenta y que conoce un camino mejor, con menos tráfico o menos semáforos.


  —Creía que ibas en coche —acabo diciendo un poco más nervioso de lo que quisiera.


  —Se ha estropeado, pero la suerte favorece a los valientes. Te hemos encontrado en el mejor momento. Y no hemos llegado tarde.


  —No tiene ningún sentido. ¿Por qué sois valientes?


  —Chico, no te lo tomes literal, mi hija quiere decir que al final todo se arregla. Hay que leer entre líneas.


  —Es aquí —grita Sandra de repente haciéndome frenar en seco y poniéndome más nervioso de lo que ya estaba.


  —Bueno, ahí os quedáis —dice su madre.


  —Hasta mañana, mamá —añade su hija.


  —¿Mañana? —pregunto cuando ya se ha despedido de las dos.


  —Nos vamos apañando como podemos —explica pero no me ha ayudado a entender nada.


  —Creo que prefiero no preguntar.


  —Tenemos un régimen a conveniencia. Vamos según se puede, sin horarios estrictos.


  —¿Y no es un lío para ella?


  —Sabía que un tío como tú preguntaría algo así —afirma sonriendo—. Siempre juzgándolo todo... Pero te voy a responder, porque creo que no te das cuenta de nada en la vida. No sabes nada Jon Nieve... —apostilla y me hace poner los ojos en blanco mientras retomo el camino acelerando el motor—. Los niños se adaptan a cualquier cosa y las cosas son como decimos los padres. Su rutina es esa.


  —Pero es un caos.


  —No lo es, su rutina es esa, la que le decimos nosotros.


  —Pero no tiene sentido, por semanas es más... —intento decir, pero ella me interrumpe hablándome como si me faltara un hervor.


  —Nacemos y tardamos unos cuantos meses en adaptarnos al sistema día y noche. A los niños se les dice que va a venir un gordo con regalos bajando por una chimenea y se lo creen. El ser humano cree y acepta lo que se le dice y a veces se normaliza hasta lo más absurdo... Yo lo veo así. Y si somos felices sin normas estrictas y funcionamos igual que todos los demás. Es decir, al final el resultado es el mismo pero somos más felices. ¿Qué más da? Además, no podría estar más de dos días sin ver a mi hija, la echo de menos.


  —Vaya día llevo, al final voy a dudar de todo en esta vida.


  —¿Dudar de todo? ¿Qué más te ha hecho dudar hoy? —pregunta sorprendida. Lo cual me hace mirarla por un momento porque es raro que la sorprenda, siempre me mira como si fuera un idiota estirado, según sus propias palabras que confesó a mi alter ego Jaume.


  —Es una larga historia —intento evitar su pregunta, porque no me apetece hablar de mi ex con ella o de mi amigo y su traición hablando con mi ex sobre mi actitud ante mis hijos.


  —Tenemos un ratito. Además, ya hemos terminado el trabajo y es todo un éxito. Tal vez deberíamos parar ahí mismo —dice señalando una cafetería— y tomarnos algo para celebrarlo.


  —Ya me he enterado del éxito... Podrías haberme contado algo —le reprocho.


  No puedo negarme y aparco el coche donde me ha dicho, la sola idea de que proponga tomar algo conmigo y pasar un rato a solas ha nublado mi mente lo suficiente como para olvidarme de las prisas por ir a la oficina. Además, ahora recuerdo que ha bloqueado a mi otro yo en la aplicación, por lo que no puedo hablar con ella si no es en persona. Y eso me recuerda mis dudas sobre si me reconoció, porque está claro que no.


  Entonces, ¿por qué me ha bloqueado? Sólo se me ocurre que si hablo con ella podré sonsacarle algo. ¿Habrá conocido a otro? ¿No quiere seguir en la aplicación?


  —Vaya, no esperaba que aceptaras relajarte un poquito —vuelve a mostrarse sorprendida.


  —Ni yo —confieso.


  —Había pensado en un café pero una cerveza o un vinito...


  —No pidas tanto, bastante que he parado. Son demasiados cambios en un solo día para alguien como yo —tengo que admitir mientras pongo el freno de mano.


  —Está bien, un café... —acepta con una sonrisa que me hace recordar sus ojos la otra tarde, sus ojos rasgados, entornados y llenos de deseo. Ahora me doy cuenta de que no me miraba con odio cuando fingíamos ser los actores de aquella escena.


  Sonríe, pero sus ojos no están alegres sino encendidos. Aunque puede que sea mi deseo por ver eso en ellos y realmente no sienta nada. Ahora mismo dudo de todo más que nunca. En este momento que necesitaba algo de seguridad...


  Camino tras ella y me alegro de que en la cafetería no haya mucha gente, lo último que quiero es el rumor de conversaciones ajenas en mi cabeza.


  —¿Qué te ha pasado hoy? Estás muy raro —dice de repente, dándose la vuelta para encararme.


  —¿Nos sentamos aquí? —vuelvo a cambiar de tema.


  —Claro —acepta con una sonrisa que me tranquiliza aunque no sé por qué.


  —No quería ser impertinente con lo del régimen de visitas o la custodia o lo que sea... Cada uno hace lo que quiere —intento excusarme, porque sé cuánto molesta que la gente se meta en esos temas.


  —Necesitas empatía, pero te perdono. Porque yo sí soy empática.


  —Pues creo que me suena a insulto, pero también te perdono porque empiezo a ser empático.


  —¿Empático? ¿Desde cuándo? —pregunta alzando ambas cejas mostrándose sorprendida de nuevo, pero esta vez sobreactuando.


  —Desde esta mañana, ya te he dicho que hoy dudo de todo.


  —¿Te has levantado y te has quedado así? De repente eres una nueva persona... —acaba diciendo más lentamente, como si aún no se lo creyera.


  —Exacto. Soy un hombre nuevo.


  —Si tú lo dices... Yo te veo igual —reconoce entrecerrando los ojos y analizando mi rostro—. Un poco más triste, tal vez.


  —Prefiero no hablar de eso.


  —Pues entonces celebremos. Un vino y... —dice a la camarera y acaba mirándome para ver qué pido.


  —Otro para mí —acabo aceptando.


  No sé por qué lo he hecho, Sandra tiene hoy un poder extraño sobre mí. Espero que no me pida nada que ponga en riesgo mi trabajo, como por ejemplo ir a un hotel y pasar de ir a la oficina... Porque que aceptaría. No puedo evitar mirar su escote cada vez que se mueve. No puedo dejar de bajar la mirada a sus labios cuando habla. Y por si fuera poco, las imágenes de ella atada en aquella máquina de tortura en el set de rodaje, asaltan mi mente con más frecuencia a medida que paso más tiempo sentado frente a ella.


  —¿Tengo algo? —dice sacando un espejo del bolso para mirarse la boca.


  —No, era el reflejo del cristal, parecía que tenías un moco —sé que es una respuesta absurda, pero es lo primero que se me ha ocurrido para no admitir que miraba sus labios por el simple hecho de hacerlo. Porque me gustan.


  —Siempre tan simpático... —acepta mi explicación guardando de nuevo el espejo en su bolso.


  Intento no mirarla, pero hoy parece feliz, más de lo normal. Es difícil no mirar a alguien feliz, atrae como la miel a las moscas o las polillas a la luz. Prefiero ser una polilla que una mosca.


  El caso es que la felicidad atrae, tal vez porque yo no lo soy del todo y quisiera que me explicaran el secreto para serlo también. Aunque al ver a su familia lo comprendo en cierto modo. Hay una absoluta falta de preocupación en sus vidas.


  —Y todo os sale bien al final... —pienso en voz alta sin darme cuenta de lo que digo.


  —¿Cómo dices?


  —Nada, sólo pensaba que aunque parece que nadie dirige ni controla las cosas para que salgan bien...


  —Nos salen bien al final —repite mis propios pensamientos y asiento cansado—. Y a ti con tanto que te esfuerzas por controlarlo todo no te salen bien las cosas. O no siempre.


  Niego con la cabeza sin decir una palabra, porque qué voy a decir al respecto, si tiene razón. Es decir, últimamente creo que nada sale como había pensado. O mejor dicho, calculado.


  La camarera nos sirve las dos copas de vino y me resisto en un primer momento antes de decidirme a beber un sorbo. A estas horas es un poco raro, pero entonces la observo tomar decidida la copa entre sus dedos y beber casi la mitad del contenido.


  —¿Hacéis desayuno inglés? —pregunta de repente cuando vuelve a pasar la camarera por su lado—. Me comería ahora unos huevos fritos con bacon.


  La mujer asiente con una sonrisa mientras miro a Sandra atónito.


  —Sí, ya sabe, hay tantos ingleses por esta zona que ya tenemos preparado todo —responde la camarera y observo a mi alrededor que aún no hay ningún inglés. Será que no madrugan tanto. De pronto siento que el único que madruga en esta ciudad soy yo.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta y yo me limito a negar con la cabeza.


  —No sé qué me sorprende más, si tu desayuno o lo que hicisteis ayer.


  —Sé lo que pensabas, que sin ti no podríamos hacer nada bien. No somos un desastre como tú crees. El equipo es muy bueno, pero no trabajan bien bajo presión. Piensa en esas compañías de Silicon Valley donde los creativos de videojuegos están todo el día saltando en una colchoneta y van vestidos como skaters en lugar de llevar traje y corbata. Es absurdo pensar como hace doscientos años.


  —Pero…


  —Pero no puedes soportar la idea de ceder el control. De dejar a la gente a su libre albedrío.


  —Dicho así suena mal…, pero sí. Todo sería… Sería…


  La camarera vuelve a interrumpirme cuando estaba buscando la palabra que necesitaba. Deja un plato lleno de grasa delante de ella y me da sensación de ardor sólo de verlo.


  —No sé cómo puedes comerte eso a estas horas.


  —¿Quién dice que no se pueda?


  —Algún médico, seguro.


  —No creo en la medicina —responde con la boca llena.


  —¿En serio?


  —No, pero has puesto una cara. Aunque tampoco deberías creer en todo lo que te dicen, ya sabes, hay que contrastar la info.


  La miro confuso porque en realidad creo que ya no voy a entender nada de lo que diga, sólo puedo pensar en cómo desliza su lengua por los labios brillantes por la cantidad de grasa que está comiendo. A pesar de lo que pueda parecer ha sido un movimiento demasiado sexi y provocador como para que mi cerebro logre captar cualquier otra información que llegue a él por cualquiera de mis otros sentidos. Ni siquiera me he dado cuenta de que a un camarero se le ha caído la bandeja hasta que ella ha mirado en su dirección.


  No entiendo qué me pasa últimamente, tal vez he empezado a darme cuenta de que todo mi mundo carecía de los pilares que necesitaba para sostenerse, que en el fondo no tenía el control sobre nada de lo que pesa sobre mí y por alguna razón cuando estoy con ella una parte de mí se siente en casa. Y ahora, por primera vez desde hace mucho, simplemente me siento bien, sólo por compartir este momento extraño con ella.


  Y de pronto me doy cuenta de que quisiera besarla, cuando vuelvo la vista a ella, mientras observa el estropicio que se ha formado en la cafetería por la bandeja que ha caído.


  —¿Cómo te ha venido ese cambio? —pregunta de repente.


  —¿Qué cambio? —pregunto a mi vez, porque he perdido el hilo de la conversación sumido en mis propios pensamientos.


  —No lo sé, has dicho que hoy te habías levantado dudando de todo.


  —Tiene un poco que ver con lo que hicisteis ayer y un poco que ver con mis hijos —dejo caer y noto en su mirada y en su boca llena que no tiene nada que decir al respecto, por lo que continúo—. Supongo que todos tienen razón y debería dejarles algo más de... ¿libertad? Sólo tengo miedo de que si abro la mano todo sea un descontrol, acaben suspendiendo todo, su vida sea el caos y acaben debajo de un puente.


  Ella asiente sin decir una palabra y sonríe.


  Bajo la mirada a mi copa de vino y bebo hasta la mitad mientras ella hace lo mismo, pero sólo da un sorbo a su copa, que mantiene entre sus dedos durante un momento antes de volver a tomar otro.


  —A mí me daban libertad y mira qué bien he salido —asegura levantando la copa que aún descansa en su mano.


  —Suena a amenaza... —reconozco sin poder evitar sonreír.


  —Muy gracioso... —vuelve a sonreír, pero esta vez de una forma distinta, como una hiena, mostrando todos sus dientes, mirándome con los ojos entrecerrados—. A lo mejor deberías comprobar mi curriculum y luego me dices si dar libertad conlleva un bajo rendimiento. Aunque no creo que eso defina cómo es una persona ni su calidad como ser humano, pero si te ayuda saberlo, está en recursos humanos.


  


  Capítulo 8.


  Maldita sea, ahora no puedo dejar de pensar en cómo la tendrá Jaime, llevo así desde que hemos desayunado juntos esta mañana. El caso es que no he vuelto a coincidir con él, todo ha sido un poco frenético cuando hemos llegado a la oficina. De hecho, ha habido un momento en el que ha desaparecido y ya no lo hemos vuelto a ver.


  En cierto modo ha sido un alivio. Bueno, no, porque lo que podría haber sido un alivio no lo ha sido, ya que su ausencia sólo ha servido para hacer volar mi imaginación. Sobre todo teniendo en cuenta las ideas de Josefa y Encarni sobre la nueva temática para la siguiente producción. Se parece demasiado a lo que me está pasando con Jaime. Entonces, imagino todo ese tipo de escenas con él y me vuelvo loca.


  Ahora no puedo dejar de pensar en mil cosas que podría hacerme en el set de rodaje por ejemplo, tal y como empezamos la otra tarde, fingiendo que éramos los actores de una de las escenas porno. Y no me detengo ahí, mi mente continúa pensando en su cuerpo, en su sexo, en lo que podría hacer con sus manos si tuviera pleno acceso al mío. ¿Sólo por desayunar con él estoy así? Es decir, no hemos compartido una velada romántica como para que mi cuerpo se encuentre en este estado. O mi mente, que es peor que las reacciones de mi cuerpo, que van por libre. Lo de mi cerebro es digno de análisis neurológico... Creo que si me hicieran una resonancia ahora, no saldría ninguna imagen clara. Tengo el cerebro revolucionado.


  Lo más probable es que me llevaran a un centro secreto del gobierno para estudiarme... Por lo tanto, será mejor que disimule mi estado de nerviosismo, sobre todo si veo a esas cotillas que se acercan ahora mismo hacia mí. Porque seguro que se enterarían todos de cómo estoy. Y no me refiero, ni me preocupa, sólo el gobierno, sino Jaime.


  —¿No deberías estar celebrándolo? —pregunta Aida en cuanto me ve a unos veinte metros saliendo a hurtadillas de la sala de reuniones donde me había escondido para poner mis ideas en orden.


  —Estabas ahí escondida —se percata Juan, saliendo de su despacho con una enorme sonrisa en los labios.


  —Estaba… —intento explicar, pero por primera vez en mi vida mi cerebro se queda en blanco en el momento de buscar una excusa. Esto no me había pasado nunca… Desde mi más tierna infancia he encontrado siempre algo que decir para justificar que no estaba estudiando, por qué había llegado tarde a casa o por qué una nota de un examen aumentaba de nivel como por arte de magia…


  ¿Qué me está pasando? No soy yo, ahora soy una de esas personas que se quedan sin palabras cuando las pillan con las manos en la masa. He perdido mi personalidad.


  —¿Os habéis enterado? —inicia otra conversación Laura y respiro profundamente porque ya no soy el centro de atención de mis compañeros, que ahora la miran a ella muy atentos—. Jaime se ha ido.


  —Entonces es seguro que no nos van a cerrar la delegación —dice ahora Juan con una sonrisa más amplia y más confiada. Se ve que no las tenía todas consigo.


  —¿Ya no lo vamos a ver más? ¿Ha desaparecido? Tendrá que venir a por sus cosas —recalca Aida dando a entender a todos que si no tiene algo con él, lo pretendía. Hasta a mí me ha sonado raro. ¿Es que le gustaba?


  —Le han visto despidiéndose de los de producción —explica Laura encogiéndose de hombros.


  Instintivamente miro hacia el que era su despacho y pienso que tal vez tenga algo de sentido nuestro pequeño encuentro durante el desayuno. Ha sido raro, no parecía él mismo. No era tan estúpido como siempre, sino todo lo contrario… Era amable. Tampoco tenía ese aspecto de estar al borde de un ataque de nervios y de querer controlarlo todo como siempre. Tal vez ha sido una despedida, a su manera, pero una despedida.


  —Bueno, volvamos al trabajo —dice Juan intentando poner orden dado el murmullo que se ha iniciado.


  —Jefe, una llamada de Bárbara —grita una becaria, que era la única que estaba en su mesa, afortunadamente, porque si no nadie habría cogido el teléfono y  la jefa suprema habría descubierto que nadie estaba en su mesa trabajando.


  —Otra vez nervioso, nunca encontraré un minuto de tranquilidad en esta vida —se lamenta con un suspiro justo antes de darse la vuelta y dirigirse hacia su despacho.


  Imagino que será una llamada para felicitarnos, pero quién sabe. A estas alturas de la vida nada me sorprende y puede que no hayamos tenido el éxito que ella esperaba y los planes de cerrar sigan su curso. Incluso puede que Jaime se haya ido por esa misma razón.


  Hay un extraño silencio entre todos mientras Juan habla con Bárbara en el despacho, del que intentamos leer su lenguaje corporal a través del cristal que forma la pared para saber qué nos depara el futuro.


  Sin embargo, a mí no me preocupa tanto como debería a pesar de las multas que tengo que pagar o la hipoteca, sólo me siento extraña y no sé por qué.


  Ni siquiera me siento mejor cuando al fin sale Juan de su despacho con una sonrisa. Interpreto por su expresión que todo ha salido bien y que Bárbara sólo ha llamado para felicitarnos. ¿Una vez más? No tiene mucho sentido tanta felicitación, pero como nunca hemos destacado entre el resto de delegaciones, no sé qué esperar de las altas esferas de poder...


  —Buenas noticias —anuncia Juan alzando la voz entre el rumor generalizado—. Tenemos trabajo para unos años más —comienza tranquilizándonos, pero mi instinto me dice que no es algo bueno. O tal vez me siento rara porque de pronto hay demasiados cambios. No sé si es que me había acostumbrado a la presencia de Jaime o simplemente me había acostumbrado a tener la sensación de que nos iban a despedir a todos y esta nueva situación de estabilidad me desconcierta—. Así que no estamos en la cuerda floja —le ha faltado añadir: como siempre—, pero...


  Y ahí empiezan mis problemas. ¿Por qué siempre hay un “pero”? ¿Por qué las cosas no pueden simplemente ser como son sin un pero de por medio? ¿Por qué no se puede fluir sin más?


  —...Bárbara quiere que volvamos a repetir nuestro éxito —continúa hablando Juan sin darse cuenta de que estoy viendo hacia dónde va y que no me gusta—. A partir de ahora se van a producir algunos cambios entre los departamentos. Según ella, estábamos desaprovechando nuestras habilidades —explica con una sonrisa y de pronto me mira directamente—. Tú y tú ahora sois guionistas —propone. O más bien, ordena...


  —¿Nosotras? —preguntamos Aida y yo negando con la cabeza.


  —No sé por qué os alarmáis... —se pregunta Juan.


  —Una cosa es hacer algo divertido y excepcional una vez y otra muy distinta es hacerlo por sistema. No creo que vuelvan a surgir las ideas así sin más y... —intento explicar ante la falta de iniciativa de Aida, que se ha quedado mirando al vacío confusa.


  —¿No teníais un equipo de I+D?


  —¿Te refieres a las amigas de mi madre? —confieso ante todos las proveedoras de ideas guarras para las mejores escenas porno en las que ha invertido la empresa, con el consiguiente riesgo.


  De pronto se hace un silencio en la oficina y veo a Juan mirar a unos y otros durante unos segundos, dudando sobre el problema de haber puesto en manos de esas mujeres el futuro de la empresa, así como los recursos.


  —Pues tal vez deberías traerlas un día y así las conocemos —decide encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo ha sido todo un éxito. Seguro que tienen muy buenas ideas para el futuro. Podrías organizar una mesa de ideas e invitarlas a participar.


  —Puede que lo haga...


  —Deberías —dice una voz masculina y familiar a mi espalda y cuando me doy la vuelta veo a Jaime.


  —Creía que te habías ido... —digo con un hilillo de voz. No sé por qué me afecta verle ahora, pero intento disimular con una sonrisa que parece la del joker y ha sido peor la cura que la enfermedad.


  —No tardaré, prefiero no saber de momento cómo funcionó todo, no estoy lo suficientemente preparado aún —asegura caminando hacia su despacho.


  Todos me miran y yo no sé qué decir, no tengo nada con él, pero creo que en la oficina nadie cree eso.


  —Voy a organizar lo de las ideas —me excuso para salir de la oficina mientras Aida me sigue hasta el baño.


  —¿Es tu nuevo despacho?


  —Pues mira es el sitio donde se me han ocurrido las mejores ideas en mi vida... —pienso en voz alta mientras me miro al espejo.


  —¿Desde cuándo?


  —Los garajes y los baños son los lugares donde históricamente han surgido los mejores inventos —calculo mientras ella me mira a través del espejo.


  —Lo de los garajes lo comparto pero con lo de los baños tengo mis dudas.


  —¿Qué dices del condensador de fluzo de Regreso al futuro? La idea se le ocurrió en el baño.


  —Y por eso estás aquí.


  —No, ya sabes que he venido para que dejen de especular sobre mí y Jaime.


  —¿Qué más te da que especulen?


  —Simplemente no hay nada, pero desde que estuvimos escenificando aquella escena todos hablan de eso. Y no me gusta que hablen de mí, ya sabes, es molesto.


  —Nunca te ha importado lo que piensen de ti —me recuerda y suspiro asintiendo.


  —No quiero que le lleguen esos comentarios a él, sólo es eso —confieso bajando los hombros derrotada.


  —Los comentarios que dicen que te gusta.


  —Exacto.


  —Porque no te gusta.


  —¿Cómo me va a gustar? —digo más alto de lo normal para dejarle claro que no.


  —Porque está buenísimo. Nos gusta a todas —admite y la miro boquiabierta.


  —¿A ti también te gusta?


  —No me importaría tirármelo... —reconoce con una sonrisilla y me da una rabia que me cuesta controlar.


  —No puedes tirártelo.


  —¿Por qué? ¿Hay una ley que lo prohíba? —pregunta alzando una ceja y pongo los ojos en blanco antes de salir del baño, porque desde luego no se me va a ocurrir nada del tipo del condensador de fluzo, si no más bien se me van a ocurrir cosas malas, cosas como que no me gusta pensar que Jaime pueda tocar a otra mujer como lo hizo conmigo en el set de rodaje la otra tarde. No sé si Aida estaba intentando provocarme o realmente le gusta. Tengo mis dudas, pero la sola idea de pensar en ellos juntos me revuelve el estómago.


  Entro en el despacho de Jaime para despedirme, es absurdo por muchas razones. La primera es porque podría pensar que me gusta o que me gustó lo que pasó entre nosotros, pero tengo que reconocer que necesito verle antes de que se vaya.


  Sin embargo, cuando entro en el despacho no hay nadie.


  —Vaya, parece que he llegado tarde —pienso en voz alta y me detengo a mirar su silla vuelta hacia la ventana y la mesa ya vacía de sus cosas. Recuerdo que había una foto de sus hijos y poco más que hiciera pensar que no es un robot sino una persona con una vida privada normal y corriente. Rodeo la mesa y veo dos piernas estiradas y apoyadas en el resquicio de la ventana. Me acerco a la figura que descansa en la silla y veo a Jaime profundamente dormido.


  No puedo evitar quedarme mirándolo por un momento. No se ha despertado al entrar ni cuando he hablado sola... Nadie sabe que estoy aquí y puedo aprovechar para observarle durante un ratito.


  Dormido es más guapo que despierto. No sé por qué. Tal vez porque su expresión ahora está relajada. Es muy raro que se haya quedado dormido. ¿Habrá pasado una mala noche? ¿Cómo puede cambiar tanto una persona? Esta mañana parecía confuso, dudaba de todo en su vida. Ha sido un desayuno muy raro. Mi mano se mueve sola hacia él, como si quisiera acariciar su mejilla, pero la detengo a tiempo, bajándola y recuperando el control. Al hacerlo rozo mi móvil, que cuelga de mi cuello con una cuerda. Y entonces se me ocurre que podría hacerle una foto, para recordarle. Sé que es una tontería. No sé por qué se me ha ocurrido algo así. Será que como me han cambiado el oficio y ahora estoy en el departamento creativo, se me ocurren cosas de todo tipo.


  Alzo el móvil, abro la cámara y hago una foto.


  Él abre los ojos ante el clic de la foto y recuerdo que este móvil que compré reacondicionado por Internet es japonés y, por una normativa rara que tienen allí, no se puede quitar el sonido a las fotos. Debe ser por gente como yo, que hacía fotos a la gente sin su consentimiento, imagino... Hay normas muy extrañas en otros países, como esas que no permiten a los forasteros entrar a caballo a un pueblo estadounidense los días pares y cosas así.


  A ver cómo explico yo esto ahora... Porque si le cuento lo de las normas extrañas de otros países no va a tener ningún sentido igualmente.


  —¿Me has hecho una foto? —pregunta interrumpiendo mis pensamientos, que buscaban algo coherente que decir para salir de ésta.


  —No no, es que se ha puesto solo. De verdad, ya no compro más reacondicionados... Sólo he venido a despedirme y... agradecerte, sí, agradecerte tu apoyo y...


  —Me has hecho una foto —ya no es una pregunta sino una afirmación.


  —No, claro que no. ¿Para qué querría yo una foto tuya?


  —No lo sé —dice con una sonrisa que empieza a dibujarse en su rostro y me recuerda a la otra tarde en el set, es la misma expresión de acorralador sin escrúpulos—. Dímelo tú.


  —De verdad que se ha puesto sólo, ya te he dicho que lo compré hace poco por Internet, es de esos móviles reacondicionados y creo que no va bien, lo voy a devolver, sí… Es justo lo que voy a hacer —aseguro dando un paso atrás cuando él se levanta y da un paso hacia mí.


  —Enséñamela —me pide tendiendo su mano.


  —¿Qué quieres que te enseñe? —pregunto fingiendo estar ofendida.


  —La foto, por supuesto.


  Un suspiro de alivio se escapa de mis labios y sonrío incómoda.


  —Claro, la foto.


  Creo que hubiera preferido enseñarle otra cosa.


  —¿Querías enseñar otra cosa? —pregunta y dudo si puede leer mi mente.


  —No, claro que no.


  —Entonces enseña la foto —me pide de nuevo dando un paso más hacia mí.


  —No te acerques más —le pido colocando mi mano en su pecho mientras suspiro al notar el calor que desprende, por no hablar de lo duro que está—. ¿Vas al gimnasio? —intento cambiar de tema, pero creo que ha sido peor, me doy cuenta en el mismo momento en el que he pronunciado esas palabras.


  —¿Te gustan los músculos?


  —No es eso, bueno claro que sí, es que me ha sorprendido. Te imaginaba más fofo —miento, porque le imaginaba precisamente como es, le imaginaba así. Y ni siquiera puedo apartar mi mano de él en este momento. Aunque en parte es por su culpa, porque no se mueve para apartarse, sino que sigue presionando hacia mí.


  —Me imaginabas... —repite con la voz ronca y niego con la cabeza.


  —¿Qué ha pasado con el hombre de esta mañana en el desayuno? ¿Eres bipolar? —pregunto todavía con mi mano en su cuerpo, aunque nos separa su camisa. Afortunadamente, porque si no, no sé si podría controlarme.


  —Soy la misma persona, pero si me provocas...


  —Yo no te provoco.


  —Y yo no te hago fotos mientras duermes.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no te he hecho una foto? ¿Para qué la iba a querer?


  —Para alguna guarrada —dice ahora riendo.


  —No pensaba masturbarme con tu foto —digo poniendo los ojos en blanco.


  —Entonces reconoces que me has hecho una foto.


  —Está bien, la he hecho para imprimirla, dibujarle unos cuernos y un bigote y usarla en mi nuevo despacho como diana —explico y agradezco que me hayan cambiado la profesión y ser creativa. Ahora tengo más imaginación para inventar excusas. Vuelvo a ser yo, pero renovada. Una versión 2.0 de mí misma.


  Él empieza a reír, pero no se separa de mí, si no que baja su mirada a mis labios y se acerca más, a pesar de mi mano que intenta detenerle.


  —¿Qué haces? —pregunto en un suspiro.


  —Cobrarme los derechos de imagen por la foto —asegura agarrando mi muñeca para apartar la mano que intentaba detenerlo, colocándola a mi espalda.


  Y en ese momento, sin darme cuenta de qué está pasando, baja sus labios a los míos.


  E instintivamente acerco mi cadera a su sexo, que siento grande y erecto a pesar de la ropa que nos separa.


  No entiendo qué me pasa, intento controlarme, intento no dejarme llevar por su lengua, pero es muy difícil. No me gusta este tío, me parece un gilipollas desde el minuto uno, pero el simple roce de sus labios me está obligando a devolver cada movimiento de su lengua.


  No puedo dejar que pase esto, pienso mientras restriego mi cuerpo contra su sexo que siento fuerte y duro en mi vientre. Ni siquiera me fío de que esté haciendo esto para demostrarme que puede tenerme cuando quiera, que puede hacer lo que quiera conmigo a pesar de todo. Igual que hizo en el set de rodaje cuando me tuvo a su merced.


  No soporto estos pijos que se creen moralmente superiores... Imponiendo su... su...


  —¡Madre mía qué pedazo de rabo!


  Él se separa y me mira boquiabierto, pero justo en ese momento alguien abre la puerta y yo lo aparto de un empujón aprovechando que mi cerebro ha conectado alguna neurona con sentido común. Creo que le he dado demasiado fuerte, pero me he puesto tan nerviosa por si alquien nos veía.


  Un silencio incómodo invade el despacho cuando Bárbara, por primera vez desde que la conozco muestra una expresión de sorpresa, o algún tipo de expresión, porque el botox le impide mover sus músculos faciales con normalidad. O tal vez es su personalidad inalterable. El caso es que ahora sí ha mostrado que no esperaba algo así. Porque aunque Jaime está a un metro de mí, es bastante evidente que estaba pasando algo. Si estuviéramos en un ring podría decirse que nos hemos peleado, pero dado el contexto, lo más probable es pensar que hemos estado haciendo algo menos violento.


  —¿Así se te ocurrieron las escenas? Tal vez deberíais continuar, todo sea por la empresa... —dice Bárbara dejándome con la boca abierta para intentar negar todo y dar alguna explicación, pero no soy capaz de decir nada.


  —No es necesario, tiene un equipo de I+D muy productivo —dice él dejándome con el culo al aire, metafóricamente... Porque me ha dado tiempo de ajustar mi ropa antes de que entrara ella.


  Bárbara me mira con una sonrisa y yo me limito a encogerme de hombros.


  —Bueno, no es que tenga un equipo de... En realidad...


  —¿En realidad? —pregunta ella alzando una ceja, tarea difícil debe ser para su musculatura facial, por lo que la pregunta adquiere un énfasis de mayor presión por el esfuerzo.


  —Será mejor que me vaya, ya no tengo nada que hacer aquí —dice Jaime mirándome a los ojos como si yo le hubiera hecho algo malo.


  No sé qué le pasa a éste ahora. Supongo que lo que a todos los pijillos con crisis de identidad, que no saben lo que quieren y que tienen un cacao mental importante. Por lo que he podido entender esta mañana en el extraño desayuno que hemos tenido, todas las bases sobre las que asentaba su realidad parecían ser cuestionadas ahora.


  —No puedes irte —dice Bárbara deteniéndole con esas tres palabras, aunque parecía muy decidido por su expresión—. Hacéis un buen trabajo juntos, me gusta cómo funciona la empresa con vosotros dos. Sé que al principio os costó encajar, pero al final ambos estáis cambiando para mejor, cada uno le aporta al otro lo que le falta —explica haciéndome entender que alguien le ha estado dando el reporte sobre nosotros.


  —¿Qué me aporta él? —salen las palabras de mi boca sin que me dé tiempo a controlar mi lengua.


  Bárbara sonríe ahora y me da más miedo que tranquilidad, pero lo achaco al botox de nuevo.


  —No es bueno sólo “cumplir” con el trabajo.


  Decido callar porque creo que esta mujer sabe mucho más de lo que quisiera yo y si digo algo va a ser peor.


  Según mi vasta experiencia en escaqueos y en quedar bien, es mejor disimular y pasar el chaparrón en un momento así.


  —No trabajo para ti, no soy tu empleado —le recuerda Jaime sin dedicarme una mirada. No sé qué le pasa ahora.


  —Sandra, ¿puedes dejarnos solos? —me pide Bárbara, aunque ha sonado bastante autoritaria, por lo que no digo nada más y salgo de allí tan rápido como puedo. No me gustan los jefes y no me gusta estar demasiado tiempo en presencia de uno de ellos.


  


  Capítulo 9.


  Una semana después.


  A pesar de Bárbara, he logrado trabajar durante unos días desde casa, creo que funcionamos mejor así. Por un lado tiene razón, Sandra y yo hacemos un buen equipo. O mejor dicho, somos productivos juntos, pero no sé si podemos trabajar juntos, al menos en el mismo edificio. El sistema que he adquirido me parece de lo más conciliador y productivo que he encontrado.


  Me digo a mí mismo que acepté la oferta de Bárbara por el dinero y la seguridad, pero no es así, creo que ni siquiera me salen las cuentas. Y sé que ella habría ofrecido más. Acepté para no dejar de ver a Sandra, ya que me bloqueó en mi alter ego en la App. Sin embargo, a pesar de que acepté el trabajo para verla, he hecho precisamente lo contrario y ahora no la veo. Se me ocurrió teletrabajar porque soy adicto a Sandra pero ella me detesta. Y no puedo soportarlo. Y me da rabia. Además, cada vez que la veía recordaba cómo me empujó al pensar que alguien nos vería juntos. Eso es lo que más rabia me da. Ese rechazo. Es algo que apenas puedo soportar y ahí estaba cada vez que la veía. Ahí estaba esa amarga sensación de rechazo.


  —Alguien ha llamado —grita mi hijo desde el sofá del salón y casualmente lo oigo desde mi despacho.


  —Lo raro es que te hayas dado cuenta con los cascos —le grito levantándome rápidamente.


  —Me los había quitado para ver por qué no funcionaban. Me tienes que comprar unos nuevos —me informa para mi desesperación.


  Resoplo mientras me dirijo hacia la puerta y me mira con esos ojos de odio contenido que me dan ganas de reír, pero me contengo o nunca me tomará en serio.


  Abro la puerta de entrada al edificio desde el telefonillo tras oír el timbre que suena de nuevo, aunque para mí es la primera vez que lo oigo.


  —¿Estás esperando un paquete? —me pregunta esperanzado asomando su cabecita por encima del sofá.


  —Sí, una oferta de lavavajillas.


  Ahora el que resopla es él y no puedo evitar sonreír.


  Llaman a la puerta y ya no veo más la cabeza de mi hijo, la idea de un paquete con botes de lavavajillas no debe haberlo entusiasmado lo suficiente como para levantar de nuevo la cabeza. A mí tampoco es que me entusiasme demasiado la idea. Hasta que veo la persona que hay detrás. Y no trae ninguna caja, sino que lleva consigo un portátil.


  —Sandra —digo su nombre como una pregunta, pero no tenía suficiente aire en los pulmones para que lo pareciera.


  —Jaime —responde encogiéndose de hombros.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde vivo?


  —Me lo ha dicho Bárbara. Ha venido a la oficina esta tarde y me ha echado un paquete… —se lamenta con una expresión triste y cansada—. No me gusta tener a los jefes encima, no estoy acostumbrada a esta presión —dice haciéndose paso y entrando en mi casa.


  —Papá, no se oye bien, cómprame otros cascos —dice de nuevo mi hijo—. ¿Me los vas a comprar? No se oyen bien.


  —Siempre se te rompen. Te aguantas con lo que tienes. No pienso gastar un euro más en tonterías.


  Mi hijo refunfuña algo y yo hago lo mismo hasta que Sandra tose y me sonríe.


  —A ver si tienen arreglo, no todo en la vida es cambiar una cosa por otra —dice ella en plan filosófico mirándome intensamente. No sé si está hablando con un doble sentido.


  Después camina hacia mi hijo y le pregunta como si fuera experta en tecnología cuál es el problema.


  —Cuando muevo el cable hacia este lado sí se oye, pero si se mueve para el otro no.


  —Pues ponle una cinta y lo pegas para el lado bueno. ¿Tenéis cinta adhesiva? —pregunta volviendo su cabeza hacia mí.


  No sé cómo se las ha apañado para que los dos hagamos lo que dice, hasta ha salido mi otro hijo de su cuarto para ver qué pasa.


  Y soy incapaz de decir nada para parar a esos dos que han empezado a pedirle que arregle otras cosas y solucione los “problemas” de sus vidas. Por no hablar de que le han pedido que los mire jugando videojuegos.


  —Bueno, ya es suficiente, Sandra ha venido por trabajo. Además, también tiene una hija, por lo que en lo de ver vídeos o ver cómo juegan ya tiene el cupo completo —veo su sonrisa y me lo pienso antes de continuar, pero tengo que añadir que va a llegar mi ex—. Además, ahora mismo va a llegar vuestra madre y aún estáis en pijama.


  —No tardaré —dice Sandra recuperando su portátil de la mesa frente al sofá, pero niego con la cabeza.


  —No te preocupes... Y bien, qué te ha traído aquí.


  —Bárbara me ha obligado, no te creas que estoy aquí por gusto —dice bajando el tono para que mis hijos no la oigan.


  Su respuesta no es la que me hubiera gustado oír, pero no puedo responder porque otra vez suena el timbre.


  Miro la hora en el móvil y compruebo que tengo un mensaje de mi ex diciendo que va a pasar antes.


  La última vez que vi a Jaime, estaba besándome en su despacho. Desde luego que no habría venido de no ser porque Bárbara me ha obligado. Porque Jaime se ha comportado como un gilipollas desde aquellos besos, tanto que me tuve que instalar otra vez esa App, en la que he conocido a un tío bastante simpático, no como el idiota que tengo delante y que despide a sus hijos mientras su ex me mira de arriba abajo.


  Él le cierra la puerta en las narices y se vuelve con la mirada cansada hacia mí.


  —Ahora tendremos más tiempo.


  —Si llego a saber todo esto llamo primero...


  Él se encoje de hombros y niega con una triste sonrisa.


  —¿Qué te ha dicho Bárbara?


  —No le gusta nada de lo que hemos hecho esta semana y como lo último no ha tenido tanto éxito, ya sabes... Me ha dicho que si no me reunía contigo y presentaba algo “decente” para mañana, se acababa el experimento. Y como me habías dicho que estabas con tus hijos esta tarde, no se me ha ocurrido nada mejor que venir. Bueno, la idea ha sido más de Bárbara que mía, pero me ha liado y he aceptado. Puede ser muy convincente.


  —Así que estamos igual que al principio —resume—. Volvemos a estar en la cuerda floja.


  —Pienso que Bárbara sólo lo hace para asustar y que la amenaza no es real del todo —intento quitarle hierro al asunto, pero en el fondo tal vez siempre sea así este trabajo.


  —¿Y qué quiere para mañana? —pregunta cansado.


  —El mismo éxito que tuvimos la semana pasada. Quiere ver algo tangible y que empecemos a rodar en dos días como muy tarde.


  Ni siquiera le llama la atención que mañana sea sábado, pero parece que a él, ese tipo de detalles no le importan.


  —¿Hay alguna posibilidad de que nos reunamos con tu equipo de I+D?


  Dudo unos segundos y acabo asintiendo.


  —Podría ser factible. Tal vez con una videollamada colectiva.


  —No sé si quiero verlo... —susurra con un suspiro.


  Le dedico una mirada entrecerrada y vuelve a suspirar.


  —¿Hay algún sitio donde pueda dejar esto? —pregunto sosteniendo el portátil entre mis manos.


  Él me indica el sofá y me resisto unos segundos pensando que cuando Bárbara ha venido hace un rato a mi despacho me ha envalentonado con sus palabras y he venido decidida a hacer lo que dijo. Su visita ha sido como una de esas charlas de coach que cuando acaban sales comiéndote el mundo y a la media hora te das cuenta de que sólo eran palabras y te topas con la cruda realidad.


  Y ahora me estoy dando cuenta de que la realidad es que hacía una semana que no veía a Jaime y que lo último que pasó entre nosotros fue muy raro… Yo le hice una foto porque se me fue la olla, él se aprovechó de mi debilidad para besarme y demostrar que podría tenerme si quisiera... Y que de no ser porque nos interrumpieron, todo habría acabado mal, muy mal.


  —¿Preparo un café? —pregunta de repente cuando ya había decidido seguir su consejo de instalarme en el sofá.


  —¿No tienes una mesa más grande?


  —Se la llevó mi ex y me di cuenta de que nunca la usaba, suelo comer en la cocina.


  —Comprendo. Cómo cambia la vida cuando descubrimos nuestros verdaderos hábitos —reflexiono dejando el ordenador en la mesa que hay frente al sofá.


  Oigo cómo sus pasos se detienen por un momento y luego continúa hacia la cocina.


  Supongo que a los dos nos cambió bastante la vida, como a todos. Y cada uno ha evolucionado de manera distinta. Yo hacía el fluido caos y él hacía el controlado control.


  Quito las notificaciones del móvil cuando empiezan a llegar mensajes de esa App de ligoteo que volví a instalar hace unos días para no pensar en Jaime y justo en ese momento siento que tengo al objeto de mis preocupaciones detrás. Porque la desinstalé cuando me di cuenta de que ninguno era tan guapo como Jaime y me dio rabia. Y luego me la instalé otra vez para no pensar en él. Es raro pero así es como me siento.


  —El café —dice con la voz un poco más grave que antes—. A lo mejor en esa App puedes inspirarte para el trabajo... —deja caer y parece que le haya molestado que la tenga instalada.


  —¿Acaso te molesta?


  —¿Por qué me iba a molestar que estés en esa aplicación? Yo también la tengo.


  —Pues es raro que no te haya visto, porque me la he pasado varias veces.


  —Seguramente no nos dimos like y no hicimos match —responde como si estuviera enfadado.


  —Desde luego, no te habría dado jamás un like —añado resoplando. Tiene esa capacidad de ponerme de los nervios en unos minutos. De todas formas es raro que no le haya visto en la aplicación.


  —Será mejor que acabemos el trabajo —propone serio como cuando lo conocí. Con esa actitud, como si pensara que todos somos unos inútiles menos él.


  —Para eso he venido.


  Se sienta a mi lado y doy un sorbo al café, que sorprendentemente está buenísimo.


  La siguiente hora se convierte en una especie de competición en la que intento no entrar, pero es difícil, porque este hombre está tan acostumbrado a trabajar de esa forma, que por mucho que yo intente no entrar en su juego, es prácticamente imposible. Incluso para mí, que había alcanzado el cenit del relax y paz interior. El nivel más alto en aguantar gilipollas y que me resbalara... Pero con él no me pasa... No sé por qué.


  Y a la vez, no puedo dejar de mirar sus manos, tan fuertes y grandes, que ahora recuerdo sobre mi cuerpo cuando me besaba... ¡Y cómo besaba!


  —¿Puedes hacer la videollamada que decías? —pregunta de repente, cuando ya tenemos alguna escena medio montada.


  —¿Qué videollamada? —pregunto confusa, porque se me ha ido el santo al cielo.


  Su mirada me hace recuperar la realidad y asiento cogiendo el móvil de nuevo y enviando un mensaje al grupo de amigas de mi madre con un suspiro, porque sé que luego va a haber cierto revuelo. Incluso puede que al principio también. Es decir, cuando vean a Jaime... O cuando me vean a su lado.


  Me muevo en el sofá hacia un lado para no aparecer tan cerca mientras intento que alguna de las mujeres del grupo me responda.


  —Puede que estén ocupadas... Es tarde… Seguramente estén durmiendo.


  Él me mira frunciendo el ceño y luego baja la vista al espacio exagerado que he dejado entre ambos.


  —No quieres que te vean conmigo.


  —Ya sabes cómo son...


  —No lo sé, no las conozco.


  —Luego me acribillarán a preguntas... —y justo mientras le explico que va a ser terrible, responde Josefa, la más mayor de todas y que me dio la idea del mafioso y que interpretamos juntos aquella tarde en el set... Mejor no lo recuerdo. También tuvo la idea de un jefe sexi pero cabrón que intenta seducir su empleada a instancias de los demás compañeros para bajarle los humos.


  “Hola” es la única respuesta que escribe.


  Hago la videollamada directamente al saber que al menos está conectada. Ella tarda unos segundos en descolgar en los que Jaime vuelve a mirarme con el ceño fruncido y yo me limito a encogerme de hombros.


  —¡Ahora! —exclamo al ver la imagen de Josefa—. ¿Cómo estás? Necesitamos un poco de vuestra magia. Andamos sin demasiadas ideas para nuevas escenas —le explico con una sonrisa nerviosa.


  —¿Sin ideas con ese hombre al lado? —dice sin cortarse un pelo—. No sé qué le pasa a la gente joven hoy en día.


  —Bueno, es que es un poco insoportable. Cada vez que habla sube el pan —le explico como si no estuviera sentado a mi lado.


  Él carraspea y le sonrío, pero no cambia mucho su expresión.


  —La gente joven ha perdido la cabeza... A mí ya se me han ocurrido varias cosas. Me lo imagino vestido de policía fronterizo al que le llevan una detenida que han encontrado intentando cruzar al otro lado... Déjame pensar... —pide entrecerrando los ojos.


  —Ella tiene las esposas puestas —aporto metiéndome en el papel.


  —En la espalda.


  —Por su puesto.


  —En un despacho de la comisaría...


  —La dejan sentada y se van los otros policías.


  —¡Ah! Que había más policías —interviene Jaime y asiento con una sonrisa.


  —Parece ser que sí. Aunque es de noche y ya acaba su turno —respondo bromeando, como si fuera evidente lo que explico.


  —Bueno, puede que luego vuelvan, ya sabes, tienen disponibilidad —agrega Josefa aguantando la risa.


  —Así que de momento es un policía y puede que luego sean tres. ¿Ella sigue atada hasta el final? Es para ir tomando apuntes —dice alzando una ceja.


  —Creo que nosotras no los necesitamos ya —respondo sin poder evitar reír.


  —Tengo una llamada, os dejo —dice Josefa antes de colgar.


  Jaime me mira de nuevo confuso y yo sonrío incómoda.


  —Vaya equipo de I+D... —apunta serio de nuevo.


  —Bueno, creo que podemos trabajar a partir de ahí.


  —Esta vez podríamos hacer algo de mayor envergadura —propone y no puedo evitar bajar la mirada hacia su entrepierna.


  —¿A qué te refieres? —pregunto sin tener ninguna capacidad de movimiento. Menos mal que está lejos o podría notar que me ha subido la temperatura.


  —Me refiero a algo más largo —intenta explicar, pero creo que ha sido peor, me cuesta tragar el nudo que se me ha formado en la garganta—. Una película, no unas pocas escenas sueltas como hasta ahora.


  Emito el sonido de una “A” larga, con notas de alivio.


  —¿Pensabas en otra cosa?


  —¡Claro que no!


  —Pues deberías.


  —¿Cómo dices?


  —Que deberías tener más ideas. Sólo aportamos tu equipo de I+D y yo. ¿Qué propones tú?


  Lo miro con un poco más de odio que antes y resoplo.


  —Está bien, voy a proponer algo. Una película, pero no porno. Una película a medio camino, con una estructura y un buen guión. Algo que se pueda comercializar a un público más amplio —he dicho lo primero que se me ha ocurrido porque me ha puesto muy nerviosa y he hablado sin pensar, pero su rostro muestra una sonrisa de oreja a oreja.


  —Creo que es una buena idea —acepta con una expresión extraña, como si le pareciera la mejor idea que hemos tenido en años.


  —¿Y qué hacemos con lo del policía y las otras escenas que hemos escrito antes?


  —Eso irá aparte y sigue su curso, la empresa se dedica a eso. Igualmente lo haremos, mañana le presentaremos todo lo que hemos hecho hoy a Bárbara, junto a un esbozo del nuevo proyecto —propone como si estuviera viendo el futuro. Un futuro lleno de éxito.


  —Pero necesitamos más escenas para mañana.


  —Ya tenemos demasiadas de bondage, ¿se te ocurre otra cosa?


  Hablar de temas así con él me vuelve a poner nerviosa. Sobre todo porque sí se me ocurren unas cuantas más, sobre todo al ver sus manos deslizándose por su portátil para añadir sus propias ideas y no perderlas. Tal vez debería hacer lo mismo y apuntar lo que se me ocurre, porque creo que he olvidado algo importante... Y cuando vuelvo a mirar sus manos se me ocurre algo nuevo, no sé si tan bueno como lo que olvidé, pero tiene mucho futuro.


  —¿Qué haces?


  —Se me ha ocurrido algo.


  Empiezo a teclear rápidamente sobre la historia del jefe y la empleada que lo seducía añadiendo lo que le haria si fuera real.


  Él asoma su cabeza para ver la pantalla de mi portátil y niega.


  —No creo que esa postura sea posible.


  —Es posible.


  —¿Lo has probado?


  —He probado de todo en esta vida —no sé por qué respondo a su provocación, pero da tanta rabia oírle... En realidad, no sé si he probado todo todo, pero se merece esa respuesta. Desde luego creo que he probado más que él. A lo mejor alguien debería enseñarle cuatro cosas… Yo, por ejemplo, podría enseñarle cómo le azotaría…


  No levanto la vista del ordenador, pero sé que está mirándome ahora sin pestañear.


  —Me estás poniendo nerviosa... ¿Sobre qué quieres hacer la película? —pregunto para cambiar de tema.


  —Sobre ti —dice de repente y lo miro volviendo la cabeza lentamente.


  —¿Cómo dices?


  —Sobre una mujer que ha probado todo en esta vida... —repite mis palabras.


  —Muy gracioso.


  —¿Alguna idea mejor?


  —Sobre un hombre que no ha probado nada y le tienen que explicar cómo funciona el mundo porque es un desastre.


  —¿Un desastre yo? Tu vida no tiene ni pies ni cabeza.


  —Pues he llegado hasta aquí con muchísima felicidad, cosa que no se puede decir de ti.


  —Yo soy muy feliz.


  —Sí, claro...


  —Lo soy —afirma convencido, pero yo niego.


  —Pues yo más.


  —Vaya respuesta más infantil.


  —Pues las tuyas no se quedan atrás... —replico resoplando—. En mi vida he discutido con alguien con tanta facilidad como contigo. Todo el yoga que he hecho en mi vida no sirve para nada después de pasar cinco minutos a tu lado —me quejo adoptando una postura nueva en el sofá, subiendo una pierna para encararlo.


  —Ya no quiero hacer la película sobre ti —se echa atrás como un niño enfurruñado.


  —Ni yo sobre ti. Nadie querría ver eso. No sería en absoluto provocadora, sería un drama... O... o una comedia, pero en absoluto tendría un atisbo de erotismo. ¿Quién querría verte o imaginar alguna guarrada con alguien como tú?


  —Pues tú me hiciste una foto —me recuerda y niego con la cabeza—. Y te gustó bastante cuando te besé —insinúa y no puedo creer lo que oyen mis oídos.


  —No me gustó, de hecho, si recuerdas bien lo que pasó, te empujé.


  —Lo recuerdo muy bien. ¿Tanta rabia te doy?


  De pronto entiendo que por eso parecía tan enfadado después. Y por eso no ha pasado por la oficina en la semana que siguió a ese momento.


  Mi silencio parece confundirle a él tanto como a mí.


  —Es que no soporto a la gente como tú —intento explicarle, pero no he podido evitar mirar sus labios por un momento. Lo peor de todo es que se ha dado cuenta.


  —Será mejor que acabemos el trabajo y así no tendremos que soportarnos más tiempo.


  Durante los siguientes minutos ambos permanecemos callados y creo que podríamos haber acabado esto por nuestra cuenta, cada uno en su casa. Sin embargo, a pesar de que no nos soportamos, creo que en el fondo sí lo hacemos. No entiendo qué me pasa con él. Es todo lo contrario a lo que me ha atraído siempre. No me gusta la gente como él, tan estirado, tan meticuloso en todo, tan trabajador, disciplinado y detallista. Es todo lo contrario a lo que soy yo.


  Lo extraño es que aunque cada uno sigue un método de trabajo y de vida distintos, hemos coincidido en un momento de nuestra existencia muy parecido y, por causa del destino, estamos trabajando juntos.


  También hay algo que de repente me sorprende mientras acabo mis escenas en el ordenador:


  —No puedo concentrarme, creo que sería mejor dejarlo para mañana —dice y siento que me ha robado la personalidad.


  —Me queda poco para acabar lo mío —replico sin poder dejar de escribir, como si estuviera poseída.


  —Necesito una cerveza —dice levantándose mientras yo continúo como si me fuera la vida en acabar lo que he empezado.


  —¿Tienes vino? —pregunto como si nada de lo anterior, es decir, la pequeña discusión que hemos mantenido, hubiera ocurrido.


  —¿Tinto o blanco?


  —Blanco —es lo único que digo mientras me concentro en la escena, tal vez la discusión me ha motivado, quién sabe. El caso es que la creatividad va saliendo a raudales pasando por todos los canales y nervios de mi cuerpo hasta llegar a mis dedos, que escriben como si tuvieran vida propia.


  Con lo poco que me gusta trabajar, sin embargo, esta escena me ha gustado tanto, tal vez porque me he imaginado a Jaime en ella, que no puedo parar de escribir. Supongo también que no es lo mismo hacer un asiento en contabilidad que en unas escenas pornográficas.


  Bebo un sorbo de la copa de vino y me doy cuenta de que él está sentado a mi lado y hace rato que dejó esa copa cerca de mi mano.


  —He cambiado mucho estos días —dice ralentizando mis dedos al oír sus palabras—. Tengo que reconocer que conoceros, incluso ver cómo trabajáis, ha aportado algo a mi vida.


  Tomo otro sorbo de vino y le miro confusa.


  —¿Intentas llevarte bien conmigo?


  —Sí —dice simplemente.


  —Me parece bien —acepto suspirando al final para relajar mis hombros dejándolos caer.


  —Me cuesta bajar el nivel.


  —Me lo has contagiado a mí —digo con una sonrisa y vuelvo a mi portátil para acabar la escena.


  —Lo siento —se disculpa medio en serio medio en broma antes de dar un buen trago a su jarra de cerveza.


  No puedo evitar reír ante sus palabras.


  —Ambos nos hemos contagiado del otro.


  —Contagiado o aportado. Tal vez ambos necesitábamos un poco del otro —dice bajando el tono y un cosquilleo recorre mi columna vertebral. Y de pronto recuerdo su miembro. Vaya momento para recordar eso.


  —¿Qué te parece? —digo indicándole la pantalla del portátil, doblándolo sobre la mesa para que le eche un vistazo mientras recupero la copa de vino que estaba entre él y el portátil.


  Mira acercando sus ojos verdes y no puedo evitar quedarme embobada observándolos.


  —Me parece que podría ser la base de nuestra película —reconoce sorprendiéndome.


  —Es sólo una escena.


  —Sí, pero se me ocurren algunas ideas para hacerlo más largo.


  Y otra vez dice esa palabra y vuelvo a recordar su erección del otro día. Pensándolo bien, él estaba excitado, no lo hacía para molestarme, él también estaba disfrutando de ese momento. Sí, lo reconozco, yo disfruté. Y ahora me doy cuenta de que él también.


  —¿Qué ideas son esas?


  —Mañana, hoy estoy cansado.


  —Desde luego, hemos intercambiado la personalidad...


  —Incluso me lo han dicho mis hijos.


  —¿Y qué tal lo llevan?


  —Todo está igual aunque no estoy siendo tan estricto —admite y no puedo evitar sonreír ante sus palabras. No es que haya cambiado tanto su personalidad. Supongo que es imposible cambiarla. Lo que ha hecho es relajarse un poco, pero ya es bastante para alguien así.


  —¿Dónde vives? —pregunta sin dejar de mirarme.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Porque mañana hay que trabajar desde primera hora y si vas a tardar en llegar puedes quedarte a dormir —propone.


  —¿Y dónde podría dormir?


  —En mi cama —dice dejándome boquiabierta.


  —¿Es una broma o va en serio?


  —Yo dormiré en la cama de uno de mis hijos —aclara cogiendo de nuevo la jarra de cerveza como si no hubiera sugerido antes que quería que durmiera en su cama. Ya no sé si es cosa mía o de él. No sé si me lo parece a mí o realmente tiene ganas algo.


  No puedo dejar de mirar sus ojos claros mientras trago saliva pensando en cómo la tendrá y lo que daría por saber si está duro como el día en que nos besamos.


  La respuesta me ha decepcionado y no sé por qué. Creía que quería que durmiera en su cama pero con él dentro. Él desnudo en su cama...


  —No me parece mala idea —respondo con la voz ahogada—. Así podré acabar la última escena con el cerebro descansado. Ya sabes que por la noche es difícil que se ocurran buenas ideas.


  —Pues esa última no estaba nada mal. Así que un jefe que es un ogro y una empleada que lo seduce para que no sea tan cabrón... —me recuerda riendo mientras toma otro sorbo de su jarra.


  —Sólo he desarrollado la idea. En realidad se le ocurrió a Josefa hace tiempo, pero me pareció que no era apropiado —admito acabando la copa y dejándola en la mesa junto al portátil, que cierro porque ahora me da un poco de vergüenza que vea alguna de esas escenas.


  —¿Por qué no era apropiado? —pregunta levantándose para traer la botella de vino y volver a llenar su jarra.


  —Pensé que al hablar de un jefe cabrón te podías dar por aludido —digo aceptando que llene mi copa de nuevo.


  —Así que piensas que me parezco a ese jefe —afirma, no lo está preguntando.


  —Si fuera así a lo mejor se me ocurriría un poco más de dominación y habría añadido más azotes y algo de cera caliente de una vela... —admito bebiendo de la copa y mirando al vacío como si estuviera decidiendo que nuevas torturas se me podrían ocurrir para él.


  —Muy graciosa.


  —Y a lo mejor te ataría para hacerte sufrir agonizando mientras me restriego para negarte el orgasmo todo lo que pudiera —intento seguir metiéndome con él, pero cuando le miro sus ojos me hacen comprender lo que acabo de decir.


  —¿Te restriegas sobre mí?


  —No, quería decir los personajes.


  —Hazlo —me ordena.


  —¿Cómo dices?


  —He dicho que hagas lo que has dicho que me harías.


  Mis ojos van a sus labios y tardo tanto en reaccionar que él toma la iniciativa. Me atrapa entre el respaldo del sofá y su cuerpo y me besa mordiendo mis labios y acariciando mi lengua de una forma que me enciende como una cerilla.


  Se aparta durante unos segundos que me hacen dudar si lo ha hecho para demostrarme que puede.


  Y entonces vuelve a hacerlo, me besa otra vez.


  Mis manos van a su polla instintivamente y las suyas también van a mi sexo, pero no hace como yo y se limita a tocar por encima de la ropa, él baja su mano por debajo de la falda y me acaricia directamente metiendo los dedos por entre mis braguitas.


  Mis ojos se abren instintivamente ante su contacto, tan directo, y veo que los suyos ya estaban abiertos.


  —¿Qué haces? —pregunto porque realmente no sé cómo está moviendo sus dedos, pero como siga así voy a correrme en su mano.


  —Dijiste que te gusta así —dice de repente y no recuerdo haberle dicho eso, pero ahora no puedo pensar demasiado.


  Hasta que de pronto me doy cuenta de que yo no le he dicho nada de eso.


  —Nunca hemos hablado de sexo salvo para las escenas en las que trabajamos. ¿Cuándo te he dicho que me gustaba así? —pregunto mirándolo confusa, pero él continúa haciendo eso mientras baja sus labios para besarme y nublar mi mente mientras con la otra mano acaricia un pecho para acabar de volverme loca.


  Mis manos van a sus pantalones para desabrocharlos y comprobar cómo la tiene ahora y si es posible llevármelo a algún sitio más cómodo como puede ser la cama para subirme encima de su cuerpo, porque cuando toco de nuevo esa enorme polla sé que la quiero dentro.


  Desabrocho los pantalones y muevo mis caderas para sentirle por fin en mi sexo. Siento cómo está a punto de entrar y cómo lo hace muy lentamente. Demasiado para lo que puedo soportar. Estoy tan mojada que prácticamente se resbala dentro.


  Clavo mis uñas en su espalda para obligarlo a que se mueva más deprisa cuando de repente alguien llama a la puerta.


  —No puede ser —se queja él.


  —¿Tienes que abrir?


  —No pienso moverme de aquí —dice mientras yo me muevo contra él y siento cómo entra dentro de mí finalmente soltando un gemido cuando llega hasta el fondo de mí.


  El timbre sigue sonando, cada vez con más intensidad cuando la polla de Jaime al fin está totalmente dentro de mi cuerpo. No recuerdo tanto placer en mucho tiempo y ese maldito timbre no deja de sonar.


  —No puedo creerlo —se lamenta y yo niego apartándome—. Sea quien sea lo despacho rápido —dice con un ruego en sus ojos mientras me incorporo para ajustar mi ropa.


  —Más te vale.


  Él camina o más bien corre hacia la puerta y cuando coge el telefonillo no hay nadie.


  —No puedo creerlo, debía ser algún chaval para gastar la broma de turno —dice cuando de repente alguien llama directamente a la puerta, golpeándola con el puño.


  Ambos nos vestimos rápidamente antes de abrir. Y cuando lo hace hay un tipo muy raro apoyado en el marco.


  —¿Interrumpo algo? —pregunta mirándome mientras intento aparentar normalidad sentada en el sofá.


  No sé quién es, pero sólo quiero que se vaya, porque vaya momento en el que ha tenido que aparecer... Además, tiene un aspecto que no sabría describir. Tal vez como un híbrido entre Pocholo y Enrique San Francisco en un mal momento.


  —Interrumpes como siempre —se queja Jaime mirándolo de arriba abajo—. Pero hoy más.


  —En ese caso me voy... ¿Es Sandra? —pregunta mirándome por encima del hombro de Jaime.


  El hecho de que ese tipo diga mi nombre me desconcierta un poco, pero imagino que no siempre tendrá ese aspecto.


  —Será mejor que te vayas a casa y descanses tranquilamente —sugiere Jaime.


  —No sé si tranquilamente, pero me voy... —dice alejándose de esa puerta por fin—. Entonces te ha perdonado... Pensaba que cuando te borró de la App... —dice con un tono de voz que cada vez logro escuchar menos.


  Jaime cierra la puerta y se da la vuelta mirándome como si fuera culpable de algo.


  —¿Qué ha querido decir?


  —Nada —sonríe encogiéndose de hombros.


  —Yo no te dije cómo me gusta que me toquen ya sabes qué. Yo no había hablado de sexo contigo. Ni con nadie últimamente —empiezo a atar cabos y mi boca se abre automáticamente—. Jaume...


  


  Capítulo 10.


  Dos días después.


  


  —Se trata de un nuevo tratamiento, experimental.


  —¿Cuál?


  —Tratamiento para la obsesión por una polla —dice Laura riendo.


  —Muy graciosa —respondo negando con la cabeza—. No estoy obsesionada con nada parecido.


  —Pues yo creo que sería una buena película.


  —¿Una sobre mi vida? No es la primera vez que me lo proponen —me veo obligada a admitir.


  —Yo lo que quiero no es un tratamiento para la obsesión de una polla como el que necesita Sandra, sino uno para que mi ex se olvide de mí. Ahora le ha dado por echarme de menos —confiesa Aida encogiéndose de hombros—. Toda la vida pasando y ahora no puede vivir sin mí.


  —¿No hay remedio? —pregunta Laura y ambas miramos a Aida esperando su respuesta, que tarda en llegar mientras piensa mirando hacia la puerta de la sala de reuniones.


  —No lo hay, está decidido —afirma contundente—. ¿Hasta hace dos días me decía que estaba mejor sin mí y ahora dice que me echa de menos? Y cuando volviera diría que ya no me necesita... Y así hasta volverme loca. No, gracias.


  —Bueno lo del tratamiento que decía era en serio. Me pasó el teléfono una amiga que lo ha dejado con su novio después de unos cuantos años. No es para olvidarse de una polla ni de un ex, es para relajarse.


  —¿Y qué tiene de novedoso para que sea experimental? —pregunto sin confiar mucho en sus palabras.


  —Experimental tampoco... Es como un retiro espiritual.


  —A un retiro os voy a mandar a vosotras... Está a punto de llegar Bárbara y seguís aquí hablando de tonterías —dice Juan desde la puerta intentando recuperar la calma. A ese hombre cualquier día le da algo. Creo que el retiro espiritual le vendría mejor a él.


  —Está todo enviado. Se encargó de arreglarlo Jaime. No sé para qué viene —replico harta de trabajar aquí.


  —El viernes dijo que quería que trabajarais juntos y Jaime sigue en su casa teletrabajando —se queja Juan echándome una mirada preocupada.


  —Lo sé, pero creo que trabajamos mejor así.


  —Yo no lo creo, de hecho lo que hicisteis el viernes es lo mejor de la semana —dice Bárbara entrando también en la sala de reuniones.


  —Definitivamente no puedo trabajar con él —me planto en mi posición sin darle margen para debate. Esta vez no me va a liar.


  Bárbara me mira alzando una ceja, lo cual debe haberle costado lo suyo, y yo respondo cruzándome de brazos aún sentada en la silla.


  —La idea de la película estuvo muy acertada. Me gusta, pero no podemos trabajar así —reconoce Bárbara. Y sé que tiene razón, pero después de enterarme de lo que hizo...


  Bastante tengo con soportarme a mí misma como para tenerle cerca. No sólo me estuvo engañando hablando conmigo en la App para sonsacarme todo tipo de información sino que se dedicó a jugar conmigo. ¡Reírse de mí! Y por si fuera poco, después de lo que pasó en su casa justo antes de que llamara su amigo pirado, no puedo dejar de pensar en ello. Estoy a partes iguales entre no soportarlo y necesitar su cuerpo. En realidad, pensándolo bien, sólo necesito un cuerpo.


  Un cuerpo y se me pasa, no lo necesito a él en absoluto.


  Sin embargo, trabajar con él..., no sé si podría aunque estuviera con el equipo completo de fútbol de mi barrio. Tendría que esperar a que hubiera partido y tirarme al equipo local y al visitante... Y aún así tendría ganas de follarme a Jaime...


  —¿Estás bien? —me pregunta Juan mientras Bárbara me mira confusa. Creo que se me nota demasiado que tengo la cabeza en otra parte.


  —No creo que pueda trabajar con él. Hay... diferencias irreconciliables.


  Llevo demasiado tiempo con presión y no estoy acostumbrada. Me gustaba más el ambiente de la oficina antes de que pasara todo esto, antes de que me ascendieran y antes de que llegara Jaime.


  Por alguna extraña razón que desconozco o porque mi cerebro ha colapsado, salgo de la sala de reuniones, cojo mi bolso de mi mesa y me largo de la oficina como si me fuera la vida en ello.


  Y en realidad me va la vida en ello. Es decir, si estoy un segundo más en ese lugar mi cabeza va a explotar. Tenía que irme por razones médicas, de salud mental.


  —¿La has llamado? —pregunta David desde mi sofá.


  —No quiere saber nada de mí. Incluso ha dejado el trabajo. Ha desaparecido, literalmente.


  —Creo que deberías ir a buscarla.


  —Buscarla, ¿dónde? Además, qué consejos me das tú, si tu vida es un desastre. Tu padre no te habla, te ha desheredado y...


  —No me ha desheredado —explica poniendo los ojos en blanco—. Quiere llamar la atención como siempre. En realidad lo que quiere es que me busque una novia para sentar la cabeza.


  —Si quieres le llamo y le explico la situación.


  —¿Qué situación?


  —Que tu vida es un desastre por propia voluntad y que no tienes remedio. Así que puede dejar de intentarlo.


  —¡Qué manía con que es un desastre! Mi vida no es un desastre. Yo soy muy feliz. Cada uno encuentra la felicidad de la forma que quiere. Odio que todos penséis que no soy feliz —dice enfadado levantándose y caminando para hacer una salida dramática.


  Alguien llama al timbre y casualmente el ha llegado en el momento indicado para abrir la puerta.


  No oigo nada, ni una sola palabra mientras observo cómo la cafetera desborda la taza porque me he equivocado al poner un tamaño más pequeño de la cantidad que la cápsula requería.


  Mientras refunfuño me doy cuenta de que alguien ha entrado en casa y que sigo sin oír voces.


  —Hola —oigo a una mujer que me resulta familiar, aunque no es quien yo quisiera haber oído, de saber que una mujer iba a entrar en mi casa.


  —Buenos días.


  —O tardes —oigo de nuevo su voz, pero esta vez ha sonado más dulce.


  —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? —ahora oigo a mi amigo y pongo los ojos en blanco mientras tiro a la basura todas las servilletas con las que he limpiado el café de la encimera. Últimamente no hago nada bien. Estoy despistado y soy un desastre. ¡Me he convertido en Sandra! Mi amigo se está convirtiendo en mí, porque por lo que ha dicho me parece que ha olvidado cómo ligar y Aida, por raro que parezca, está coqueteando con él.


  Mientras los oigo decir tonterías acabo de recoger el lío que he montado y me veo obligado a interrumpirles porque al fin y al cabo están en mi casa.


  —Aida, no quiero ser descortés, pero ¿qué haces aquí?


  —No encontramos a Sandra por ninguna parte y pensaba que habría venido a tu casa.


  —Creo que éste sería el último sitio donde querría ir —me lamento negando con la cabeza.


  —Nunca se sabe —dice ella mirando a David con una triste sonrisa—. Tenía que probar.


  —Si quieres te ayudo a encontrar a tu amiga —responde él y no sé cómo tomarme su actitud. Incluso está siendo patoso, se le han caído las llaves cuando las ha sacado de su bolsillo para acompañarla.


  —No sé por qué tanto revuelo, puede que simplemente haya quedado con alguien.


  Aida me mira con el ceño fruncido y niega.


  —Lo dudo.


  —El viernes estaba hablando con alguien en esa App de ligues —añado alzando una ceja.


  —No puede ser, se la desinstaló hace una semana.


  —Entonces, no te había bloqueado —apunta David mirándome y asintiendo como si ahora encajara todo en su cabeza.


  —Te aseguro que el viernes la tenía instalada, vi cómo contestaba a un tío que esta semana tenía algún día libre para quedar.


  —Pues sí que te fijaste —dice Aida con una mirada acusadora y me veo obligado a negar con la cabeza sin saber bien qué responder a eso.


  —Yo no pretendía...


  —La verdad que no sé por qué te di un súper like —se queja y David y yo nos miramos confusos.


  —¿Cómo que me diste un súper like? —pregunto ahora confuso y decepcionado.


  —A veces meto la mano en el móvil de Sandra.


  —¿Entonces no le gusté? —me arrepiento de haber mostrado mi debilidad tan fácilmente.


  —¿Fuiste tú? —pregunta David interviniendo en una conversación que ni le va ni le viene.


  —Le gustabas, pero no se decidía a darle y lo hice yo por ella... —intenta explicar mirándonos a uno y otro como si se tratara de un partido de tenis—. No es tan grave.


  —No se puede jugar así con los sentimientos —me defiende David y no sé si es contraproducente.


  —¿Qué sentimientos? Si ha hecho lo que ha querido. Ha estado hablando con ella mientras la machacaba en la oficina. Eso no está bien —me reprocha Aida indirectamente porque está hablando con David.


  —Intentaba entenderla, no quise jugar con sus sentimientos. A veces es tan difícil entender a las mujeres —me lamento dejando escapar el oxígeno que llenaba mis pulmones.


  —Pues no es tan difícil. A quien no entendemos nosotras es a vosotros. ¿No es más fácil quedar y tomarse algo y decir claramente que os gusta una chica?


  Ambos respondemos con un “No” rotundo y ella nos mira boquiabierta.


  —Estáis locos —afirma ahora poniendo los ojos en blanco—. Además, nunca sabéis lo que queréis. Un día queréis una cosa y al día siguiente otra. El día que os aclaréis podremos confiar en alguna palabra de la que salga de esas boquitas de mentirosos —suelta con algún tipo de ira contenida por mucho tiempo.


  Y por raro que parezca no amedrenta a David, que se acerca a ella con una sonrisa y la calma colocando el brazo en su hombro.


  —Vamos, te llevo y buscamos a tu amiga... —dice con una sonrisa y me guiña un ojo demostrándome que ya no tiene ese pequeño problema que tuvo con aquella camarera y que, digamos, ha recuperado su vitalidad...


  Yo me quedo paralizado pensando en las palabras de Aida. Intentando analizar su contenido. ¿Cuándo se volvió todo tan complicado? Yo recuerdo la época en la que conocí a mi ex mujer, teníamos unos veinte años, nos conocimos en un pub, nos gustamos y ya está. No hay mucho más que entender ahí. Ligar en aquella época era como ver a los niños en el parque haciendo amigos. Uno dice, ¿quieres jugar? Y el otro responde que sí. Y ya está. Sin embargo, cuando crecemos todos somos tan desconfiados... Supongo que porque nos la pegan continuamente...


  Claro, por eso Sandra se lo tomó tan mal, al igual que Aida, que parece estar bastante quemada. Esa es la cuestión, todos estamos quemados. Y así nos va.


  Por cuatro gilipollas que no saben lo que quieren, estamos todos jodidos, amargados y desconfiando unos de otros...


  —Esperadme —intento pararlos, pero entonces me doy cuenta de que ya se han ido y que llevo un buen rato solo, divagando.


  Automáticamente saco el móvil del bolsillo de mis pantalones y llamo a Sandra, que como era de esperar, no responde.


  Sin embargo, insisto una y otra vez hasta que me cuelga.


  Y eso me da esperanzas. Porque significa que al menos tiene el móvil en la mano y me ha visto. Le ha molestado, pero me ha visto.


  Le envío un mensaje y no me lee, pero después de enviarle unos cuantos más y un audio pidiéndole que me responda y que estoy preocupado, me responde con otro audio.


  —No puedo hablar ahora, estoy conduciendo.


  Entonces le envío otro audio:


  —Sé que no empezamos con buen pie. Sé que no debí seguir hablando contigo en la aplicación cuando te reconocí en la oficina, ¿pero qué otra cosa podía hacer si me gustabas tanto y no sabía cómo acercarme a ti? No había manera de que me miraras sin odio. Y no sé por qué cada vez me gustabas más. Y después no supe cómo hablarte con sinceridad. La única manera era seguir hablando en la App. Era el único sitio donde nos llevábamos bien y donde podía conocerte. No intentaba jugar contigo. Sólo quiero que me perdones y que vuelvas.


  Pasan unos minutos en los que yo creo que ha tenido tiempo suficiente para escucharme, de hecho aparece la confirmación de que me ha oído.


  Voy a enviar otro mensaje cuando veo que está grabando un audio y espero atento como si me fuera la vida en ello.


  —De acuerdo, no soy rencorosa, acepto tus disculpas... No sé si puedo trabajar así. Si quieres seguir con el proyecto dile a Bárbara que no puedo trabajar con tanta presión. De lo contrario no volveré. Me han ofrecido trabajo de lo mío en una asesoría —afirma con una voz seria y relajada a pesar de que en algún momento he notado algún síntoma de emoción.


  Dos días después.


  Tal y como he acordado con Bárbara y Jaime, me presento en la oficina con la certeza de que las cosas no volverán a ser como antes. Ella ya no está en la ciudad. Yo tendré mi despacho en un lugar muy alejado del de Jaime. Y lo más importante es que no tengo un horario establecido. A partir de ahora todo funcionará por objetivos. Apenas he visto a Jaime en toda la mañana y tal vez es lo mejor. No quiero verle demasiado. Sobre todo porque me gusta tanto como para no poder pensar en otra cosa. No llegamos a culminar cuando estuve en su casa hace cuatro días, pero él estuvo dentro de mí. Y eso no lo puedo olvidar, por más que hablara y quedara con otros tíos.


  Suena mi móvil y es Josefa y Encarni, que están hablando en el grupo, explicándole una a la otra cómo es Jaime.


  Lo que me faltaba...


  Ahora sólo queda que las demás lo lean y, lo que es peor, mi madre... Todas pensarán que tengo algo con él, cuando no hay nada más alejado de la realidad. ¡Cómo odio los cotilleos! Así no me ayudarán a olvidarle, si no paran de hablar de él.


  A ratos me he arrepentido de aceptar la propuesta de Bárbara para volver a la empresa, pero estas condiciones tan laxas no las iba a encontrar en ningún otro sitio. Además, me llevo muy bien con todos en la oficina. Ir a un sitio nuevo con caras largas y serias... No sé si podría soportarlo. Tardaría al menos un año en volverlos a todos locos como yo y que se relajaran... El esfuerzo-beneficio no me compensa a corto plazo.


  El móvil está que arde y decido silenciarlo porque de nada va a servir negar que Jaime está buenísimo... Que estuve en su casa. O cosas peores...


  —¿Estás disponible? —pregunta una desparecida Aida. Una mujer que se había asentado de okupa en mi casa y que hace dos días que no veo.


  —Creía que te habían abducido los extraterrestres.


  —Más o menos... No es extraterrestre... —aunque duda unos segundos—. ¿Qué más da que sea extraterrestre?


  —¿Lo conozco?


  —Creo que sí. Es amigo de Jaime.


  —El que metió la pata y me dijo que Jaime hablaba conmigo en la aplicación —reconozco negando con la cabeza y luego pienso en su aspecto demacrado—. ¿De verdad te gusta eso?


  —¡No le insultes! Es muy guapo... Ha tenido unos días malos, como todos... Ya sabes.


  Prefiero no darme por aludida y obviar sus palabras.


  —¿Qué querías?


  —¿Le has visto ya?


  —No. Y creo que es mejor así, al menos en unos días.


  —No sé cómo vais a hacer esa película con tanto e-mail. Con lo fácil que es hablar en persona...


  —Sólo intento... —ni siquiera puedo decirlo en voz alta...


  —¿Qué intentas? ¿Que no te guste? A lo mejor no es tan malo como crees. Ni siquiera le has dado la oportunidad.


  —Lo sé, pero ya no hay solución.


  —Todos nos equivocamos.


  —Esto no es equivocarse, es cagarla a niveles épicos...


  —Seguramente tengas razón, pero yo por esos ojitos... Y esa polla... —dice antes de salir del despacho con una sonrisa que me hace poner los ojos en blanco.


  ¡Estamos locos o qué! El caso es que no es la única a la que he oído ronronear por la oficina. Y es ella la que ha esparcido el rumor. Ahora todas piensan que gasta un buen paquete... Es horrible.


  A lo mejor debería decirle a alguna que no es así...


  Cuando he llegado a la oficina y he visto de lejos a Sandra, me ha saludado con cortesía profesional y cada uno se ha metido en su despacho. He supuesto que estar tan alejados será sólo al principio y no he querido forzar las cosas. Pensaba que habría cordialidad y que poco a poco hasta buen rollo e incluso tal vez algo más. Sin embargo, a lo largo de la mañana me he topado con algunas compañeras que me han mirado y se han reído de mí. No entendía nada hasta que Iván, el que hizo aquellas ilustraciones de Sandra..., ha acabado confesándome por qué pasa todo esto.


  Al principio he intentado contenerme, pero he flaqueado a medida que pasaba el tiempo y le daba vueltas.


  —¡Se supone que me habías perdonado! ¿Y ahora te dedicas a decir por toda la oficina que la tengo pequeña? —aunque he empezado gritando al entrar en el despacho de Sandra, he bajado la voz para que nadie pudiera oír lo último que he dicho...


  Ella me mira boquiabierta y niega aunque luego no puede evitar reír.


  —Lo siento —acierta a decir entre risas.


  —¿Y ahora por qué te ríes?


  —No lo sé, me he puesto nerviosa y cuando estoy nerviosa me da por reír —confiesa apretando los labios después para no volver a reírse en mi cara.


  —¿Pero por qué lo has hecho? ¿Tanto me odias?


  —No te odio —dice rápidamente y me sorprende, pero después intenta explicar otra cosa—. Bueno, un poco, pero... Es decir, claro que te odio. No quería decir eso. Lo he hecho porque... Porque te iban a acosar y quería evitarlo. Sí, por tu seguridad —afirma y no tiene por dónde cogerse lo que ha dicho. Ella misma se ha dado cuenta por su expresión.


  —Eso es absurdo.


  —Te aseguro que no lo es —afirma ahora acompañando sus palabras con todo su ser, levantando las manos hacia mí—. Te iban a acosar porque creían que la tenías grande y ya se oían rumores por todas partes.


  —¿Y por qué creían eso?


  —No lo sé —niega encogiéndose de hombros y abriendo los ojos de par en par cuando doy un paso hacia ella.


  —¿Lo has dicho tú?


  —No, en absoluto —sin embargo, sus ojos bajan por mi traje hasta mis pantalones.


  No deja de mirar y me sorprende que ni siquiera intente disimular. Hasta humedece sus labios mordiendo el inferior.


  —Tú lo que tienes son ganas —reconozco boquiabierto.


  —Claro que no —me mira de nuevo a los ojos.


  —Claro que sí. Y sólo hay una forma de acabar con ellas.


  —¿Cómo? —pregunta con un hilillo de voz que apenas es audible.


  Su mirada no me podía excitar más.


  —Con esta mano —digo levantando la derecha—, para empezar.


  Veo cómo traga saliva y empuja su silla para apartarse de la mesa y levantarse.


  —Yo... —intenta decir algo, pero ni siquiera ella sabe qué.


  Da un paso atrás pero sus ojos vuelven a bajar.


  —No te habrás obsesionado… —inquiero frunciendo el ceño.


  —¿Obsesionado? ¿Por qué me iba a obsesionar una polla? Es absurdo. No tiene ninguna lógica —dice dando otro paso atrás.


  —Yo no he hablado de una polla.


  —¿No?


  Niego con la cabeza y veo cómo sus mejillas se vuelven de color grana.


  Ya no dice nada más porque la arrincono contra su mesa y la subo agarrándola fuerte por su trasero hasta subirla en ella. No se resiste. Incluso abre sus piernas mientras bajo mis pantalones para penetrarla de un golpe. Siento cómo se estremece y me agarra clavándome las uñas en la espalda, que siento incluso con la camisa todavía puesta.


  Sus piernas me atrapan y me impulsan hacia dentro para que la penetre más profundamente. No puedo soportar más pero me susurra que no me corra y tengo que hacer un esfuerzo muy grande por no hacerlo. No sabe cuánto me cuesta, porque está tan caliente y húmeda y me envuelve presionando las zonas más sensible de mi polla, que tengo que contener la respiración para no correrme y soportarlo un poco más.


  —Tienes un coñito —respondo en su oreja, que muerdo inmediatamente después mientras siento que empieza a contraerse alrededor de mi polla.


  —No me caes mejor por esto —dice entre jadeos mientras me aprieta con sus piernas para restregarse contra mí.


  Y yo no puedo soportar más esta tortura y la sujeto con mis manos igualmente para sentirla en cada milímetro de mi piel y derramarme en su interior.


  A pesar de sus palabras me aprieta todavía como si no quisiera que me apartara nunca de ella. Me atrae con sus brazos y sus piernas sin dejar que corra más que nuestros fluidos entre la unión de nuestros cuerpos.


  No creo que pueda moverme aunque decida soltarme. Incluso yo la sujeto con una mano en la parte baja de su espalda y otra en su cintura. No puedo apartarme de ella ahora mismo. Hasta siento cómo sigo excitándome como para volver a repetir. Y creo que ella la ha sentido, ha sentido el movimiento de mi polla en su interior. Porque se retuerce de nuevo moviéndose compulsivamente e incitándome a moverme de nuevo dentro de su coño, todavía más húmedo que antes.


  Por alguna razón nos miramos a la vez mientras sigo penetrándola. No decimos nada, sólo seguimos así durante demasiado tiempo, disfrutando el contacto sin pretender llegar al clímax, reteniendo ese momento como si no quisiéramos que acabara nunca. Incluso nos movemos más despacio para deleitarnos el uno del otro, sintiendo la piel de nuestros sexos unidas bajo todo ese torrente de placer que nos sobreviene a cada movimiento. Aunque ninguno de los dos afloja la presión sobre el otro, seguimos apretando nuestros dedos en la piel del otro.


  No sé qué me pasa y creo que está pensando lo mismo. No quiero separarme de ella por lo que me queda de vida.


  Alguien llama a la puerta y no me da tiempo a separarme, de hecho no puedo hacerlo sin mostrarme desnudo ante la persona que abre sin esperar a que le digamos que puede pasar.


  Juan nos mira boquiabierto y hace varios intentos de decir algo, pero acaba dando pequeños pasos hacia atrás para buscar de nuevo el borde de la puerta y cerrarla.


  —No quería interrumpir... —intenta decir tropezando con sus propios pies y abriendo todavía más la puerta, por la que se asoman algunas cabezas que nos miran con los ojos abiertos de par en par.


  —Por favor, estamos trabajando —grita Sandra cabreada y cuando bajo la mirada veo esa expresión de deseo que me vuelve loco.


  —¿Estamos trabajando?


  —Claro... No pares —me ruega hincando sus talones en mi trasero para que vuelva a embestirla con fuerza.


  No puedo evitar suspirar antes de subir mis manos por el arco de su espalda y besar sus labios.


  Ella comienza a moverse con más rapidez mientras sigo besándola, impulsándose con una mano en mi cuello y la otra en el borde de la mesa para empezar a jadear en mi boca. Sus gemidos y el sonido de sus labios, la suave piel de su boca, me hacen perder la cordura y moverme con la misma intensidad que hace ella hasta que siento cómo vuelve a contraerse más húmeda que antes alrededor de mi erección. Me corro con ella, no podía soportarlo por mucho que quería aguantar ese momento.


  Tras unos segundos en los que nos miramos a los ojos sin moverme de su interior, me aparto. Sin embargo, no me alejo demasiado, seguimos mirándonos confusos por lo que ha pasado. Ha sido demasiado intenso. Demasiado pasional. Ni siquiera recuerdo si alguna vez fue así con otra mujer.


  —Necesito revisar algunos asuntos laborales más.


  —¿Cómo? —pregunta totalmente descolocada por mis palabras.


  —Quítate la ropa —ordeno acariciando mi mentón mientras apoyo la espalda en la pared, como si estuviera pidiéndole un asiento de contabilidad.


  —¿La ropa?


  —No puedo trabajar en estas condiciones.


  Ella, de pronto cae en la cuenta de lo que pretendo y abre la boca pero no emite ningún sonido sino que asiente inmediatamente y me obedece.


  —Por su puesto —acepta mientras deja caer el vestido en el suelo y se quita el sujetador, dejándolo caer también.


  Yo hago lo mismo cuando ya he tenido la oportunidad de mirarla detenidamente de pie frente a mí, totalmente desnuda.


  —Será mejor que cierre la puerta con llave, no quiero que nos vuelvan a interrumpir. Cuando estoy trabajando me implico a fondo —dice ella y aunque se ha dado la vuelta y no puedo verla, y ha intentado contenerse, he oído su risilla cuando ha cerrado el pestillo del pomo.


  


  Epílogo.


  

  Dos meses después.


  

  —¿Crees que estarán bien? —pregunta Jaime un poco más nervioso de lo que sé que quiere mostrar.


  —Vamos, es tu amigo... —intento calmarlo.


  —Ya, pero nunca me he fiado de él. Sobre todo si están mis hijos cerca. En realidad ellos son más maduros que David.


  —Entonces estará a buen recaudo —me mira esperando una explicación y no puedo evitar sonreír—. Me refiero a David, alguien tiene que cuidar de él.


  —Muy graciosa. Te aseguro que sólo los he dejado con él porque está Aida también.


  Aunque ha mejorado mucho el tema de la preocupación por todo o la necesidad de controlar el mundo que le rodea, todavía hay momentos en los que hay un atisbo de su yo anterior.


  Y eso me hace sonreír. Es tan inquieto... Como ahora, que decide dejarse llevar y prefiere que conduzca yo, porque si lo hace él en este momento, va a convertirse en un energúmeno al volante.


  —Seguro que han llegado ya —dice sentándose a mi lado mientras enciendo el motor.


  —Seguramente. O puede que sean tan lentas como nuestros hijos.


  —¿Estás diciendo que nadie llegará a tiempo a la fiesta?


  —Conociendo a mi madre, sus amigas y al resto de compañeros de la oficina... Puede que haya llegado Bárbara y los accionistas... —calculo intentando no reír.


  —No sé si me acostumbraré alguna vez a trabajar así.


  —Bueno, es todo un reto para los dos. Yo tengo que cumplir con objetivos y te aseguro que no me gusta que me presionen. Tú has tenido que empezar a trabajar sin horarios. Y en realidad, para los dos es algo nuevo. Al fin y al cabo ambos somos contables. No habría dicho nunca que podía ser tan creativa de no ser porque llegaste a trastornar mi mundo —confieso dando un acelerón porque en el fondo sé que vamos a llegar los últimos si no meto caña al coche.


  —Como si tú no hubieras trastornado el mío...


  Sonrío dedicándole una breve mirada cuando el flash de una foto que captura nuestra imagen me deslumbra por un momento.


  —¡El radar!
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